
R E D A C C IO N  
OFICINAS Y TALLFRES 
D. Juan  de Austrid» 10

T E L É F O N O  12115

P K £ € 1 0 á ; D E  S U S C R IP C IO N

No $r dfvneivcn l»s onSíndlrs aunque n« 
ir  inserlen DIARIO REPUBLICANO DE VALENCIA

Mes Trijnfsire

V a l e n c i a . . . Pías. 2 FldS.6
P r o v i n c i a s . . ► 7 ‘50
E x t r a n je r o «  i > 12

Ejem plar l O  cuntimos

¡Viva Valencia r|epublijcana!
Esta incomparable democracia que sigue manteniéndose imponente y avasalladora al conjuio del re­
cuerdo de Blasco Ibáñez y Azzati, ofreció el domingo en la plaza de Toros, un soberbio espectáculo 
ante España entera.--En estos momentos decisivos, Valencia ocupa una bella posición en la obra de 
la reconquista del sentimiento nacional. -  El pueblo, permanece en su puesto y con la fe del que se 
halla en posesión de la verdad, presencia impasible el desfile y emplazamiento de las ametralladoras

en las calles de la ciudad,—¡Viva España con honra!
£n vísperas de la vícforia

Ahora más ancBUHiui, se impcBC ta nutáb 
de lodos les reitubiicanos

SI tn alfun momento de nuestra \ida fuera necesario bacer una 
firme y definitiva profesión de fe  republicana y de valenciania, ese 
momento seria el presente, ante el espectáculo que nuestro popblo 
ofreció el domingo por la mañana, en la plaza de Toros. Una multi­
tud compacta y hermanada por la misma emoción ideal, que ia inte­
graban veinticinco mil ciudadanos, ocupó totalmente el tauródromo, 
mientras otros veinticinco mil se vieron imposibilitados de 
a e ce »  a dicho sitio, pues tales fue ron. no en números hiperbólicos, 
dno exactos, cuanto» durante una semana entera se lanzaron a la 
conquista de localidades para presenciar el mitin.

El civismo despiezado en dicho acto, e igualmente a  la salida 
de la plaza de Toros, fué eiemplar, no por el temor a las inconce­
bibles precauciones adoptadas por las autoridades, ni a sus fusiles 
y ametralladoras, sino sencillaraente por el convencimiento de qae 
eaia democracia esU en vísperas de realizar la augusta misión que 
cwiatituye la norma de su vida: la de instaurar la Repiiblica en 
España.

De los labios al corazón, en los 25.000 asistentes al mitin y en 
los de aquellos otros veinticinco mil que en la calle han quedado, 
danzaron el domingo dos nombres: Blasco Ibáñei y Félix Azzati.

—¿Qué hubieran dicho nuestros hombres al presenciar esta 
Asamblea imponente?—se preguntaban todas las voces fraternas en
im recogido y entem «cido interrogatorio— Es un dolor añadían que
ellos que animaron « i  nuestros pechos la llama de la fe, no puedan 
rendir armas, al frente del pueblo valenciano, a  la República que 
llega. ¡Qué lástima! ¡Pobres maestros, abatidos por el infortunio en 
unos momentos de plena castración del sentimiento nacional!

EfeeUvamentc. Ante este memorable espectáculo, que el repu­
blicanismo valenciano acaba de ofrecer, sentíase el vacío que dejaron 
esos d06 hombres que, de obrarse el fenómeno de hacerles revivir, 
sv3 primeras palabras de resurrexit, serian:

—Hermanos, nnioa ahora más que nunca, para salvar a España.
En todos nosotros está, pues, la consecución de este anhelo pa­

triótico: el de permanecer en estos momentos decisivos más herma­
nados cada vez, y desprovistos de pasioncillas y querellas personales, 
ya que lo« hombres nada suponen ni pueden significar ante la mag­
nitud de la tarea que estamos en vísperas de llevar a  cabo.

Y si no lo realizamos asi, habremos consumado un crimen de 
lesa patria.

¡Republicanos! ¡Ahora más que nunca, estad atentos a la dis­
ciplina redentora que nos vamos a imponer!

¡Viva la Unión Republicana!

Comienza el in i( l» " L o s  4iscur$o§
A las 10*30 de la mafiana en 

punto—como «e habla prefijado— 
comeo3ó el acto.

La  tribuna presidencial, apare­
cía adornada cmi banderas trico­
lores y ramaje.

Poco antes de empezar el acto, 
se colocó en sitio preferente tjq 
busto on bronce de Blasco Ibá- 
fiez, y el público prorrumpió en 
titruf-ndosas oraciones y vltoref-. 

Presidió nuestro Director Sig- 
írido Blasco, presidente del Consa­
jo Federal del Partido, que hizo 
la presentación de los oradores.

D. siglrldo Blasco
Cmnenzó eoalteciencio la impor­

tancia del' acto Que se realizaba, 
que era el segundo que se celebra­
ba en España, congratulándose de 
la agrupación de toda.^ las luerzas 
antidinásticas, a  las que esiilmuló 
para que lleguen hasta el fin pro­
puesto.

Afirmó que más que acto políti­
co era el presente un recuento de 
fuerzas. Dló cuenta de un telegra­
ma del señor Serrano Batanero 
excusando su presencia por enfer­
medad y  excusando a  Marcelino 
Domingo, que ha tenido que tomar 
parte en un acto análogo en Ali­
cante.

Anunció qu" tomaría parte don 
Pedro Rico.

Fué ovacionado.
Seguidamente hizo uso de la pa­

labra

Don Ferflansg Uslera
Por la Federación de Juventude-! 

Republicanas.
Ciudadanos de la Valencia li­

bre: Ya estamos congregados aquí ' 
en pie. Esta plaza es. a mi en­
tender, el bostezo de un pueblo 
que se despierta, que se pone en 
w « y que habla y cuando un pue­
blo habla.

está en pie. Aquí no puede decirse, 
como en los tiempos de la revolu­
ción francesa, no puede decirse, re­
pitiendo la frase de Loustalot, di­
rigiéndose al representante del ter­
cer estado que de rodillas hablan 
de dirigir sus mcmorialeB al rey, 
porque sólo con esta condición se 
les permitía el acceso a  las Cor­
tes sot>eranas; no se puede decir 
com o entonces: representantes del 
pueblo, los reyes y los grandes obis 
pos os parecen grandes porque les 
contempláis de rodillas: levantaos 

j y  seréis iguales que los reyes y que 
I los príncipes y  que los grandes y  i 
• que los obispos. No puede decirse I 
' esto y no puede decirse porque el '
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estoes una realidad en el momento 
presente de España, no es menes­
ter decirle al pueblo que se le­
vante; al contrario, hay que diri­
girse a  los poderosos y decirles; 
de rodaias; ahora sois vosotros los 
que debéis poneros de rodillas pa­
ra mendigar nuestra piedad, ya 
que no supisteis a tiempo atender 
las reclamaciones de nuestros sen­
timientos de justicia.
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fAplausoe.)
el pueblo, el pueblo que
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Tres advertencias debo hacer an- 
tes de seguir esta peroración. La 
primera es que no voy a decir na­
da nuevo después de estar diez 
meses predicando lo único que hoy 
puede predicarse: la revolución. 
Es natural que yo no tengo nada 
nuevo que decir al público valen­
ciano. Es la segunda que yo 
hablo en esw acto en representa­
ción de las juventudes republica­
nas de Valencia, y como soy joven 
no trato de traer aquí todas aque­
llas serenidades doctrinarias pro­
pias de la vejez: trato, por el con­
trario de ofreceros los hervores de 
mi juventud, de brindaros los es­
tallidos de mi pasión y las sni- 
ceridade.i y estremecimientos del 
ideal y también, de vez en cuando,

Dos cíe í m  apietralladoras emplazadas frente a la pUza de Toros, a pesar de la actitud correctísima 
^  la democracia valenciajia. ¿P or qué extraña el Gobierno que, ante este incalificable alarde de 
foen a . se exageren los hechos en el extranjero, y cuyas consecuencias recaen sobre nuectra pobre 

moneda?... ¿Aún se extrañan de que baje la peseta?

los «erenos resplandores de la es­
peranza, Yo no vengo más que a 
poner aquí el corazón en medio de 
esta plaza para que vosotros lo re­
cojáis, porque no es mío: es el co­
razón de toda la Juventud espa­
ñola que hoy es republicana, como 
republicano es el cielo que, ha­
biendo llovido anoche, lo que nos 
hacia temer por el tiempo de hoy, 
se ha vestido de su manto azul

para contribuir a la grandiosidad 
y belleza de este acto... (Grandes 
y prolongados aplausos interrum­
pen al orador.)

Y  es la tercera, que yo no voy 
a  brindaros tampoco las dulce­
dumbres evangélicas que en otras 
ocasiones habéis oído de mis la­
bios. Yo vengo a pronunciar aquí 
la palabra de la energía. Dirán al­
gunos que no se acopla bien a mi

temperamento: yo les responderé 
que en aquel mismo manantial de 
eterno amor, que es el Evangelio, 
allí aprendí yo juntamente con la 
palabra, que es bálsamo y  con­
suelo para el humilde que sufre; 
allí aprendí yo también la palabra, 
que es como un látigo que resta­
lla el rostro de l(^ poderosos In­
fames y  de los miserables sobera­
dos que, por ser miserables y  so­

beranos, no son nada más que unos 
soberanos miserables. (A b u sos .)

Cuando en un amanecer de Ju- 
dea volvía Cristo de Betania, tem­
bló ya la inmensa lágrima del cie­
lo  en los parpadeos del horizonte 
del alba que amanecía; cuando 
viene con las sandalias llenas del 
polvo de los caminos, con las ves­
tiduras blancas cubiertas por el 
sudor de los senderos y la melena 
del Nazareno, sobre la frente su­
dorosa, entonces se dirige a una 
higuera silvestre y le pide su Iru- 
to, y como la higuera no tiene fru­
to, Cristo la maldice y con su mal­
dición la seca. Asi también si en 
estos momentos de nuestra histo­
ria se llegase el Maestro de todas 
las dulzuras y de todas las ener­
gías al árbol secular de la dinas­
tía española y le pidiera los fru- 
ttxs de justicia y de legalidad y de 
constitución que debía de ofrecer 
a  mi patria, como no le podría 
ofrecer más que esterilidades y 
despotismos, Cristo lo maldecirla 
y e l peso de la maldición divina 
derrumbarla en un pufiado de pol­
vo el tronco secular de la secular 
y milenaria española
(Aplausos.)

ya es sólo un ca­
dáver: lleguemos al panteón sun­
tuoso que lo encubre; penetrad por 
entre coliminatas de mármol, ba­
jo  los techos de pórfido, con sus 
muros de alabastro; penetrad en 
el Interior de la cámara funeraria 
y  levantad los ricos tapices de 
Oriente y  descorred los cortinajes 
de damasco y  de terciopelo reca­
mados de oro finísimo y  llegaréis 
al punto, al monumento donde el 
artista labró la piedra, con todas 
las filigranas del orfebre, y abrid. 
En e l interior sólo encontraréi.? un 
esqueleto de huesos mondos donde 
aún culebrean ios gus.tnos del ab­

solutismo y de la corrupción y de 
la ilegalidad y  d^ donde se exhalan 
todos ios n.iíism&s que corrompen 
toda la vida nacional, loa mias­
mas que tratan de transfigurar y 
corromper todas las Instituciones 
y todos los oi^anismos y aim la 
vida misma de la patria,
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la casa de Dios 
en una covacha de mercaderes y 
su altar en la¿ tablas de la com - 
pra-venta; el poder público que de­
biera de ser la expresión adecua­
da de nuestra voluntad soberana, 
por el contrario transfigurado en 
el monstruo que nos devora; el 
ejército, símbolo y brazo de nues­
tra libertad, transfigurado en el 
grillete que nos oprime y en la 
cadena que nos a t e n ^ .  El poder 
público convertido, como os decía 
antes, en una covacha de bandole­
ros; el pueblo en una turba de 
hambrientos, de mendigos y  de 
pordioseros y  de corrompidos, en 
una horda de analfabetos que no 
conocen los principios de la ley 
y por eso no la aman; el trono, en 
fin, el trono secular de nuestra 
patria con sus leones simbólicos de 
bronce y  con sus altas escalinatas 
y con su dosel de terciopelo rema­
tado por una corona de finos me­
tales donde se ve resaltar el roclo 
de los diamantes, de las perlas y de 
los zafiros y de los topacios de 
Oriente convertido en un nido de 
milanos y de cuervos que necesi­
tan alimentarse de la carne del 
pueblo y  por eso periódicamente

Sidne en la oira plana

y :
I ;

Imponente aspecto que preícntaba ia plaza de Toro* durante la celebración del mitin

Ayuntamiento de Madrid
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(lOTOCAa las ofttástroles. las gran­
ulas guerras coloniales de Santiago 
de Cuba y de Cavile, de Annual y 
de Monte Arruit y del barranco del 
Lobo j  de otras hecatombes aacio- 
nales, como las deportaciones de 
siadicallstas por las carreteras, las 
torturas dei castillo de Montjuich 
y de las inmolaciones de Vera y 
de los padecimientos de los pre- 
sUiOfi pafa que haya siempre san­
gre del pueblo donde poder nu- 
trliae y apacentarse los cuervos 
y los milanos carniceros que plan­
taron sus nidos en los altos tronos 
(te ta tiaálciáa y de ¡a dinastía «s -  
paSola. (Aplausos.!

Los que tenemos ahora 30 años, 
los que hemos nacido a  la vida 
publica en este periodo de silen­
cio, los Que todavía no hemos pcd i' 
do ejercitar nuestros d e r l a s  
ciudadanos, todos hemos visto des­
lizarse como una película trá^ca 
ante nuestros ojos la tragedia del 
desmoronamiento de toda la vida 
española.

La historia de España, por lo que 
yo he podido ver. y conmigo kidos 
los jóvenes de mi edad, no ha sido 
mas que el proceso de una nacáón 
que se desmcR'ona. de un régimen 
que se hunde, que se corrompe, de 
una Constitución que no se cum­
ple, de un pronunciamiento mili­
tar que la pisotea, de un re? que 
delinque, de un pueblo que acusa, 
de la opinión que sentencia y  el 
tribunal de la revolución que eje­
cuta. Hoy son inútiles los soñs- 
raas y las excusas con que tratan 
de convencernos para que siga to­
davía perdurando en la vida es- 
pafiola el mismo régimen que con 
sus corruptelas provoró el pro­
nunciamiento militar del año 23.

Hoy. como en los tiempos de 
Lois XVI, cabe dirigirse al más 
alto poder de la nación y repe­
tirle las palabras que en 3 de 
Julio de 1792 pronunciaba el gran 
tribuno de la Revolución France­
sa. Vergnlaud; «¡Oh. rey, que sin 
duda habéis creído, como el tira­
no It&sandro, que la verdad no 
val© más que la mentira, y que es 
necesario divertir a los hombres 
con Juramentos coma se divierte 
a  ios niños con juguetes; que sólo 
Anffl?t«ls amar las leyes para con­
serrar el poder que os servia para 
taírtngirlas; la Constitución, sólo 
para que n o os precipitase del trono 
donde tenias necesidad de perma­
necer para derribarla; la nación, 
sólo para asegurar el éxito ds 
vuestras perfidias, Inspirándola 
confianza. Creéis engañamos hoy 
con hipócritas protestas. Creéis

alucinarnc.? sobro la causa de nues­
tras desgracias. >'5n el artificio d2 
vuestras excusas y con la audacia 
de vuestros sofismas... Era úeíen- 
demos no contener a  un general 
que violaba la Constitución y en­
cadenar el valor de los que la ser­
vían.., Os dejó la Constitución la 
elección de los ministros para núes 
tra felicidad o  para nuestra ruina. 
Os hizo jefe del ejército para núes 
tra gloria y para nuestra ver­
güenza. Y - ; fin, os dló el derecho 
de sanción . .la lista civil y tantas 
grandes prerrogativas para perder 
la Constitución y el imperio. No 
hombre, que la generosidad de los 
franceses no ha pedido conmover; 
hombre a quien sólo el amor del 
de^wtismo ha podido hacer sen­
sible: no habéis Itenado el Toto de 
la Constitución. £sta puede ser 
verdad, pero no cogeréis el fruto 
de vuestro perjurio. No os habéis 
opuesto por un acto formal a las 
victorias que en vuestro nombre 
se conseguían contra la libertad, 
pero no recogeréis el fruto de estos 
Indignos triunfos. no sois nadie 
para aquella Constitución que tan 
vlUanaménte habéis violado ni 
para aquel pueblo que tan cobar­
demente habéis vendido!»

Hasta ahi el trib-ono francés. Y 
yo a  esto añado que ya no es para 
la Cen^itución
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de ahi
que se masque la revolución, por­
que la revolución está en el aire 
que se respira; la revolución está 
en el agua que se bebe, en el pan 
que se come, está en el hogar, en 
el cuartel y en la oficina y en la 
fábrica y en el campo y hasta en 
el templo de Dios, si es que vos­
otros creéis o  entendéis que yo 
puedo deciros en estos momentos 
la verdad: hasta en el templo de 
Dios está ya palpitando el amblen- 
te de la revolución, y por eso es 
inútil ese alarde de fuerzas con 
que se rodean todos estos mítines 
republicanos; es inútil porque no 
puede servir m és que para indi­
cam os una cosa: que el general 
Berenguer es hombre previsor y 
que no tuvo igual previsión en otro 
tiempo: que si la tuviera hubiese 
impedido la intromisión -«caua 
y acceso en e l mando de la co­
mandancia de Melilla, e impidién­
dolo acaso hubiese impedido tam­
bién el derrumbamiento de la co-

mandancla de Melllla, 9
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(Aplausos.;
No vale tampoco la excusa de 

la inviolabilidad, de la intaogibüi- 
dad de ciertas personas. La intan- 
gibilldad de los reyes estriba en la 
intangibilldad da la Constitución; 
una Constitución que se pisotea 
equivale a poner en pública almo­
neda una corona. No hay la ex­
cusa de la Inviolabilidad para que 
que sean inviolables; los poderes 
simbólicos necesitan mantenerse 
puros; necesitan ser inmaculados; 
necesitan poseer la oiancura de  ̂
simbólico manto de atmiño que los 
representa; necesitan ser blancos 
como los campos de azucenas; 
blancos com o las praderas de Ex­
tremadura cuando los días de pri­
mavera parecen un copo de nieve 
las margaritas silvastres; blancos 
como las espumas de nuestros ma­
res que, aimque sean turbias y 
sucias las aguas, al chocar ccmtra 
el acantilado ofrecen el maravillo­
so blanco de las espumas; blanco, 
en fin. como tes altas cumbres de 
las montañas nevadas que pueden 
ser mayor testimonio de su candor 
y su virginidad. Necesitan ser 
blancos, y cuando pierden su blan­
cura pierden también el respeto y 
el cariño de los pueblos que Icks 
toleraban por ser testimonios de la 
historia, por ser viejos troncos que, 
aunque no fuera más que por el 
atributo de la vejez, tenían hon­
das ralees en las entrañas de la 
conciencia nacional y resultaba por 
lo tanto más económico sostenerlos 
para que se mueran de viejos que 
no arrancarlos de cuajo por un 
movimiento revolucionario.

Pierdan su blancura y son por 
lo tanto arrancados de cuajo. Aho­
ra en este momento, representan­
do el sentir de la juventud, en 
nombre de la cual hablo, yo le diré 
que la acusación nacional está 
cristaliiando ya en un dedo in­
menso, intansible, que seflalaba no 
ha mucho el camino de los Piri­
neo«
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(Aplausos.!
Temo alargar demasiado esta

^<i

« i "

ri.
I.<M aradoTM. de arriba ahajo j  de u der*olia: duu Pedro Kioo, duii M»rianii (lome?, du» R.t
{««1 SándiM-Ouerra. dui) Alejandro L*rroux, don ViMnt« .Marco Miranda y don O riu n d o  Vaiera

peroración y vuestra impaciencia 
por escuchar la palabra ' de más 
prestigiosa? oradores.

Sin embargo, algunas palabras 
más; no todo han de ser clamo­
res de ia Juventud; ha de haber 
también aUío que responda a las 
circunstancias. No todo ha de ser 
mirar al pasado, -llorar el presen­
te, sino tamb'én es menester atis- 
bar un poco él porrenir. Hcblemos 
UAos instantes^ serenamente del 
problema. Dos obstácjicé princi­
pal«? se oponen, a rn¡ entender, 
al triunfo, del ideal lepuhllcano. 
Es el primero e< excesivo optimis­
mo; es e l segu^^o el pesimismo 
excesivo. Ni la '  oosa ni la 
otra. El pesimisrí^o Excesivo es la 
cobardía de las c ’^ < s que se lla­
man conservadora^ ^ que temen el 
porvenir porque d<®^bnocen el pre­
sente, porque si «"S, no la ten­
drían. Las clases c^^hservadoras se 
imaginan que el arrum bam iento 
de una institución 'puede represen­
tar también el derrumbamiento 
de la i» lr ia .

Las instituciones pasan y la pa­
tria permanece. No es la monar­
quía quien hizo a España, sino Es­
paña quien soporta la monarquía; 
y el dia en que desaparezca la 
monarquía, naturalmente que no 
ha de desaparecer España. Espa­
ña es, como toda nación, como 
toda patria, un suelo, es un espí­
ritu. es una tradición, un arte, una 
economía, es un orden, un ejér­
cito, es un ideal. Y todas estas 
cosas no desaparecerán cuando 
desaparezca institución alguna, 
porque todas estas cosas constitu­
yen la entraña de nuestra patria.

Hay quien teme por la econo­
mia nacional, y yo le digo que la 
economía nacional es el campo, es 
la fábrica, es el comercio, es la 
banca, y ni lo uno ni lo otro lo 
hace el rey, sino con sus sudores 
el labrador; la fábrica no la mue­
ve el rey, sino que la mueve con 
su ^fuerzo el técnico y el obrero; 
el comercio lo hace el comerciante; 
la Industria el industrial, y mien­
tras haya labradores y  comercian­
tes e Industriales y obreros y téc­
nicos. habrá economía nacional, 
lo mismo si existe que desaparece 
la institución monárquica.

Hablan otros del derrumbamien­
to de nuestra moneda. Nuestra 
moneda no padece un mal fisico, 
sino un mal moral. La inestabili­
dad de la peseta es la inestabili­
dad de nuestro honor; el descenso 
de la peseta es el descenso de núes 
tra dlginidad. y nada más. Y es 
que hay que rehabilitar a  España 
imra que se rehabilite la dignidad 
de la peseta. Es el español quien 
da valor a  la peseta y no la pe­
seta quien da el valor al español. 
Esta es la realidad del momento.

Y  yo, un poco romántico toda­
vía, doy más valor a los principios 
morales que a las categorías eco­
nómicas; yo prefiero la dignidad 
a  la riqueza, y en este momento 
en que hay planteado un dilema 
entre una cosa y la otra, yo repi­
to. como repitió el diputado de 
Aragón al rey Pedro III: «El reino 
de Aragón se hizo para la libertad 
y la justicia, y si peligran la li­
bertad y la justicia,- que perezca 
primero el reino.» La peseta se 
hizo para los españoles, y si para 
salvar la peseta ha de peligrar la 
dignidad de España, que se hun­
da primero la peseta, pero que se 
salve antes la dignidad de la na­
ción. (Grandes aplausos.)

Pero es que nosotros también 
•queremos salvar la peseta. Es me­

nester. en verdad hacer el frente 
ùnico para salvarla, pero hay que 
hacer ese frente en derredor de 
la R ^ública. Hagamos el frente 
de todas las fuerzas económicas 
de la nación para salvar nuestra 
moneda; pero en un momento en 
que se encuentran frente a frente 
el pueblo que acusa y el régimen 
que es reo, es una inmoralidad 
el pedir que sea la delincuencia 
quien triunfe y la justicia quien se 
humille; es ima inmoralidad el 
pedir que ceda la  ̂justicia y  no 
exigir en cambio con igual clamor 
que se someta a los Amperios de la 
justicia la delincuencia, por alta. 
y soberana que pueda ser esta de­
lincuencia. La peseto se salvará 
(Una voz: Con otra cara) el dia en 
qve se salve España.

¿Y  el orden? ¿Qué será del or­
den? El orden somos nosotros. La 
provocación es aquello otro. El or­
den lo representamos nosotros, 
sólo que nosotros representamos el 
orden de la liberta«?, el orden de 
la Justicia, que es también el orden 
de la vida. No queremos el orden 
silencioso de los cementerios, 
i Cuánto orden hay en el Cemen­
terio!... Alil nadie se subleva, ni 
canta, ni protesta porque es el 
reino de la muerte: pero esto es 
el reino de la vida- es el pueblo 
que ruge, es el pueblo que clama, 
es la vida que se de-sborda. Y  el 
orden de la vida es voz. y es mú­
sica, y es canto, y es revolución, 
y es fuerza, y es virtud, y es jús- 
ticia, y es libertad. Nosotros que, 
remos, pues, sacrificar el orden a 
la vida y no queremos sacrificar 
la vida al orden.

¿Y el ejército? ¿Qué será del 
ejército? La juventud sabe que el 
ejército es de la patria, que lo ha 
cst'‘ blecido la patria para que le 
sir. a. que es la garantía de la 'in ­
tegridad de nuestro territorio. 
Nosotros queremos el ejército y lo 
necesitamos, porque m ientras.la 
pai mundial no sea un hecho. Es­
palda necesita hacer oir su voz 
en el concierto de las naciones: 
nece.slta mantener la integridad 
de su suelo y para ello precisa un 
«jércltu, pero nosotros 110  queremos 
un ejército servil, sino que quere 
mo« un ejército óiguo, un ejército
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Ique sea como la encarnación del 
altísimo sentimiento de la digni­
dad. que sea como la plasmación 
objetiva del honor y de la d ^ -  
nldad de la patria; ese será nuestro 
ejército.

¿Y  ia justicia? La justicia es 
para nosotros el ideal máximo de 
la vida política, y asi como la 
ciencia estriba toda ella en la in­
dagación de la verdad, de tal m a­
nera que una ciencia que se* ali­
mente de sofismas no podrá ser 
tal ciencia, porque para serlo ne­
cesita alimentarse de la verdad, 
al igual que el arte tiene po¿ ob­
jeto la realización de la belleza, de 
manera que un arte que se alimen­
te de fealdad no es tal arte, así. en 
fin. esta garantía de verdad ha 
de ser el excelso patrimonio de la 
justicii.

¿y  qué va a ser de la religión? 
Hombres de poca fe. que no tenéis 
fe en vuestra fe y por eso teméis 
que c i  arranquen vuestra fe. ¿Qué 
va a  .ser de la religión? Si lleváis 
en el alma vuestra fe, nada puede 
pasarle: si no os arrancan el al­
ma, no os podrán tampoco arran­
car la fe. Lo que os pasa es que 
estáis vestidos de la hipocresía y 
teméis que. a la hora de las ver­
dades, os desnuden de la hipocre­
sía y os encontréis por completo 
vacíos de 3a fe; pero si estáis lle­
nos de fe. no desaparecerá la re­
ligión porque vivirá en vosotros. 
Estáis acostumbrados a encerrar a 
Dios en la buhardilla del cielo y 
no lo encontráis por la tierra. Es 
aquí donde está el reino de los cie­
los. Salid a la vida pública, ved 
cómo los hombres se aman, cómo 
los hombres laboran y eso es Dios, 
que despierta el sentimiento de so­
lidaridad en el corazón de los hom­
bres. Salid a  los campos y ved flo­
recer y cubrirse de mantos de es­
meralda, salpicadas con el Jazmín 
y otras flores, y eso es Dios, que 
hace germinar la naturaleza, que 
la hace fecundar con  su beso 
eterno e inmortal. Buscad en vues­
tro propio hogar y veréis cómo 
el sacrificio que se hace para le­
vantar una casa es Dios que se 
sacrifica y vive en vosotros.

Estáis acostiunbrados a verlo 
allá en lo  alto, en la última buhar­
dilla del cielo y no sabéis encon­
trarlo aquí en el reino de los cíe­
los, que desciende a la tierra cuan­
do se aman los hombres y viven 
ligados por el principio de confra­
ternidad universal, que es toda la 
religión, que es todas las institu­
ciones.

Y  voy a terminar. No tengáis 
miedo de la libertad, no tengáis 
miedo a la vida. Suceda lo  que se 
quiera. España continuará siendo 
España, únicamente se despojará 
de este cáncer que le ha salido en 
la monarquía, pero España segui­
rá siendo España. No hay por qué 
tener, pues, miedo ni pavor al por­
venir. Hay que tener confianza 
absoluta en la libertad, tener íe 
en la libertad y no temer a la 
vida.

Yo quisiera, para terminar'esta 
modesta disertación,’ entonar un 
canto a la vida, pero no me en­
cuentro ni con fuerzas ni coií en­
tusiasmos suficientes para Irften- 
tario; yo quisiera, para terminar 
que la palabra de la juventud canta 
se la vida que somos todos nosotros. 
Ved las carrozas de las cabalgatas 
de los héroes que penetran en las 
ciudades, y eso es la vida del hom ­
bre. Reparad en la cátedra, en el 
campo, en el taller, en la fábrica: 
todo es vida y trabajo; reparad en 
vuestro interior y sentiréis la voz 
de la conciencia y todo e» la vida 
que medita. Yo soy de los que creen 
que la vida no tiene otra forma 
ni tiene otra meditación que la de 
ia libertad. Amemos, por lo tan­
to. la libertad y no tengamos mie­
do al porvenir. Amar la libertad: 
este es el evangelio que puede da­
ros la juventud.

Y  ahora, en estos momentos en 
que hay amor a la libertad y con­
fianza en la vida, afrontemos el 
porvenir de nuestra patria, creemos 
una patria nueva, hagamos una 
patria digna, despojémosla de to­
das las sombras del pasado y brin­
démosle todas las luces del por­
venir. Ya dice el conde de Roma- 
nones que él mismo ve cómo el 
agua llega a  la cinc-ha Yo recuer­
do aquella otra frasp mía en 
tiempos de la dictadura cuando os

decía que todos aquellos que vi­
ven al arrimo del dique que con­
tiene las eternas avenidas del pro­
greso. y a  su sombra plantaron 
su choza y levantaron su palacio 
y señalaron los límites de sn cam­
po. todos ellos creen que el agua 
ha sido contenida porque existe 
un dique que les protege; pero 
nosotros que vemos las cosas desde 
las cimas altas del ideal, contem­
plamos cómo el agua se remansa 
al otro lado del dique contentor. 
Y  ahora, como dice Romanones, se 
ve el agua al borde mismo de la 
cincha. Ahora no existe más que 
un camino: o las autoridades y 
clases conservadoras se percatan 
de que el agua va a saltar y abren 
las esclusas de la libertad para 
que discurra por las acequias de 
la República y de la legalidad, o 
si no e l agua saltará y arrollará 
a todos aquellos que levantaron su 
choza al arrimo de este dique con­
tensor de las eternas avenidas del 
progreso.

Por esto me dirijo yo, por últi­
mo, a las autoridades de Espa­
ña para recordarles su deber. Este 
deber es la Constitución porque 
precisamente en el cumplimiento 
de la Constitución está la fuente, 
el fundamento de su soberanía, y 
no se cumplió. Hubo entonces 
ocasión propicia para que las au­
toridades cumplieran un deber 
constitucional. El día que la Cons­
titución desapareciera permane­
cería en pie un deber constitucio­
nal. que es el“artículo transitorio 
añadido por Cánovas, sin duda 
inspirado ya por las caras expe­
riencias trágicas del siglo XIX. 
Aquel artículo transitorio, dice: 
«Mandamos a todos nuestros súb­
ditos de cualquier clase y  condi­
ción que sean, que hayan y guar­
den la presente Constitución, como 
ley fundamental de la monarquía; 
y mandamos a  todos los tribuna­
les, Justicias, Jefes, gobernadores 
y demás autoridades, asi civiles 
como militares y eclesiásticas, de 
cualquier clase y dignidad, que 
guarden y hagan guardar, cumplir 
y ejecutar la expresada Constitu­
ción en todas sus partes. Dado en 
palacio a 30 de Junio de 1876.>

Era una obligación constitucional 
el hacer cumplir la Ojnstitución; 
las autoridades que no lo hicieron 
no cump’ leron con su deber. Y  aho­
ra yo Ies digo: Lo menos que po­
déis hacer para lavaros en el Jor­
dán dei arrepentimiento de vues­
tros pecados, lo menos que podéis 
hacer es, ya que no cumplií

dejar que el pueblo 
cumpla con el suyo y no os opon­
gáis a ello. El pueblo necesita reco­
brar su dignidad y recobrarla por 
encima de todo, si es posible por Ice 
caminos de la paz y si no es posible 
por estos caminos de paz y de le­
galidad, iremos a su consecución 
por el camino de la guerra, por el 
camino de la revolución. Si se pue­
de, en la cátedra y en el Parlamen­
to. pero como esto ya no es P'.’si- 
ble, saldrá el pueblo a  recobrar su 
dignidad donde está ahora; en 
medio de la calle.

(Grandes aplausos.! >
Y con esto termino; Pueblo de 

Valencia: será ésta la última vez 
en que yo hable de revolución 
Ya se ha  hablado bastante de ella. 
Ahora solamente queda el deber 
de realizarla. Yo no hablaré más de 
revolución. El día de la verdad sal­
dré con vosotros a la calle a  ento­
nar el himno de la revolución: el 
que sea entonces cobarde que se 
quede en su casa. El que tenga aún 
en el corazón un sentimiento de 
dignidad que salga con nosotros a 
recobrar nuestra propia dignidad y 
proclamar el triunfo a ñn de rea­
lizar también el deber de salvar a 
la patria y crear para nuestros hi­
jos un porvenir más alegre, más 
sano, más justo que el 3ue nos le­
garon con bu cobardía o  con 
sus contemporizaciones a nosotros 
nuestros antepasados.

Y no tengo nada mas que decir.
(Grandes y prolongados aplau­

sos que duran largo rato.)

PA TRO N O S
Sül(i;ltadperioutl a LA UNIVEK- 
SAL, Oulóu, T '.i’ ioi.o 1-’ '

Por el Partido de Unión Repu­
blicana Autonomista de Valencia.

Señores: Ya habéis visto antes 
de entrar aquí a la fuerza públi­
ca; Viene no sé si a vigilamos, a 
guardarnos o  a unirse a esta m a- 
nifescación de entusiasmo. Y  tal 
es la situación de España, tal el 
ambiente que se respira, que ya no 
sabemos cuando vemos los colores 
de un tricornio, el casco relucien­
te de los Jefes o  el sable dorado 
por el sol brillar al zlg zag de los 
rayos, si vienen a defender la m o­
narquía o  a proclamar con nos­
otros la necesidad de una Repú­
blica. Porque es evidente que el 
espíritu de ciudadanía, el espíritu 
vivo de la sensibilidad española o 
simplemente liberal, está en estos 
comicios y quien de ellos se apar­
te o  contra ellos proteste no puede 
ser ?ludadano. como no puede lla­
marse con dignidad ni siquiera 
español. Sĉ n ciudadanos con todo 
lo que este título representa to­
dos aquellos qu-» durante la dic­
tadura y en esta semidlctadura 
hipócrita que gobierna hoy, han 
levantado en el fondo de su con­
ciencia una protesta constante, 
una protesta viva, una protesta 
enérgica contra
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no pueden
ser ciudadanos todos aquellos que 
antes de ahora no sólo tokraron. 
no sólo soportaron en silencio tan- 

. ta desdicha, sino que aceptaron 
aún con ella colaboración; ciuda­
dano. pues, en España equivale a 

. decir republicano, porque fuera 
de este ideal no queda nada, fue­
ra de est« idtal no queda ya ni el 

 ̂ honor d? ideas que serian respeta- 
: bles cuando tuvieron su tiempo, 
, pero que hoy han muerto para 
; siempre y quien quiera sostenerla 

no lo hará si no con una gran 
hipocresía digna de toda conside- 

. ración. (Aplausos.J 
; Son republicanos, somos republi­

canos todos aquellos que desde hace 
tiempo abrigamos este ideal sólo 

por el mismo Ideal
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todos^ aquellos que 
onsideramos que el ideal repu 

blicano es consubstancial con la li­
bertad, todos aquellos que mira­
mos la historia dei mundo y mi­
ramos también al porvenir vemos 
que ha de ser la República la 
que va salvando a  los pueblos, la 
que ha de salvar a todas aque­
llas naciones que ostentan toda­
vía como una (»ea anacrónica una 
corona vacia de ideales y lo que es 
peor: vacia de sentimientos; s<ki 
republicanos también todos esos 
obreros, la inmensa masa de obre­
ros españoles que han sufrido to­
das las desdichas de un régimen 
que siempre ha prosperado me­
diante la injusticia. la injusticia 
Ce carácter económico, ia injus­
ticia de carácter político; son re­
publicanos, aunque parezca pa­
radójico. esos mismos obreros que 
figuran en la gran masa de la Con­
federación General del Trabajo, 
que flon apoUtlcoe y son republi­
canos por lo menos en el presente 
como fueron durante loe años de 
la dictadura. Yo he de proclamar 
aqui los servicios que a  la causa 
de la libertad ha prestado esa or­
ganización obrera española, son 
estos obreros, los sindicalistas, los 
que más han sufrido los rigores 
de la dictadura, son ellos loe que 
principalmente han pasado en la 
cárcel meses y aun años guber- 
natlvamsnte, son. y  en Valencia 
hay casos, los que estuvieron—no 
se puede concebir mayor salva­
jada -.sesenta días incomunicados 
en los calabozos del Gobierno ci­
vil y en ia cár'’ i'l ''clular Son cí.-

í í i f i f c a
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ios obreros aquellos a la
policía, y la <le Valencia entre ella 
d las órdenes de Martin Básuena, 
apaleó í)árbarameQ.te en el Go­
bierno civil á cw u és. de tenerlos 
atados, caiuilací;! f ji»  jio  Mine ií- 
mltes, QU'’ epcieiide todoe ios co- 
raaones, a los menos sensibles, 
oleadas de Indignación.

Son republicanos también todos 
estos elementos que foiiuan una 
opinión injusta; los comerciantes,
los industriales. íiO son, aunque i a resurgir los hombres anteriores 
DO lo digan, io son. aunque ellos al 23 qu2 han demostrado su «dig­

nidad* en sus últimas actitudes, 
España habrá desaparecido. Qui­
zá, no desaparezca esta nacitm. 
pero vivirá por lo menos esplri- 
tualr.iente para nosotras .com o 
una tri'ou, que equivale a decir

llegan hasta las alturas, respoosa- 
bilidiylea que no pueden quedar 
Impunes porque esta injusticia ha­
brá de sex siempre para España 
corruptora; porque así lo exige 
nuestros derechos humanas, no ya 
patrióticos, no ya sociales, es n t- 
cesarto que concertemos todas 
nuestras energías, iodos nuestros 
esfuerzos hacia ia revolución. Una 
revolución que no puede tardar, 
porque si esto ocurre, si vuelven

miemos piensen .io contrario; por­
que de sus protestas constantes, 
polque de sus quejas :liariá¿ cuan­
do ven que se acerca'la riiína de 
tt)das estos íuentes de riqueza es- 
paúola se dedüfce siempre la mis­
ma conclusión; uñu protesta con- I (¿ue España habrá muerto.
tra el régimen.

Se habla de la pe.'xta. El últi­
mo programa un politico que 
en Paris conspiró con Blasco Ibá- 
flez, se reducç ya a ün solo punto. 
Es el programa de Alba; de Alba, 
que, si fuera licito jugoi- con los 
apellidos— .siempre respetables—, 
oiría que más que «alba> me pa­
rece ya íocasoí. Y el último pro­
grama suyo después de haber ex­
tendido ante la nación un juego 
de programas en los que domina­
ba. como en las tiempos ante­
riores ai 23. siempre el equívoco. 
Un programa como para buscar 
posición que es lo que han hecho 
y continúan haciendo mucha«! de 
estos seftores que gobernaron, re 
reduce a un íolo punto.

Y  dice a España, como si tu- 
Ylera ya autoridad, para levantar 
su voz en este sentido: ¡Salvad la 
peseta, salvad la peseta!
LO QUE H AÏ QUE SALVAR AN­

TES ES A ESPAÑA.
Veréis, advertiréis que en esto 

de subir la peseta, este político 
liberal, no sé si es republicano 
algún dia, se toma la causa por 
efecto, confunde la una con el 
otro. La peseta no puede salvarse 
mientras subsistan las causas que 

' la deprecian.
Se dlcc, y ello es cierto, que las 

resellas económicas de España no 
justifican en modo alguno esta de­
preciación de nuestra divisa. Es 
verdad. ¿Qué ocurre, pues? Creo 
haberlo dicho alguna vez y acaso 
otros lo dijeron antes. O cjrre lo 
mismo que con una empresa o  con 
una sociedad anónima. Tiene re 
serva« más que suficientes para 
desenvolverse prósperamente y. sin 
embarco esta sociedad no pucdí 
desenvolverse como sus posibili­
dades económicas hafa’-ían de per­
mitirlo. Entonces se reúne la Junta 
de acionistas, se advierte que la 
culpa no es, naturalmente, de los 
Mcionlstas. sino de la gerencia.

Tal es lo de España, ¿QuC- hay 
que hacer, pues, para que la pe­
seta suba, para que esta socledai 
anónima que es la nación espa­
ñola tenga derecho a la prospe­
ridad que su trabajo y sus posi­
bilidades y su riqueza le dan'’ 
Cambiar de gerencia, proclamar la 
República. (.Aplausos,)

¿Cómo? No es hora de pensar 
«1 esto puede realizarse aplicando 
los distintos programas que tie­
nen los partidos de izquierda. Bien 
están estos programas para otros 
tiempo^. Ahora, acaso para un 
tiempo no lejano, bien están estos 
programas para las obras de Go­
bierno. pero ahora considero que 
no debe habe? para todos más que 

programa y un programa que 
J^nga un solo punto: hacer todo 
•o posible y sea como sea para 
acabar con el régimen monárqui­
co- ¿Cómo? Por medio de un con- 
<̂ iert!) de voluntades de toda 'a 
ilación que digan a los más alto.s 
poderes: «Se acabó ya tu mando 
tn España Para esto ya es tar- 
“ ®-* ¿Cómo ha de ser? Por me­
dio de una revolución. No se vé 

solución posible.
Pero para esto no basta que 

los oradores más o menos mo- 
destos, mas o menos ilustres, le- 
^inten su voz en los jnitincs para 
Repetirle' constantemente: nc bas- 
^  tampoco que ac.idáis aqui mi- 
jlares y millares sólo tomando es­
tos comicios como cosa espectacu- 
Jar. 3s necesario pone.- todo nuss- 
^  esfuerzo y realizar todo sacri­
ficio para que esto se realice. Los 

grandes sacrificios sean cua- 
^  fueran.

Decía, cuando la tiranía de Los 
^ I n t a  de Atenas, decía, el gran 
“ frates, al prohibirle que ¡labla- 

»¿Supondrán acaso estas gen- 
«8  que yo me considero inmor- 
tal?» Y en efecto: con  sus predi­
s p o n e s  dió a sus discípulos el 
^ m p io  y  con la pérdida de su 
^*da una semilla que duró siglos 
y siglos. Es, pues, necesario hacer 
^  holocausto d? la República el 
“A f ie lo ,  si es menester, de nues* 

propia vida, SI no por nosotros 
que dignamente no pode- 

^oe  negamos a  ello, si no por
muestro propio honor, que n c  que-
^tnos ni debemos perder, por el 

® nuestros semejantes, por la sa- 
“d ¿e misma nación, por el 
i&nestar de todos aquellos que 

derecho a tenerlo, ya que
venimos a  la 'rtda con la

obligación de dejar en ella 
huella de nuestro paso. Y  si 
fsto .no fuera, también por 

liiJos, por nuestros des­
u n ien tes , para que el dia oe ma- 
Po '. '^»íido cerremos los ojos 
t  ̂pítima vez no vengan a nv.es- 

y en vez de depositar 
. _ ^ , d e  admiración y 'ca riñ o  la
tía 6“  ^'¡la trágica mira-
oa de desprecio.
a ,^°das estas causas—y voy 
sas • por t'-Klas estas cau-
Poroi.^T^'"' Justicia.
» 1 UOI1 ''^gen  también todas
Eaa !  ^^'i»nsabllldades que lle- 

& ‘“OdoB los gobernantes, qu¿

y  aqu í̂liois que somos, no es- 
pañolei;, sino solamente hombres, 
habrcmo'-. de decir que aqueüús 
li'uiiteras que reducen a nuestra 
nación .■«» para nosotros <.'diasa.s 
porque no supieron hacer io oue 
los hombros: esa revolución ne- 
Pe;>arla que <i España ha de dar 
^-no!• y piosperldad. (O ra i ov;¿- 
ción.)

Ooí! R!3rl8R0 Oímez
Por la Derecha Liberal Republi­

cana de Valencia.
Correliglonirios. amigos: La pa­

sión altiva y generosa rte la Ju­
ventud que acusa por la voz ela- 
cuente y nobilísima de Fernando 
Vak>ra, vais a ver cómo com dd : 
con la reflexión del hombre de cá­
tedra que estudia los males de la 
patria en las realidades y en la 
historia de ella. •

Ellos y nosotros, los que sólo 
tienen treinta años y los que te­
nemos más de treinta año^ coin­
cidimos en dos afirmaciones; todos 
los males de España si; sLntetizan 
en la monarquía; el remedio de 
esos males, la bandera de reden­
ción, es la República. (Aplausos,) 

En realidad el mitin ya se ha 
celebrado; el mitin sois vosotros y 
el alma del mitin fué ya expresa­
da por el primer orador que 
hizo uso de la palabra. Yo quisie­
ra para mí el contagio de su in­
teligencia, de su verbo elocuente, 
de su inmaculada conducta, por­
que creo, señores, que hablar ante 
el pueblo es también oratoria sa­
grada. y que ante el pueblo se 
ha de hablar con un hondo senti­
miento del deber, con un profun- 

,do espíritu civico, con verdadera 
unción religiosa. Mentir al pueblo, 
engañar al pueblo es un delito de 
1 ^  patria: ese es el delito que no 
^ ie r o  cometer. Por lo demás, ven­
go aquí, bien lo comprenderéis, pe­
sando sobre mi espíritu menos el 
temor de las responsabilidades le­
gales que el da las de orden m o­
ral.

Antes de venir aquí he hecho dos 
cosas. He leído el Código penal de 
mi patria y he visto que en el Có- 
(^go penal de E.spaña de 1928. es 
un delito político decir la verdad 
política; pero he leido también los 
mandamientos de la ley de Dios.

si la inicua ley de don Galo 
^onte prohíbe decir la verdad, mi 
Dios me manda no mentir. (Aplau­
sos.) Como republicano y como ca - , 
tbllco—que desde que soy repu- 
Ifiicano, parece que está en mi 
^Ima más hondo el sentimiento de 
religiosidad, porque el republica­
nismo también es una religión— 
he seguido el Imperativo del deber 
qptando por la ley divina.

Cuando un pueblo manifiesta la 
soberanía de sus preocupaciones y 

sus Ideales con el orden, la se­
renidad. la disciplina y el patrio­
tismo de 4ue dió pruebas en Ma­
drid y está dando pruebas en Va­
lencia la democracia republicana 
española, el alarde de la fuerza 
isiblica es, por lo menos, innece­
sario; esos alardes no tienen más 
que dos explicaciones: o  nacen del 
miedo o  son una maniobra po­
lítica. Don José Sánchez Gue­
rra deda que él respeta todos los 
sentimientos sinceros: el miedo es 
uno de los sentimientos más sin-, 
cpros, sobre todo en los gobiernos 
españoles. (Risas.) Tienen miedo, 
pcvrque con los oropeles del Poder 
engañan a los Ingenuos, pero ellos 
bien saben que si son ministros del 
rey no cuentan con el asenti­
miento del país y no son ni pue­
den ser los ministros de la na­
ción. En esos alardes hay una m a­
niobra política: con esa maniobra 
se quiere dar la sensación al país 
de que el republicanismo es un 
peligro, para obtener el Gobierno 
el apoyo de las gentes timoratas 
y crear en tom o del repu­
blicanismo un ambiente hostil. 
Pues bien; hay que decir que nos­
otros no somos un peligro, sino que 
somos una esperanza, que los man 
tefnedores del orden en España so­
mos los republicanos, que el Go­
bierno no mantiene el orden.

El orden de la Urania es un 
orden sin alma, y nosotros, los re­
publicanos, queremos el orden en la 
calle, y el orden en la conciencia, 
queremos el orden material y el or­
den moral. Con esos alardes impro­
cedentes e innecesarios de la fuer­
za pública, el Gobierno lo que hace 
es alarmar, pero la alarma, como 
sistema de Gobierno, es un arma 
peligrosísima y muy falsa, porque 
el Gobierno, para defenderse, asus­
ta; por asustar, alarma; con la 
alarma, inquieta ai pais; la in­
quietud de dentro repercute fue­
ra: ahi tenéis la explicación psi­
cológica del derrumbamiento de 
la moneda. 'Aplausos,) Ahí tenéis 
el lugar donde se incuban los fa ­
mosas imponderables.

No somos, pues, nosotros los alar 
mistas. No producen la Inquietud 
y la alarma las huelgas y los m í­
tines, porque huelgas y mítines hay

en todas partes, y. sin embargo, In ación  más fuerte'y más dlscipli- 
allí n o b^ja la  moneda; la baja de nada del mundo; pero aún tenien­

do tantos elementos para hacer de 
nuestra patria un país civilizado y 
envidiable, esos elementos se este­
rilizan, porque siempre hay unos 
obstáculos que vencer: los «obs­
táculos tradicionales de la monar- 
quia>.

Hay un episodio en la revolución 
de 1836, en aquel motín de los 
sargentos de la Granja, que es 
una lección política elocuentísima. 
Cuando uno de los sargentos su­
blevados llegó a la sala donde es­
taba la reina gobernadora, para 
pedir la vigencia de la Constitu­
ción gaditana, la reina o  uno de 
los personajes que la acompaña­
ban, dirigiéndose a aquel saj^ento 
de aspecto llano y rudo, pero sano 
de espíritu le preguntó: <¿Perotú 
sabes lo que es una ConstitucIón?> 
Y  el sargento, contestó: «Señora, 
yo no sé lo que es una Constitu­
ción, pero siempre he oído decir 
a  mi padre que cuando hay Cons­
titución, el pan y el aceite están 
baratos.> Una gran verdad, nna 
elocuentísima lección de derecho 
político.

la moneda responde a  otras cau­
sas,

Pero no importan esos alardes 
de la fuerza; después de todo, nos­
otros recibimos la sensación de que 
esa fuerza nps escolta, de que esa 
fuerza son nuestros alabarderos. 
' Risas. I Después de todo es la 
fuerza que paga la nación y la 
nación es la que está aqúi en esta 
plaza. (Aplausos.) Ellos cumplen 
con su deber y merecen nuestra 
simpatía, porque la democracia es 
el respeto a  las leyes, pero ellos 
soportan unas leyes Injustas que 
quieren converUr a los soldados en 
slcaftos. La República, en cambio, 
hart unas leyes mejores, que pon­
gan al ejército y a  los soldados a 
la altura que les corresponde.

Recitamos ahora las palabras 
(iue mi Jefe, el benemérito Aip-fl1á 
Zamora, dijo en la plaza de Ma­
drid; '•Hemos entrado sin miedo, 
hablemos sin coacción, ■migamrvs 
ahora sin temor y sin jactancla.> 
fealgamos silenciosos, porque nues­
tro silencio será la expresión de 
la tristeza de España, y esa íuer- 
la  pública parecerá que asiste a 
unos funerales, porque, en efecto, 
hay un cadáver en !a calle y un 
entierro que tiene que ser solemne.

El silencio de las multitudes es 
el ambiente que asfixia a los po­
deres personales. Hablan ellos de 
que la monarquía es un sentimien­
to. No, no es ya un sentimiento, no 
ís  una convicción, y, si no, pre­
guntad. inquirid, ¿Quién defiende 
a la monarquía? Hay quienes es­
tán al lado de la monarquía para 
medrar: mas no hay quien defienda 
a la monarquía porque, como sis- 
^ m a  político, en España, en la 
hora actual, es indefendible; y los 
que defienden, a la monarquía, no 
la defienden por sus virtudes, que 
todas quedaron empañadas, sino 
que la defienden como un mal me­
nor. Pues bien; el éxito de nuestro 
ideal está en que no^tros gane­
mos la co n fie sa  del pais. Se ha 
extinguido la fe en la monarquía 
y es preciso que nazca la fe en la 
República. Para eso es preciso que 
los republicanos no seamos un 
odio, sino un inmenso amor a Es­
paña, p or^ e , por España, somos 
«publícanos y hacemos ese sacri­
ficio: que en España es un sacri- 
flcío hablar con independencia y 
dbrar con rectitud, como lo hacen 
1^ republicanos. iMuy bien.)

Es la voz de nuestro patriotismo

3ue nos dice que olvidemos conve- 
lenclas personales y pensemos en 

Ifís intereses de la patria: por éso, 
nuestra fe política no es un ren- 
m r, sino que es un amor, un amor 
inmaculado a España. Es preciso 
que los republicanos no seamos 
ailo un principio, sino que seámos 
una conducta: y que cotejando el 
desenfreno de la administración mo 
riárquica, sobre todo durante los 

os de la dictadura, con e l puri- 
nlsmo de nuestra conducta en 

el manejo de los negocios públi­
cos, se pueda establecer una dife­
rencia. y todo lo que sean sombras 
en aquélla, sean luminosidades en 
la nuestra. El republicanismo tcn- 
<^á que dar garantías al país, y 
1^  da con el heroísmo moral de 
sus hombres y con la disciplina de 
lás multitudes.

El gran argumento contra el ad­
venimiento de la República es la 
desconfianza que las clases eleva-

Cuando cae la Constitución, su­
ben los precios, se hacen negocios, 
el país se llena de especuladores. 
Por eso, precisamente por eso, es 
por lo que se pone un velo a  la 
estatua de la libertad; se suprime 
la Constitución, porque con una 
Constitución suprimida se pudo 
plantear en tiempos de la reina 
gobernadora, con la colaboración 
de especuladores muy famosos, el 
negocio de los ferrocarriles, cuyas 
consecuencias todavía soporta el 
pais.

Siempre que ha habido una 
codicia, siempre que ha habido una 
ambición, ha habido que inven­
tar un pretexto para suprimir la 
Constitución, y en las obscurida­
des y tinieblas de la censura, po­
der realizar lo que en un régimen 
democrático, de publicidad y de 
fiscalización, no hubiera sido po­
sible.

De ahí que .podamos ver el en­
tronque de esto con lo que es hoy 
la preocupación de todos; el de­
rrumbamiento de la moneda. Por­
que no nos damos cuenta los es­
pañoles de lo que esto representa. 
6i un dia los periódicos nos dije 
que se había hundido la Gira! 
de Sevilla, y otro dias nos dieran 
la noticia de que habla venido 
abajo El Miguelete, de Valencia, 
y supiéramos después que la cate­
dral de Burgos era un montón de 
escombros, o que el Museo del Pra­
do habla sido pasto de las llamas, 
todos nos inquietaríamos y consi- 
derarimaos eso como una catástro­
fe nacional. Pues cada vez que la 
libra sube unos cuantos enteros 
y sube esos enteros por los erro­
res de la  política monárquica, es 
una catástrofe invisible que se pro­
duce en el patrimonio de Espa.ña. 
Y  la peseta baja y está enferma, 
porque es una peseta mentirosa. Co 
ged la moneda y veréis cómo mien­
te. Alli se emplea la palabra consii 
tucíonal y Constitución, y no e."? 
verdad. Donde dice i^y constitu- 
donal, hay que leer, en letras in­
visibles.

ve sitiado por eso que se llaman 
;«los resortes del poder». Quienes 
tienen la responsabilidad de la re­
volución que está latente « i  Es­
paña. si llega a  estallar, son los 
que han cerrado las vías legales del 
sufragio. Lo más revolucionarlo en 
España seria cumplir las leyes y 
que todos cumplieran c<m su de­
ber. Las leyes no se cumplen por­
que el poder público, que es el 
que más o b la d o  está a  respetar­
las, es el que da el ejemplo co­
rruptor de ser quien las vulnera. 
Con elecciones sinceras, la volun­
tad del pueblo espaík)! tendria ex­
pedita la vía en los comicios para 
hacer triunfar sus ideales salva­
dores. Cerradas las uma?. por las 
simulaciones electorales y  las vio­
lencias de todo género, España se 
ve ante t í dilema trágico de resig­
narse o  de tener que entrar en una

I

llenen con el pueblo; lo con­
sideran incapaz; dicen que en sus 
manos la libertad es un peligro, 
cuando, precisamente al pueblo es- 
m ñol se le deben los únicos gran- 
^  aciertos. El pueblo fué el que 
impuso la neutralidad durante la 
guerra europea, porque Intervenir 
en ella, como querían los que pre­
sumían de más Inteligentes, hubie­
ra sido un desastre para nosotros. 
E2 pueblo se manifestó también 
contra la guerra de Maruecos; la 
guerra de Marruecos es la ruina 
de España; montones de vidas ha 
costado, más de doce mil millones 
se han perdido. Aquéllo no reque­
ría, por part ede España, aquel es­
fuerzo, Y  es que el Ideal de la mo­
narquía es un ideal imperialista 
y vacio, que queria imitar el kai- 
serismo de Alemania, mientras que 
el ideal republicano es una na­
ción con ambientes de paz y de 
justicia, con el bienestar repartido 
entre todas _ clases sociales. La 
República no sólo emancipará a 
los ciudadanos sino que dará a Es­
paña las condiciones para que 
puéda cumplir su misión en el 
mundo. Todos los elementos socia­
les para ello existen. España tiene 
gloriosa tradición, y la monarquía 
la destruye. España es rica y la 
monarquía ha consumido del pa­
trimonio de España muchas rique­
zas y ha perturbado todas las de-
má,s. España es fuerte; supo im­
provisar un ejércitó contra Napo­
león, cuando la monarquía huía, 
y venció a Napoleón.

CODIGO PENAL I>E GiiLO PONTE

España es ge­
nerosa y quiere la paz entre to­
dos 1(» ciudadanos que la forman. 
En las Cortes de Cádiz, por ejem­
plo. todos fraternizaron. Volvió 
Femando VII y dividió a  España; 
vino Isabel II, y con ella, se Inicia­
ron las guerras civiles, que todas 
han sido en España guerras dinás­
ticas, Bajo la restauración vino la 
gangrena del caciquismo y con la 
dictadura ha quedado España lle­
na de odi(?s y de rencores, España 
tiene fama de rebelde, pero lo 
es. no €s ingobernable. Puede de­
cirse de España, lo aue ..El Ro­
mancero» dice del Cid: «Que seria 
buen vasallo, si tuviera buen se­
ñor.» Con buenos gobiernos, con 
fobiem os de generosos y alUsim'’ : 
ideales, la nación española será I.i

— : «Lo eres, no por 
• . sino por tu libre albedrío, 

por tu única voluntad, per la real 
g^ana», palabras estas últimas que 
son en el lenguaje vulgar, la ex­
presión de todo desafuero.

Tan mentiríjso como la moneda 
es HieatirosD el suM^ávlt, y son 
mentirosas todas esas ventaías 
traídas por las obras públicas rea- 
.Izadas por la dictadura; en mate­
ria de obras públicas' todo está in­
ventado, todo está creado; lo in ­
teresante es la buena administra­
ción y esas obras públicas no valen 
lo que costaron.

Por eso no puede ser un ti­
tulo de gloria para el Gobierno y 
los ayuntamientos que las realiza­
ron. Mentira la paz en Marruecos, 
que es precaria. Del problema de 
Marruecos, hay que hablar con cla­
ridad a España. En Marruecos está 
España personificando a Don Qui­
jote de la Mancha y la  historia 
moderna es una historia sin cora­
zón, que pudiera estar presidida 
por Darwin. El único gesto de ab­
negación y  de sacrificio es el de Es 
paña. España no tiene que defen­
der ningún interés nacional en 
Marruecos, porque los int«rese5 na-

vía que sólo, cuando circunstan 
cías extraordinarias lo aconsejan, 
es licito, por patriotismo, entrar 

Mentira también, y hay que sa­
lir al paso de la impostura, el peli­
gro comunista. ¿No presume la mo­
narquía de ser tan fuerte? Pues 
¿por qué no nos da el sosiego que 
necesitamos los españoles? Duran­
te e l siglo X IX  se Inventó un es­
pantajo: el de la libertad y la 
Constitución. Se decía entonces 
del régimen constitucional todo lo 
que ahora se dice de los comunis­
tas y revolucionarios, y es que 
mientras a  la democracia le repug­
nan los extremismos, sean de la 
izquierda o  sean de la derecha, a 
la monarquía le convienen esos ex­
tremismos, a la monarquía le con­
viene el peligro comunista y cuan­
do no existe—yo creo que no exis­
te—lo inventan. Aprendieron a  me 
dias las clases conservadoras sin 
espíritu de previsión, la lección de 
Italia. En Italia, la quimera comu 
nista de quince días ha traído el 
fascismo de ocho años y por eso 
quieren el comunismo, porque es el 
camino de la dictadura, Pero no 
saben la segunda parte de la lec­
ción y  de la eiperiencla: si el co­
munismo trae la dictadura, la dic­
tadura trae fatalmente la revolu­
ción. El peligro de Rusia no se 
da en España; lo de Rüsia es un 
íenómeno específicamente ruso. El 
ambiente social en España es dis­
tinto.

Pero, en último término, si el co­
munismo fuera un peligro, ¿por qué 
no aplicamos el remedio más efi­
caz? En las Repúblicas no es un 
peligro, en las monarquías absolu­
tas sí que 10 es.

Tenemos qu° hablar no sóio p jr  
los que están d.iui. porqu«? hay in  
público InvüiHile que nos leerá ma­
ñana, 7  ju » sigau m-n aUTiclón to­
do lo que aquí digamos. Y  a  esas 
clases conservadoras hay que de­
cirles que la política monárquica 
enerva su prestigio y  su fuerza. 
Las clases conservadoras de Es­
paña est'án acostumbradas a que 
las defienda el Gobierno y el Go­
bierno siempre las defiende con 
la fuerza. La República obligará a 
las clases conservadoras a  la de­
fensa propia; obligará también a 

■ que se cambie de táctica, porque 
para combatir a  los extremismos 
hay dos remedios: un remedio rá­
pido, que es la justicia y un reme­
dio lento, que es hi cultura.

En último término, si no queréis 
el peligro comunista, tenéis el ca­
mino expedito, pero éste es camino 
que no puede recorrer la monar­
quía, podrá recorrerlo la Repúbli­
ca: hacer propietarios a mUlares 
de campesinos, elevar al trabaja­
dor laborioso de hoy a la condi­
ción de industrial ín<Jependlente 
para mafiana, hacer una legisla­
ción generosa que proteja el tra- 
baío. fomentar la cultura, en una 
palabra, derramar el bálsamo de la 
justicia sobre el pueblo español que 
no tiene preocupaciones destruc­
toras, sino que quiere sencillamen­
te que esta España podrida se sal­
ve. haciendo de ella una España 
mejor.

Y  lo mismo, señores, ocurre con 
el peligro revolucionario. La re­
volución no ha de ser confundida 
con el motín, n i la revolución es 
siempre un mal. En clrcunstandaa 
muy justificadas puede ser un 
remedio. El acierto de los cau­
dillos del pueblo está en sa­
ber apreciar las circunstancias, 
no adelantarse ni retrasarse, ni 
dejarse llevar por un pesimismo 
sistemático que sería cobardía, ni 
por un optimismo audaz, que sería

clónales y la previsión del porvenir ¡ criminal; la revolución sólo es un
peligro allí en donde existe la ar­
bitrariedad. Los poderes arbitra­
rios y despóticos fingen no querer 
la revolución, pero, en realidad, las 
provocan y las explotan. Las pro­
vocan. para al reprimirlas, mante- 

\ nerse en el poder, sostenidas por 
í las gentes timoratas y luego las 

de nuestra civlUzaclór. con la de ¡ explotan poique son un pretexto

nos Incita y  nos aconseja no en­
trar en guerra con nuestros veci­
nos que hoy son un pueblo atrasa­
do, pero mañana será un pueblo 
independiante, que puede pedir su 
autonomía con el que habr?mos de 
vivir en relaciones cordiale-. No es 
la guerra, sino la paz y el contaDto

ellos lo  que el interés nacional pe­
dia a  España. España está alli 
prestando un servi«*!© 'nterraclo- 
nal, \jiairio po~ la ncu.ra’ dad 
del Estrecho cíe Gibraltar, porque 
Inglaterra :ío quiere que Franrla 
estó en el Norte de Africa. Estamos 
prestando ese servicio y hemos

; para saciar su sed vengativa. El 
, único remedio eficaz contra las re- 
I voluciones es hacerlas innecesarias 
■ y  cuando un régimen se empeña 
I en crear la necesidad de que esta- 
. He, si estalla la revolución es culpa 

del provocador más bien que de 
los que, al fin, se ven mezclados

consumido tartas riquezas y tan- | en el torbellino revolucionarlo, 
tas energías que la República ten- i Abreviaré y suprimiré todoaque-
drá que plantear en su día el pro­
blema de Marruecos, que no tiene 
para su solución más que uno de 
estos dos términos: o  la resolución 
de abandonar Marruecos o  la re­
clamación de que las naciones que 
recibr') los bencflcios del servicio, 
paiiiclpeii también en las cargas 
de la ocupación mUltar de Marrue­
cos. (Muy bien.)
•M.'iiUra también las elecciones. 

A'i 'ipañol, se le da el sufragio 
para comprárselo o para quitárse­
lo. E! ciudadano Indieno lo ven­
de: el ciudadano con dignidad se

; lio que exige la disciplina de un 
programa que hay que cumplir y 
•de un tiempo que empieza a  en- 
capotarae.

Los que niegan a España capaci- 
; dad para la República son insince­

ros si reconocen que Espafia tiene 
■ capacidad para la monarquía de­

mocrática.
Entre los románticos de la dic­

tadura y  los fariseos de la demo­
cracia yo prefiero aquéllos; después 
del ensayo de don Amadeo deSa- 
boya. después del ensayo del par­
tido reformista, después del ensa-

yo del posibilismo de Castelar y 
después de la actitud nofeUislma, 
pero un poco ingenua, del gran don 
Gumers¿ido de Azcárate, no pue­
de defenderse de buena fe que sea 
posible en España democratizar la 
monarquía. Los vicios de ella son 
incoyegibles. La monarquía y la 
democracia son Incompatibles en 
España. Hay que optar ahora entre 
la  dictadura, que no puede venir 
porque serla el empuje definitivo 
paja  el estallido, y  la República, 
que daria sosi^ o  a España.

Y  a  las clases conservadoras y 
a  todos los que tienen un hondo 
sentimiento del deber y se preocu­
pan no sólo d ^  presente sino del 
futuro, hay que decirles que hoy 
todavía es posible una revolución 
politica que traiga una Repúbli­
ca liberal y  democrática, pero 
el ciclo vital por que atra­
viesa Espafia es inexorable: si no 
T ien e  a tiempo la República liberal 
no habrá más que escoger entre la 
dictadura suicida o  una probable . 
revolución de tipo proletario que 
seria, en las circunstancias de cul­
tura y de economía de España, una 
verdadera catástrofe nacional.

Por eso la República tiene que 
ser sensata: necesitamos todos el 
acicate de la pasión generosa, pero 
no sólo con muchos caballos de 
fuerza rueda por los caminos el 
automóvil; necesita en ocasiones 
el acelerador y en otras el fresno. 
Con este sentimiento de pondera­
ción han venido al republicanismo 
todos estos elementos que articu­
lan la Derecha liberal republica­
na. No tengo autoridad para de- 
flinir el ideario, la orientación de 
este grupo, pero no necesitamos 
que ahora se defina lo que bien de­
finido está en la historia. Dlsraell, 
el forjador del Imperio británico, 
el que hubiera sido un gran esta­
dista español porque de familia Ju­
día española procedía, si la Intran- 
s^encia española no le hubiera ex­
pulsado de la península, decía en 
una ocasión memorable: «Soy un 
conservador paar salvar todo lo 
bueno y un radíctU para suprimir 
todo lo malo que hay en nuestro 
pais.» Zorrilla, aquel excelso poe­
ta que tuvo también alma de po­
litico inteligente, lo dijo con estas 
palabras: «Revolucionarios frente 
a la reacción, conservadores fren­
te a la anarquía.» Y  Castelar, faro 
que con su talento, con su cultura 

con su elocuencia única Inundó 
de resplandores la España del si­
glo XIX, oíd cómo se expresa; «A 
mí todo me parece poco para de­
fenderme de las instituciones his­
tóricas; y todo me párece poco pa­
ra salvar a las instituciones de­
mocráticas: por eso soy radical, 
radicalislmo en la monarquía; con­
servador, más conservador que 
nadie en la República.»

Este es nuestro conservadurismo: 
no lo confundáis con el de los par­
tidos históricos.

La República que nosotros de- 
tendemos será una República con­
servadora, porque el primer de­
ber de la República española 
será buscar los medios para 
su propia conservación y sí es pre­
cisò hacer como han hecho todas 
las Repúblicas; una ley para la de­
fensa de la República,

Muy conservadora nuestra Repú­
blica, pero jo n  todo lo que es pro­
pio de ia República, con el progra­
ma fundamental' Integro del re­
publicanismo porque nosotros con­
sideramos la República pura y sim 
plemente como un instrumento 
político para renovar la vida eco­
nómica y mejorar la condición de 
:a,s clases humildes. E n políti­
ca el equilibrio es la paz y está 
roto el equilibrio por falta de pon­
deración que sólo puede traer a  la 
vida de nuestra patria una Repú­
blica sensata impregnada de es­
píritu republicano, pero con un In­
teligente sentido de las realidades 
del país.

El equilibrio se restablecerá re­
frenando el espíritu feudal de las 
actuales plutocracias, quitando vi­
rulencias al extremo opuesto y lle­
vando a la política nuestros gran­
des ideales de libertad y  democra­
cia y de cultura y de justicia co­
mo patrimonio que por partes igua 
les e  indivisamente pertenecen a 
ttídos los españoles.

y  termino ya. Nuestro republi­
canismo es también un patriotis­
mo de base ética. Solamente el 
ejército que lucha, el pueblo que 
trabaja y el hombre que es­
tudia, solamente esos han encon­
trado en España una fórmula sa­
tisfactoria de patriotismo. Yo tra­
bajo por patriotismo, decía Ramón 
y Cajal. Y  ese es el patriotismo de 
las juventudes que llenan las uni­
versidades inflam ad^ de un vivo 
amor a  la libertad y a  la patria.

Para los militares, para el ejér­
cito, el patriotismo es una evoca­
ción guerrera y su fórmula es mo­
rir por la patria; para el pueblo 
que trabaja el patriotismo es la 
oración civil del trabajo que tiene 
también su fórmula excelsa: es 
vivir para la patria.

Los republicanos sólo tenemos 
un amigo seguro: ese amigo es 
España. Hagámonos dignos de ella 
y España traerá la República y la 
República hará una España liberal 
y generosa que sea' el orgullo y el 
patrimonio de todos los españoles.
La República es una segunda recon 
quista espiritual; hoy España no 
es de los españoles y la República 
quiere reconquistarle para todos los 
ciudadanos. (Grandes y prolonga­
dos aplausos.)

ion UM Sátt-Oueppa

COLOCACIONES
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Por la Derecha Liberal Rep«bli- 
cana de Madrid.

Amigos y correligionarios de Va­
lencia: No empiezo a dirigiros la 
palabra con el saludo casi ritttal 
en estos actos de llamaros ciuda­
danos, porque estoy convencido de 
que mientras Impere en España el 
régimen ominoso vigente, no hay 
ciudadanos. (Aplausos.)

Os agradezco cordialmente vues­
tros aplausos y os los agradezco do­
blemente porque estoy seguro de 
que no los merezco; sin falsas mo­
destias no los merezco. (Una toz: 
«En recuerdo del papá.») Ni en re­
cuerdo del papá: no los merezco. 
(Aplausos.)

No los merezco, porque no bas­
ta con estar en las fllm  republi­
canas para merecer vuestro aplau­
so, sino que hace falta esperar a 
una actuación. Un principio d* 
actuación es mí oantUft de venir a  
hablar a  este mitin de Valencia.

Valencia, que sería grande por 
Infinidad de cosas, si no lo  fuera 
por haber sido cuna de aquél co- • 
loso de la literatura, de aquél co­
loso de la República, de aquél co­
loso de la ciudadanía que se lla­
mó Vicente Blasco Ibáñez. (Ova­
ción atronadora.)

He venido a  este mitin de Va­
lencia porque creo que es mi de­
ber.

Tuve—no ahora, porque no soy 
republicano de ahora, sino que 
soy republicano desde que se Im­
plantó la dictadura—que sufrir ya 
un proceso militar antes de mi 
detención en el cañonero «Cana­
lejas», por una.<> declaraciones re­
publicanas que se publicaron en 
el prólogo de una novela corta. Co­
nocí mi deber entonces y empecé 
a cumplirlo, porque lo difícil no 
es cumplir el deber, sino cono­
cerlo.

Y o soy, mejor dicho, he sido, un 
diputado monárquico. He sido un 
diputado monárquico que. natural­
mente, se arre^ente de haberlo 
sido. (¡Bravo! Aplausos.)

Un diputado monárquico agra­
decidísimo a la dictadura, que m« 
quito la venda de los ojos y me 
hizo ver que no se puede servir a 
la monarquía, porque la monarquía 
es indigna de tener servidores lea­
les a su lado. (Bravo. Muy bien. 
Aplausos,)

Soy republicano, prescindiendo 
de las ideas, con  ser éstas funda­
mentales, porque hoy día en Es­
paña ser republicano debe ser 
cuestión de epidermis, debe ser 
cuestión de sensibilidad, debe ser 
cuestión de patriotismo.

Se nos tacha, a los que venimos *  
la República ahora, de ADVENE­
DIZOS. Esto nos dicen los monár­
quicos; que somos unos advenedi­
zos.

Algunos otros monárquicos tam­
bién nos llaman AMARGADOS, y 
algunos correligionarios. SOCIOS 
INDUSTRIALES DE LA REPU- 
BUCA.

Bien, Socios Industriales de la 
República.

No tenemos inconveniente, en 
efecto, en ser socios industriales, 
entendiendo por socio industrial 
aquel que aporta su trabajo, bu 
entusiasmo, ya que no puede apor­
tar (yo, por lo menos, no lo ten­
ido) su capital. Prefiero ser socio 
industrial de la República a  haber 
á io . como otros que ahora blaso­
nan de revolucionarios, socios ca­
pitalistas de la dictadura.

Me g'jstaria, por mi significación 
política, no hablar a  un público de 
correligionarios y de convencidos, 
,&ino que me gustarla hablar a  esos 
elementos que pomposamente se 
(^nominan ellos «elementos de 
orden», a esos elementos de orden 
que amparan el desorden más 
grande que ha conocido la  histo­
ria de España, por la venida de la 
dictadura. Me gustaría hablar In- 
i'luso a  esos sacerdotes que con­
funden el pùlpito con la tribuna 
pública y predican a  los fieles en 
contra dl3 la Repiiibllca. Incluso 
que me escuchase aquel prelado 
insigne que en Santiago se atre­
vió a decir, a cometer la herejía 
ino encuentro otra palabra para 
calificarlo mejor) de que la reli­
gión era consubstancial con la mo­
narquía, olvidándose de las leyes, 
d£l Papa León x m ,  ordenando a 
los católicos franceses que acata­
sen la República y olvidándose de 
que el Papa actual ha condenado 
a la Acción Francesa por haber 
dicho una cosa muy parecida a 
e$&.

A esos me gustaría hablar, a esos 
que todavía tienen miedo a la Re- 
p]ibllca y  que dicen que la Repú­
blica sería el caos, como lo fué en 
el año 1873.

Ya salió el tópico viejo, manido 
y gastado, de la República del 73, 

¿Pero qué fué lo que pasó en 
aquel período de la República del 
73? ¿De qué se puede acusar a 
aquellos hombres que la implan­
taron? Todos ellos, al m^rir, mu- 
rteron pobres, sin haberse enrique- • 
cido por los negocios públicos, su­
ciamente. Basta repasar las pági­
nas de la historia de aquella época, 
con las páginas de la «Gaceta» re­
cientes de estos últimos años. Esas, 
esas, las tenéis todos presentes.

Aquellos republicanos del 73. ape 
ñas escalaron el Poder (ionvocaron 
unas Cortes Constituyentes, Ilbé- 
rri.namente elegidas, sin encasi­
llados oficiales (Sin encasillado ofi­
cial. Yo he sido un diputado en­
casillado oficialmente, un hijo en­
casillado); sin encasillado oficial, 
como blasonaba precisamente «1

e n  Iff o f r e  p íe .?  «

Ayuntamiento de Madrid



!fà .1-

CUARTA E L P U E B L O M.'.RÎTS t l  DE 0CTt*DT5É 155fl

1

JUiiiLstru tK- la Uobeniaciüii^A-íU-r 
Pl y Margal!, de que no corccla 
cuáles €ran los nombres de los 
eardidatos y hacía la ostentación 
de marcharse del mlnlsterjo a l8S 
dier de la noche, en pleno periodo 
electoral, diciendo que no le iijte- 
resaba conocer el resultado de las 
eleccioncs.

Pero, sobre todo, esta Rcpá..i;ca. 
esta Ropúi>lica que yo cada dia veo 
más próxima, no vendría en las 
mismas condiciones que AquéUsí. 
Aquélla nació sin el ambiente es­
piritual que rodea a ésta, sm el 
impulso popular que rodea a  esta. 
Aquélla nació sin tener a su lado 
una Prensa. No había más que dos 
perí^ icas; '-La Discuslóns v La 
Igualdad:, algunas veces, cite te­
taban a su lado. Ahora, nosotros, 
los republicanos, tenemos a nv<.*s- 
tro Jado a casi tola  la Pre;'.ía de 
Espaiia.

Aquélla República nació, encon­
trándose con dos sublevacioneá ya 
antiguas, con dos insurreo-^iuies 
ya antiguas: los carlistas en e! in­
terior y los separatistas, en Cu­
ba, sin unión de los republicanos, 
porque •entonces no la habla y 
ahora la hay, y muy sóiid.t. La lio- 
püblica dei 73, al venir, abolió a 
los veinticinco días de ejlar en el 
Poder, la esclavitud on Puerto Ri­
co, reorganirró ei cuerpo de arti­
llería. Qu» habla sido disuelto. Y 
esta República, al venir, tendrá que 
abolir el impunisino y tendrá que 
reorganizar a toda la nación, po­
ner en orden a toda la nación.

Y vuelvo a entrar sn o! tema en 
que ya me han precedido otros 
oradores: el orden y el desorden. 
Cual tó el oiden y  cuál es p1 des­
orden.

Todo desorden, tcdo desorden 
callejero que, por lo visto, es el 
único que ¡«•eocupa al Gobierno, 
procede siempre de una injusticii. 
de un niai ejemplo, de un abuso 
Ir^tolerable, o séase de otro des­
orden que no se ha corregido con 
anterioridad.

¿Cuál es el orden? ¿Cuál ha sido 
el otxien de los siete años últimos? 
Violar la Constitución, atropellar a 
los ciudadanos, desteiTarlos. con­
fiscarles sus bienes?...

Pues ese no es el orden que yo 
quiero, no es el orden que nos­
otros queremos. Si ese fuera el 
orden, tendrian razón los monár­
quicos al decir que éramos rebel­
des. ¿Rebeldes? ¿De quí somos nos­
otros? ¿No pagamos todas nues­
tras contribuciones? ¿No vivimos 
dentro de la ley?

Somos rebeldes si la rebeldía es 
ir contra la tiranía, contra la opre 
sión. contra el absolutismo y con­
tra el despotismo. Entonces, sí, en­
tonces somos- rebeldes y lo sere­
mos violentamente donde haga 
falta. Donde haga falta ir, iremos.

¿La República es desorden? No. 
La República tiene, se caracteriza, 
precisamente, por el orden.

Don Cristino Martes, d ijo  al ocu­
par la presidencia de la Asamblea 
Nacional, que precisamente una 
monarquía tiene que caracterizarse 
por una gran libertad y una Re­
pública tiene que caracterizarse 
por un orden máximo.

Era verdad.
A la República no se la teme 

porque ella vaya a traer el des­
orden. No. Eso no lo cree ya nadie. 
No. A la República se la teme por­
que va a ser responsabilista. va a 
exigü' responsabilidades. Pero res- 
pcaisabilidades A TODOS, respon­
sabilidades desde los más altos, 
responsabilidafles a la corona, por­
que. como decía Femando Vale- 
ra, con su elocuencia arrebatado­
ra, cuando la Constitución ha sido 
Tioladi. la persona que la ha vio­
lado deja de ser en el acto-invio­
lable a su vez.

La responsabilidad de la corona 
ee manifiesta. Ella fué la inspira­
dora del golpe de Estado, ella sos­
tuvo durante seis años la dicta- 
dtira militar.

Todos podéis recordar fácilmen­
te las frases que se pronunciaron 
en Córdoba, con motivo de un \1a- 
je  donde se dijo pública­
mente que se habla saltado la Cons 
titución de España con la bande­
ra en la mano.

El artículo 32 de la Coiistitución. 
dice que las Cortes se reúnan luia 
vez al año y que corresponde al 
rey convocarlas, disolver, cerrar 
sus sesiones, simultánea o sepa­
radamente. Disolver los cuerpos 
colegisladores, con la obligación, 
CON LA OBLIGACION, en este 
caso, de convocar y reunir al cuer­
po o  cuerpos cole^ladores disuel- 
to>s, dentro del plazo c e  tres meses.

En e l año de 1923. en Septiem­
bre. fueron disueltas las Cortes. 
Han pasado siete años y todavía 
no se las ha convocado, aunque 
ahora nos prepara el Gobierno la 
inocentada del dia 28 de Diciem­
bre. (Aplausos.!

Cayó la primera dictadura, que 
ha padecido España, no por un 
Impulso de nadie, como quieren de­
cir los monárquicos. Cayó porque 
se habla preparado un movimien­
to militar de máidma importancia 
en toda la región de Andalucía, 
movimiento militar que secunda- 
rian otras guarniciones.

Por eso cayó la primera dictadu­
ra, y vino Berenguer. el segundo 
dictador que padece España,

CODIGO PEN.4L DE GALO PONTE

Berenguer, para quien yo. en el 
ten-eno persona!, raturalmcnte, 
tengo todos mis respetos: Brreix- 
Suer, el de Ajinual, el de Monte 
Arruit...

Yo viví aquella época en Africa 
Tuve el honor de caer herido en 
una acción de guerra: tuve el ho­
nor de ^ s t ir  a la toma de Monte

Arrutt, ri dia tiv octubre de 
1921.

Y  os digo ahora. ¿In que osto 
sea una frase retórica, inl quer<?r 
Impresionaros por el relato, que 
muchos días me acuerdo de aquel 
24 de Octubre, en que recorrimos 
a caballo desde la alcazaba d e ^ -  
luán los kilómetros que la sepa­
raban (je la alcazaba de Monte 
Arruit. V viendo aquellos montones 
de cuduveies. cilcinados per el 
sol, ennegrecidos, muchas noches, 
os ¡o digo de verdad, sueño con 
ellos, y me parece que se ponen en 
pie y extienden sus brazos esque­
léticos que se dirigen iracundos

y le dicen; »Tú, 
no: tú, no puedes ser el salvador 
de £spaña.> <Estas frases, que el 
orador ha pronunciado sincera 
y hondamente con­
movido. promueven una tempestad 
de aplausos.>

Ahora, después de esa evocación 
trágica; par.-. qui',aros el mal gus­
to dé boca, 3n vez de taeberme tam­
bién uu vaso ele acua par?, re­
frescar, voy a rfprrsentar, qui^á 
no le pueda lla ¡;j.r de otra mane­
ra. un paslllc jcm lco, un entre- 
m6s bufo. Os voy a leer tres o 
Cuatro párrr.fos í c  un folleto. Lue­
go 03 diré quién es ?l autor.
. IX:e folleto, refiriéndose al 
éjér.íito:

«Lo mismo ocurre en el orden 
político; l i  vida de li)S « ta d cs  ne­
cesita una f'.jei-za r.rmada qu2 ga­
rantice su libre desenvolvimiento, 
tanto en lo que re  refiere a ,su po­
sición internacional como j.1 ré­
gimen interior: de .ahí el orijen 
lè i ejército. Pero cuando e.̂ tr. ins- 
íitución traspasa sus litimes y isl- 
míTándcse con e>.ceso a la 'r'.á  ̂ pú­
blica. deja sentir el peso de un es­
píritu dictatoria', lleno privi­
legios y de íavor-i';. entonces so­
breviene el militarismo, otro es­
tado morboso de las naciones qi'.e 
determina justa.s revoluciones y 
guerras civiles.»

Y luego. reflriéndc:e a h  Igle­
sia. dice:

♦El clero, dentro de sus íuncio- 
nes espirituales, realizando sola- 
m*-:ite una acción educativa y mo- 
ralizadora, es tan útil como 2I yo­
do al organismo infecto, como la 
fuerza armada a ios estados y co­
mo el I^rlamento al país consti­
tucional; pero cuando se incorpo­
ra a los poderes públicos para con­
seguir un régimen de privilegl-j y 
en perjuicio de los demás gober­
nados; cuando & titulo de con­
quista espiritual assgura bienes 
temporales en tal exceso que per­
judica la vida ciudadana: cuando 
aprovechando la tutela moral que 
ejerce sobre la Juventud, bastar­
dea y fanatiza su espirita pira sa­
car de ella ejércitos inconscientes, 
mantenedores de tanto desafuero, 
entonces la degeneración «clerica­
lismo» causa tan grave perturba­
ción en la sociedad, que se im­
pone su inm ediita y absoluta des- 
ti'ucción.

He aquí como se manifiesta el 
principio flsiológicc en este pro­
blema; he ahí cómo el máximum 
del poderío clerical vive a costa del 
empobrecimiento de lus funcioneí 
civiles: hasta ahora han ido for­
mándose catulicos a expensas dt 
los ciudadanos: es necesario que 
comiencen a formarse ciudadanos 
a expensas de los católioos.

Liríiitala la Iglesia a vivi.- d-* su 
trabajo, nadl^ tiene derecho a cen­
surarla. pero cuando sus medios 
les adquiere ,i costa de los dere­
chos de los demás ciudadanf'.s. hay 
que extinguirlos en nombi-c de la 
moralidad.

Parecerá paradójico que atacan-
d.) a la Iglesia por su improduc­
tividad, se la ataque también por 
lo que tiene de industrial; pero es­
tas censuras están justificadas por 
el privilegio de que es objeto; bi 
se produce es en perjuicio de la 
industria profana, que atenta a 
la-> carg.Ts del Estado, tributa cu'\n 
to le corresponde, mientras en i’ I 
seno de los conventos se defrauda 
a  la Hacienda, cometiéndose una 
usurpación que es lo que motiva 
estas censuras.

Hasta tal extremo ha llegado 
el fanatismo religioso de nuestros 
políticos, que no vacila en arran­
car a la agricultura tantos bra­
zos para las armas como dejan 
de prestar los .seminarios y m '.- 
nasterios. Es inicuo, es verdadera - 
mente criminal y ello basta para 
levantar las protestas Me todas 
las madres españolas que mien­
tras en los caibpos de Melilla há 
sucumbido la juventud productiva 
y sostenedora de la patria, hara 
permanecido en sus frios casero­
nes. esa otra juventud negra y 
sombría, parasitaria y antibioló­
gica. albergue de hlprocresías 7 
mezquindades que a la .lombra de 
Roma ha vivido impasible ant? la 
desventura de la. nación' quo Ies 
alimenta. ¡Abajo Roma!

Quedan examinadas y resueltas 
la ' dudas y  los escrúpulas que pue­
dan alegar los Jóvenes .mtíclerica- 
les. De aquí parte una orientación 
radical, que es la que se debe se­
guir; lanzarse a propagar entre 
las multitudes la verdadera his­
toria, ahuyentar ’ 1 fantasma de 
la¿' torturas en la otra vida con 
motivo de restringir 3l exceso de 
Roma, Ni Lutero ni Calvino ni Sa- 
vanarola están en el inñem o: pues 
de ser así. hubieron de bajar an­
tes y después que ello.s docenas de 
papas y hay que suponer que el 
Espíritu Santo al elegirlos no lo 
haría para ju?ar!e.‘í tan mala pa­
sada..- -

Remover la opinión para favore­
cer los planes anticlericales de 
cualquier Gobierno debe ser ohr'i 
de todo buen ciudadano! los .súb­
ditos del Estado «p a ñ o l .se han di- 
vididf) ya en dos clases: una que

tlíftf 6U putria en Roiijh, otra en 
España. O españoles o  romanos; 
pero el que llamándose español se 
vaj’U con Roma,.postergando la 
vida del Estado, ese tan traidor 
a su patria como el que revela a 
otra nación enemiga el plan de de­
fensa de la suya.

El Vaticano es el daño más gran­
de que pesa sobre el pueb:c e,üpa* 
ñol: es Ja lo¿a de plomo que impi­
de su resurgimit-nio. L.i juventud 
debe desposeerse de prejuicios in­
fantiles; debe percatai.íe de que- 'a 
Iglesia no sea colectividiid su- 
praterrena y extraordinaria que 
pintan lee que viven a la sombra 
de ella- sino un organismo huma­
no y. por lo tanto, defectuoso, con­
cupiscente y sujeto ai error. La dí- 
vúiidad no puede residir en una 
comunión que ha tenido por jefe 
a un Alejandro VI; el principio di­
vino si es la pureza y la virtud re­
side t‘n todas las alm a' grandes 
rin organismos piadosos que mo- 
napoíicen su presencia.

Hay que rechazar la acción vati- 
canlsta, no sólo por convenien­
cia española. Tino por dignidad in­
ternacional. En el siglo del «ra­
dium» y del aeroplano, no pueáí 
Ecepiarss la misma tattla me­
dioeval que impusieron diecinueve 
siglos de duendes y  brujas.

Laborar centra Roma -3S traba­
jar en pro del sngruudecimiento 
hispano, la juventud anticlerical 
tiene esa misión, que más que tal 
es un deber que cumplir; jlla ,será 
responsable de que c5:Uinúe o' 
embrutecimiento de !a conciencia 
nacional, si r.o cumple 3ste deber. 
Los pueblos grandes han „acudido 
de su política la acción clerical. E'
e.’eniplo d : Alemania. T.'.jliicrra. 
le* Estado; Unidos y últl:num3nr 
te Francir,- debai servir do j-itl- 
mulo a eíta obra. Y vaya ?1 Papa 
a lanzar exccmunicncs .sobre ís - 
tCo '*stadc='.

Solamente España qucd^ .lumi- 
sa al Vali:anc ix>r un tradiciona' 
fanatismo que le cuesta bien cnro 
P3rc nfortunadímente, ol movi­
miento íuüclsrical '■•e ha iiiici.'id* 
con viia-ld.id abrumadora y .'Obrp 

-hi cumbre del Pcc>cr viví, no tar- 
dp.rá mucho tiempo en vsrje fla­
mear la bandera dr la glorio.»a 
emancipación; la emancipación 
del pen  a'.liento."

Y  esto ¿ubéi? quién lo escribió’  
H^bríis er*.iQo seguramei.‘ ¿ q-'-í es 
"n  enemigo de la Igl?«ía y del 
Ejército. Pues, no, no. Es un ex 
enemigo de la Iglesia '.m ex nie- 
migo del Ejército, Es '‘octor en
Yedicin.i. y Cirugía, "m ico  lo -
rresponáiente la r re a -) la Real 
d? Medicina de Madr'd. candida­
to por Eng'.iera' el t’ cctor Albi­
tana.

El dójtor .Ublñana, Icngo que 
dncirlo. Yo he venido aqui para 
hablar con asboluta clandfd, .’ in 
temor a nada. 'Bravo. Aplausos.) 
El doctor Alblñana es uno de los 
defen,sores del rey.

¡Los defensores del i-ey...: Va­
mos r, íegulr el pisiilp ci^m*"''.

Defensores del rev: G f'cía  
to. El difunto García Pri ¡to, aqi-el 
que dijo ■ quf tendiian que pasar 
.robre su .•adáv<'r "«ira implantar 
una dictadura en España».

El condc de Romanones. El cons- 
p.iddor de 'cdos les movimientos 
que se han producido sn España 
para üerrioar a la dictadura, sin 
pieocuparlc ,sl dcópués tíe la caída 
de la dictadura podría caer el -ey-

Alba. Í2l ministro cínico y depra­
vado se¿ün el Manifiesto del ge­
neral Pi'imo de Rivera- qu3 fué 
anrobaco por el rey-

Víctor Pradera. El trc'í'.odita 
Victo.' Pradera, el hombre \\a 
cavernas, ol que proclamó jn Ma­
drid el uso de la ?staca olvidán­
dose £ la vez d3 que lu estaca, pa­
ra correr, es una cesa .ncómcda.

Guadalhorce y Calvo Sotelo, Los 
los .negocios sucios. Calvo So- 

telo. el cjue ahora pide una tresíua 
y dico que no debe haber monár­
quicos ni republicanos, que no d’ - 
be habe.' mát que españoles, que 
pide una tregua'de dos años para 
ver s! en esos dos años se nos ol­
vidan todas las porquerias que 
él hizo desde el ministerio de Ha­
cienda.

Fray Ramiro de Maeztu. Fray 
R.imlro de Mae^'.u, quo 3n Bllb.10 , 
en el mitin ds la Unión Monár­
quica. nos ha llamado a lo.s repu- 
Ijlicanos de le Derecha Liberal Re­
publicana, «memos».

Claro que en esto de otorgar 
categorías de «memos» y de <es- 
t'.'.pidos»- hay qu-? conc2derle una 
p; -.-sonalidad inr.egablo a Ramiro 
d-’  Mae¿tu. porque él si que es 
«r'.emo> v «estúpido».

Goicoechea. Que habla .ifrf- 
mlnamí-ntos y confunde la.'itlmo- 
ssmentc al querer hacer gala de 
-<•”  cultura literaria- aludiendo a 
O'iesde. di1o que é«te ’ enía un 

parentesco con Maix.
Mentira. Parentesco que no ha 

cx stido nunca. Era liafargue el 
q;’ ’  fué pariente de Marx.

Bse es el frente único que .-e v;» 
á  formar ahora para defender a la 
monarquía
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el frente único acaudillado 
por el lícneral Bereiníuei. supor­
to. Frfnte único o más bien Lc- 
ei¿;i Extranjera- pnrque ’ e los ha 
Ido reclutando de campos 'distin­
tos y a nadie .se le ha pedido su 
patente para in?r?.sar. Afirmación 
monárquica. Estos son los xñorc;- 
que van a ir por ahi dando miti- 
iiCi de afirmación monárquic'i. ¡ 
afirmación monárquica o  apunta- I 
lamiento de la monanjuía- El edi- !

ficU) .i€ v :«ix  abaje- j- :ira-^rIo 
apuntalarlo. Pero ya ís  tarde. Ya 
no eabí r\':’ imtalamienlo- Aiiora es 
la horp df la República. lAplau- 
,X3,i

La revolución está en marcha 
S ;r i  ir.crucnta o  no; yo ie¿eo que 
r.o lo sea, pero ello nc depende de 
ncsntros. .sin' depende d-> los ‘no- 
nátqv.lcos, aepende del rey.

I Valiente párrafo q'oe eos vemos 
oblleados a suprimir para evitar 
trabajo al DscaLi

Los ejércitos nc -^stin para opo­
nerse a la voluntad rucisnal .sino 
para acatarla y para servilla. ¿Es 
necesario uue esta República quf 
nosotras queremos implantar fp 
haga on lai. Cortes?

Nec,:saric nar\ consilidarla, ,sí' 
-,5ara prjc!r.r„\rla, nc; porq jc 'n - 
lonc€.=í :eiidriar.;os ni'c d'Milarar 
ílígltlma fi la mcn&n.ula rr-lna'il.', 
TGrquc olla luí- acatada .i-^spué; 
por las Cortrs. ¿uro 'e proc!or.\i'; 
fin contar con ella® en Sagunv\ 

¿Cómo ha fl? ser i;i Repi'bl’.’ n? 
No me toca a mi JeSnii-la. ¿üni- 
arla'’ ¿Feoer.il? ¿Dj la

k  izc;!ií-rda? .Nc n:c tcca ' 
mí, re’jito. definirla. Lo intercsant--' 
-s que ahora p o : el riMimento ha- 

.v-ruubJc?. Nf es i'stri hora de 
dlsco;di.;s entre noíotrc-':, E .a P.r- 
oública, lo u ' j í c o  que urndvia que 
‘latDr, eso i'i js  fundamental, .'s 
espetar zl avance áe .as org.;ní7:.'.- 
iones obreras. Perqué yo ís di- 

. j .  ;b.icano de h  Dirccha 
Liberal Ripubllcana, que i:u --epu- 
jlica::í:n:'. que no . e ^ : c  ?; avan­
cé :c:ríallsta n*". n  tal republi- 
„anlsmo ' aplausos» y er. caso de 

. ; ‘-p >DJj.ii)ls!no sitie.- 
¿a. íMuy l-ien. muy Men. ApLiu- 
•cs,i .

B! ;ni?(lo al y :1 :;-.i'-’':
-1 jcma;ii.mc- q :e  lEmii.'r. ; ot.t 

le ; tupi c.'' íi-:s . e t mo cuiv pci 
incnárquito«. el íTiíc- 

i-j al ccjn!;ni->mo... Pero aii.i .. 
)cr.l’ .;d-: que viniera 'i\ coir.nni-- 
r .c  a Llspa.'ia ¿Ci que .1 coinuni;- 
mo haría sn Espafia iilgo r.iú: -.le 
o qi;c ha he-.ho la dictadura' 

bien, muy bien. Aplausos.) 
¿Ej que hdbéis olvidado aquel de­
creto de la dlctadn.'a cuar.do la 
rrim-'i'a disoluclún del <35

rJlt,."a i'iccm snda.'ílj ;i k .  scl- 
üadc: qu3 nt obededei'a:i -a :ni' 

y a .sus oltclalc:? ¿Eí' que 'ií 
■.injcra el foinunismo se .itrevs- 
ría a f.-o?

¿Oí aco'dáii de la txpalsl6n de 
Ma:i£? Tampoco M. c 'm jn ism o r.“ 
,iti‘e\crLi a (-..Rvi r. lai riudadanc 
etpaíiol y t.úrcgario a unas au- 
toridade.i 0:;:. m j- 'n ': Ses'ii.imen- 
te no haría i_jo, jjoi'que eso, hay 
:¡ue rcconoccjlo. n.i rñ ha aírsvi'^c 
£. hacerlo ni ol nji^mio general Pri­
mo il¿ Rivera ni el mismo ü u s 'o - 
Unl en :a dictad’jra. Eso lo lia he- 
'■'»0 ?l liorabií :onstl'.uc¡on.^l que 
"c llama B; icnguer.

Y iihora ccTho et ya tarde 7  cí 
ricesarlo qu ; tcdos almorcimcs 
cosa fundamtnta' también para Ifi 
República, voy n urminar y me 
vái> a pjrmitlr ciue lo iiaga ;c>n \m 
párrafo de C:-->t«-;ar qi-e p:'o;!unct6 
en la primera sisión do 'a .'i..am- 
blea Nacional el 11 de Fcb.'ero 
de 1873.

Decía: ?€r:3r;s: Con Fernan­
do VII rriurió Ir. monaiquía trvdl- 
cional, con le. .'ug: de Isabel II 
la monrquía ra-lamjntarlu, '•on la 
rbdicaci-in de dt>n Amadeo ie  Sa- 
boya la monarquí?. democrática.»

Y añado yo
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Nadie trae la República 
!a traen ioda-í las circunstancias, 
1?. trae m u conjuración de la so­
ciedad. dé la naturaleza y de la 
historia.

Señcrfs; Saludémosla como el 
foJ que '•? levar*?, pd'- su propia 
fii?rzr: en el cielo de nuestra pa­
tria. (Formidable oi'ación.t

Deo Peiî ’o Rioo
Por Acción Republicana.
Correligionarios valencianos:
Cualquiera aue no hubiese me­

ditado un solo instante sobre el 
problema político de España, cual­
quiera qu3 no hubiera sentido nun­
ca en su corazón la emoción de los 
Ideales democráticos, habría de 
sentirse necesariamente contagia­
do por la solemnidad y  por la 
grandeza de este acto. La manifes­
tación cívica de la democracia va­
lenciana, impone ai espíritu tal 
emoción, hace vibrar el corazón 
de todos al unisono un sentimien­
to democráticd de tal intensidad, 
que por si sólo sería la afirma­
ción republicana, la afirmación re­
volucionaria más grande que pu­
diera imaginarse.
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Cómo no
he de sentirlo yo, que eduqué mi 
espíritu en la contemplación de 
la democracia valenciana? Yo que 
pertenezco a aquella generación 
que abrió su espíritu a las luchas 
políticas en el año 98, cuando el 
desastre colonial desmembraba el 
territorio español y aniquilaba su 
Hacienda para ofrendarla en la cu­
oia de un rey niño, para salvar 
una dinastía, Ilegal desde sus co­
mienzos, ahora dlremcw por qué. 
.sacrificando el Interé.s nacional 
olmos nosotros cómo contra aquel 
mal entendido patriotismo, cómo

contra el patrlotUBBO de le cha­
ranga de la Marcha de Cádiz, se 
alzaba la voz de Pl 7  Margall, a 
quien llamaban filibustero loe mo­
nárquicos, proclamando que Espa­
ña estaba vendida y que la gue­
rra colonial no era una guerra 
española, sino una guerra injus­
ta. Los qi.ifi «n lin ios  o  participá­
bamos de aquellos deseos del gran 
tribuno, los que vimos a  nuestros 
padres contraer los puños en un. 
geito de rabia impotente, vimos 
cómo 6t- perdía la escuadra nacio- 
■nal y presenciamos el espectácu­
lo doloroso de la vuelta del ejér­
cito repatriado, minado por t í ham 
bre y por la tisis, como decía vues­
tro glorioso Blasco.

Entré en Ja vida politica, pues, 
con el dolor de aquella tragedia, 
con la inquietud de aquel momen­
to. y con las dolorosas rebeldías 
que algunas veces tuvo atisbos de 
tragedia y aunque no la hubiéra­
mos vivido con la lectura de las 
novelas del Inmortal Blasco Ibá- 
fiez. en que trata el ambiente so­
cial, hubiéramos sentido aquella 
mií¡na inquietud y hubiera nacido 
en nosotros también la ccaflanza 
y la Í8 en los lineales que preconi­
za la democracia republicana,

lAplausos.í
Por oso, ol venir a  habiar hoy 

ante ?1 pueblo de Valencia, al ve­
ni. a realizar cáts acto de ver­
dadera y honda revo!uclí.i, he sen­
tido una de las más intimas y de 
tas más intensas satisfacciones de 
m: vida política.

81 la monarquía, separada del va 
Hadar de sus .aduladores pudiera 
contemplar la grandeza de este ac­
to. como '3guramente se contem- 
p ;i  desde el extra.-ijero. habría de 
i..'ventíer ia lección histórica y de- 
a :  e: paso libre a !a revc^uclón 
triunfante, )

No >é si aún lo hará, porque 
jara que lo haga, para que lo po- 
iriclo caiga ppr si mfcmo al im­
pulso de su, propio remordimien­
to. hay un fjctor que bs 3I orador 
ic  to ios lo3 mítines, qur es el ele- 
.r.enlo revolucionario pr?se-ate er 
'odas las conciencias y lo que C'- 
T.ás doloroso: presente en todof 
03 hocares. Es el elemcííto revo­

lucionarlo que evocaron aquí todo.' 
los oradores, es el fantasma, signo 
evlde-ite de la descomposición na­
cional y propulsor de este movi­
miento revolueio.aario que hoy rea • 
liza un acto de triunfo en la plaza 
de Toros de Valencia. 1 Aplausos. 1 
Eso es 1a peseta, la representación 
de la descomposición nacional, de 
la ruina de la monarquía, del poco 
crédito que la monarquía puede 
of.’w er , Pero que la peseta se sal­
vará cuando la salve la democra­
cia republicana y la peseta coniien 
za a salvarse en actos como ej de 
hoy.

No soy financiero, n& es tampo­
co hora ni momento ■ de estudiar 
económicamente las causas del de­
rrumbamiento ds la peseta ni los 
medios que la puedan salvar. Pe­
ro como políticos, como hombres 
que vivimos el momento histórico 
presente, esfudiamos y sentimos 
las angustias de España y busca­
mos los medios de resolverla, he­
mos ds pensar que en términos 
generales la peseta se hunde por­
que se hunde en el mundo el cré­
dito político de España.

J4>v. Porque no puede te­
ner crédito quien vive al mai^en 
de la ley, porque no puede tener 
crédito quien vive después de des­
truir un orden juridico amparán­
dose en una fuerza que cuando se 
convierte en una guardia pretoria­
na no puede representar un ver­
dadero acierto... iGran ovación 
que no deja oir al orador las últi­
mas palabras.) -

En aquellos países en donde el 
respeto a la libertad y a los dere­
chos de los ciudadanos es axioma 
y ninguna soberanía se atreve a 
quebrantarlos, en aquellos pueblos 
donde por encima de los derechos 
del Estado mismo están los dere­
chos de ¡os ciudadanos que inte­
gran el Estado, en aquellos p a í»s  
donde los reyes .son re>es para el 
pueblo y no el pueblo'al servicio 
de la esclavitud de loa reyes, no 
conciben ni pueden concebir
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Y  como no comprenden eso en el 
extranjero, piensan y  sienten siem­
pre la posibilidad, la inminencia en 
España de un movimiento trágico 
que haga que la España del porve­
nir, con fuerw, con Impulso arro­
llador, derrumbe toda la España 
dei pasado
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Y  como no saben cómo seré 
ese movimiento, y ante el temor, 
no por las propagandas revolucio­
narias, sino por lo i  desaciertos de 
l i  monarquía, sienten inquietudes, 
recelos de que se derrumbe el cré­
dito nácional y baje la pcseta.

Y  aquellos extranjeros que ven 
en aquelloü países la marcha tíe la 
devolución española y que por ver- 
la a distancia, y no vivirla como 1 
la vivimos nosotros, saben que no 
hace falta que llegue sino que ya 
es u.i hecho el oue la revolución ' 
sigue su camino triunfal.

El crédito naci(»a l m  robuste­
cerá y para robustecerlo bastan 
ejemplos como este de la guerrilla 
democrátlc;i que represente el por­
venir de España, que representa la 
España de mañana que la triste 
herencia de la monarquía que será 
vivificada por la sangre del pue­
blo español y volverá a  recobrar 
en nuestra nación todo su poderio 
económico volviendo a  ser en el 
concierto de las naciones una po­
tencia que hable de igual a Igual 
a toda la democracia europea.

(Grandes aplausos.)
Con esto, la vida española, que 

no escribimos precisamente porque 
la vivimos, educamos nuestro es­
píritu en la lectura de las páginas 
revolucionarias, de historia revo­
lucionaria 7  nos acostumbramos a 
ver las revoluciones limitadas por 
el pensamiento literario de los que 
las relataban y nuestro revoluclo- 
narismo fué por ello copia de la 
revolución francesa que deseamos 
Implantar y  que vimos en las pá­
ginas de Michelet, Jaurès o  Kro- 
potkine, cuál se amoldaba más al 
momento de España,

Y  sin duda, sip olvidarse por ello 
mismo, siguiendo paso a paso la 
Historia de E-paña, vemos cómo 
re mueren altos y bajos; la pa­
sión política como el flujo y re­
flujo de-ios movimientos de todas 
las revoluciones, al caer hoy para 
'evantarse mañana triunfaoites, 
nos dan clara idea de la marcha 
latente de la revolución en Espa- 
ñ.'i. Porque ¿qué más revolución 
lu e 'la 'o .u e  España vive desde el 
-ifto 17? Ella comenzó en la  plaza 
Je Toros de M adrid, bajo la pre- 
.ndencia de aquel valenciano ilus- 
'Te. el doctor Simarro: comenzó el 
día en que la democracia española 
'evantó su voz neutral, pero de 
'Simpatía, para los aliados, en que 
'a democracia española, reunida 
,m una solemnidad como ésta, pro- 
■?'amó el deseo de incorporarse al 
Tí’ eito mundial dO'.ide se ventíla­
la  c ; ir.i'erio absoluto de las m o ­
narquías o la voluntad fioberana 
del pueblo. ,

Y  siguió cristalizada por las Jun- 
de Defensa que iniciaban el mo

‘imlento de descomposición de 
.i.iuel ejército que por su amor a 
:a realeza se había convertido em 
una. guardia pretoriana y vimos 
vibrar con, conmoción eléctrica. 
.)or todos los ámbitos de la vida 
lacional lanzándose a la calle en 

movimiento generoso y altruis­
ta de la huelga de Agosto y vemos 
jóm o el poder de ía monarquía 
.usilaba ia revolución llenando la 
.íárcel de Madrid, aherrojando a 
'US hombres al penal de Cartage­
na. Pero luego, vemos a  la revo­
lución triunfadora cuando el Cuer 
po electoral, en Valencia, en Astu- 
.'ias, en Barcelona y en Madrid. 
:leva desde la cárcel al sitial del 
Parlamento a  los que representa­
ban con el comité de huelga los 
principios revolucionarios de aque 
ios momentos. (Bravo.)

Vemos aquella revolución seguir 
su camino a.scendente de triunfo 
en triunfo y con algunos ocasos. 
Vemos cómo llega el espíritu revo­
lucionario hasta las alturas del 
Consejo Supremo de Guerra y Ma 
;ina, cuando en aquella cat-ástro- 
:'e histórica de Monte Arruit re­
coge en el expediente del general 
Picasso la verdadera responsabi­
lidad, y vemos cómo prende en la 
intelectualidad, cómo vibra en gri 
tos de protesta y  salla a  la calle 
y se manifestaba en la tribuna li­
bre del Ateneo de Madrid; .vemos 
cómo la conciencia nacional se agi 
ta y cómo el espíritu ciudadano 
nacional exige una responsabili­
dad señalando los lugares más al­
tos donde aquellas responsabili­
dades se anidaban y donde había 
que exigirÍB^ para vindicación de 
la historia y para garantía del pue 
blo en lo sucesivo. Y vemos nos­
otros que por un̂  impulso de re­
troceso muy lógico, aquella revo­
lución se detiene un instante y la 
■ncnarquia
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entregando el Poder 
a un general delincuente en lugai 
de encerrarlo en la cárcel por vul- 
nerador de la ley. (Bravo. Grandee 
aplausos.)

El momento decisivo para la vi­
da del pueblo español, el momento 
más triunfaiite de la revolución es­
pañola, es aquel en que el poder 
más alto de España baja a la  es­
tación del Mediodía a  recibir a 
quien con arreglo a la ley debía 
haber sido ya fusilado, (Bravo. 
Muy bien,)

Entonces vemos cómo aquel po­
der de la revolución es aherroja­
do otra vez.
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Nos aherroja y 
nos entrega en poder de aquel su­
blevado que cogió a España y di­
lapidó la fortuna úe España, con 
el mismo criterio y con la misma 
mentalidad del señorito juerguis­
ta que dilapida ¡a herencia pa­
terna o el patrimonio de la esposa.
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y  esa recogiendo
aquel criterio de dilapidación de 
la fortuna nacional, nos condena a 
todos, nos fuerza en la dura ga- 
lei-a del silencio para que no po­
damos ni un solo momento ni un

m ío  inAtante proteetar c o n t »  sus 
uesalueiM.

^ SI la monarquía apura y ago­
ta sus resortes todos, si nosouos 
no podemos hablar, si somete a  la 
rrensa a la censura, ia paiaora ai 
&iiencK>, ei derecno oe  reuniún y de 
asociación a la negación más ab- 
soiuia, y noy, después ae todo ese 
esiuerzo es!,amos aqui también re­
amaos danao una sensación ae 
uiuaaaania y lleganao aqui para 
proclamar lus excelencias doctri- 
uajes de la RepuDlica, pero para 
exigir también oel Gobierno que no 
ampare ios errores historíeos de 
la monarquía y exigirie las respon- 
»abiiiaades consiguientes, ¿qué ma 
yor triunio ae la revolución en es­
tos momentos, qué soberana lec­
ción ésta que la democracia va- 
ienciaoa aqui reunida da en estoe 
instantes?

¿Que va a haber un momento de 
fuerza, un instante de choque, un 
instante necesario para desarrai­
gar lo caduco y ia muerte e im­
plantar lo que está vivo? Indu­
dable.

La resistencia dei pasado nos le 
demuestra las preca.ucione6 que 
en la calle toman. La necesload 
del choque, del triunfo aecisivo, nos 
lo demuestra también'la concien­
cia republicana de los españoles 
que se va manifestando en todos 
los comicios. ¿Será cruenta, in­
cruenta, como decía Sánchez Gue­
rra? Ni lo sabemos n i nos importa.

Los demócratas luimos siempre 
generosos. El partido republicano 
dió alto ejemplo de generosidad y 
de grandeza de espíritu: lo da tam 
bién en los momentos actuales.

Precisamente venimos a estos 
comicios para reunir a los repu­
blicanos, para demostrar a la mo- 
nai'quia la existencia de la con­
ciencia republicana en el país, para 
demostrar que España
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te i*  . '  ! aspira a  gober­
narse por si misma, que tiene ca­
pacidad y derecho para gobernar­
se por si misma.

Y frente a ello, lejos de la con- j  

testación adecuada y del respeto 
a la soberanía nacional, se oponen 
las ametralladoras del pueblo y 
los fusiles del pueblo, manejados 
por individuos inconscientes, del 
pueblo. ¡Allá ellos! ¡Que hagan lo 
que quieran!

Quizá nos quieran demostrar que 
aprenden en la hisrtoria la conduc­
ta de los tiranos que ahogan en 
sangre lo í movimientos de los pue 
blos. para seguir aherrojando a los 
pueblos.

¡Que recojan del enemigo el con­
sejo y que piensen que la historia 
también de lecciones duras y lec­
ciones trágicas a loe pueblos, que 
la historia también enseña cómo 
los pueblos supieron lavar la san­
gre del pueblo con la sangre de 
.os monarcas! Y-nosotros hacemos- 
votos por que en España no haya 
que lavar de esa manera •
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La revolución se desencadenará 
y terminará para entregar el po­
der a la República,
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O en la forma serena, en la forma« 
adecuada que debe hacerse o  e n ' 
a forma violenta que sea n e cm - 

rio realizar. El ejército, la clase 
media, los elementos obrwos, to­
do se une. todos tienen que bus-’ ’ 
car en este instante de suprema 
Intensidad de la vida históritía es­
pañola, la salvación en el gobier* 
no de la República democrática. 
No puede haber otra.

Yo no sé. yo no concibo cón » 
el ejército español puede ser mo­
nárquico; cómo puede haber un 
solo militar, desde general a  sar­
gento. que olvide a propósito toaa’ 
•SU tradición y toda su historia, que 
olvide toda la historia del ejército . 
español para ponerla a los pie* ; 
del trono.

El ejército español se batió ctMí*, 
tra un lema de sangre, de ser'/t^ 
llsmo, de fanatismo y  de brutali­
dad. Era el lema de «Dios, Patria 3 
Itey», Frente a  este Jema derrocbú ] 
su sangre en los campos de bata- ; 
lia proclamando «Libertad y  Cons* 
titución» y llevando como bande-j 
ra el nombre de Isabel II.

Y el ejército üdunfó y los ter­
cios del rey se convierten en ejér­
cito liberal y nacional, se convier- - 
ten en ejército guardador de 1* 
Constitución de España. Y  est« . 
ejército que vi6 después usurpad*- • 
su representación, vuelve a defen ' t 
der y vuelve a  implantar desde U* 
alturas del poder, modlficándoW  ̂
sólo en las palabras, no en el ,s^n- 
tido. el lema de «Monarquía, R<' 
ligión y Patria» frente a  la Cons­
titución y a la Libertad que que­
daban pisoteadas y escarnecidas í  
aherrojadas, porque este ejérciW 
volvió a convertirse en guardí» 
pretoriana.
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Empieza, pues, para él la deS' í 
aparición como poder histórico P^' 
ra convertirse simplemente =n P®' 
der guardador de un poder ís.C' 
cioso, arbitrarlo y  caduco. (Bravo- 
Muy bien. Aplausos.'»

Sl^o c en ifi o fra

do
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¿Puede «  elemento elTn de Ea-
paña, los hombres que han vivido 
BD el respeto a  la ley, en el impe­
rto de la ley y la razón jurídica 
úe 2e existencia de todos I(» pode­
res del Estado, pennanecer fleles 

indudablemente, no
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Y  si éstos se rompen 
y  si el juramento se quebranta des­
de las alturas, yo me limito & glo-__________ _________________ cuchar un discurso muy prolon-
sar lo que eran palabras del ex ! acto en si mismo vale por
consejero de la corona, del ilustre 
jurisconsulto don Prancisco Berga- 
mln:

«En las coligaciones reciprocas, 
t í  incnmpUmiento por una parte, 
lleva implícitas las obligaciones 
Bjenas.>

Violada la  Constitución, incum­
plidas sus obligaciones constitu­
cionales.

el hecho, por si misaio, re­
suelve todas jas oblígacionfc del 
pueblo y  jurídicamente el pueblo 
no tiene obligación ningnna de 
acatar n i de cumifllr ninguna ley 
que cristalíce en aquella Constitu­
ción, porque la  solución de conti­
nuidad está rota.

¿Qué enlace puede tener esto en 
el .porvenir para que sirva de ga­
rantía a la continuación de ese 
poder completamente l'*  c’fs i?  'i
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Hablo, históricamente de la m o- j  
narquía Borbón que comienza en 
en año 1700 entre el imperio de un ' 
fraile y la conducta de un imbé­
cil, de Carlos n  Que sigue, unida | 
por todas las tradiciones y las íe- 
looías en todo el largo periodo de | 
la descomposición y del hundimien 
to de España que culmina en la | 
traición de Carlos IV y Fem an­
do VII, entregando la. nación al  ̂
extranjero y que llega por últi- , 
mo a nacer ilfcgitituAiii<iji-.H7 en los 
campos de Sagunto sin que el Tri- ' 
bunal Supremo de Justicia hubie­
se resuelto una querella que. con ' 
espíritu de respeto a la ley y a 
los altos deberes ciudadanos, don • 
Nicolás Salmerón, presidente del ; 
Parlamento, llevó al Tribunal Su-

M Alelaniiro LerrouK
Por el Parüdo Radical.
A la hora que comienzo a  diri­

giros la palabra ni vosotrois ten­
dréis la tolerancia suficiente para 
oírme un discurso, que tampoco 
65 necesario ni muchc menos in­
dispensable ni yo la pretensión de 
someteros a  la tortura después do 
haber sufrido, permaneciendo du­
rante tanto tiempo inmóviles, >us- 
tiflcadaniente por cierto, para eá- i'on que sublevarse delante de! ene­

migo en armas en campo veci­
no a esta capital? Fueron ellos; 
y  de los desprestigios que trajo 
consigo ese movimiento para el 
principio de autoridad y para el 
principio de la ley, que revela en 
los espíritus que no es precisa­
mente la revolución y que es lo

dos todos l06 caminos posibles de 
la evolución legal y  p...ii . no 
queda a los españoles que quieran 
redimirse de la esclavitud y a su 
patria de todbs las vergüenzas, 
otro camino que la revolución pera 
acabar con el régimen vigente. 
(Oración.»

¿Fuimos nosotros o  fueron ellos 
los que para imponer un régimen 
en España tuvieron que quebran­
tar la disciplina militar y tuvle-

todos los discursos. Y  por si ello 
no iuera suficiente, los que se han 
pronunciado aquí me dispensarían 
& mí. que fstoy baqueteado en es­
tas ¡ídes y que presté tan alta con­
tribución de este linaje de servi-

m os los repubHeanos divididos en 
■ una porción de banderias; llegó 
’ un momento en que -a Iniciativa 
I de unoa cuantos hombres eman­

cipados de las pequeñas luchas ín- 
I testinas, hizose posible la suma de 
• todos en aquello que se ha llama- 
< do Alianza Republicana. Poco des- 
1 pués todos los grupos, todas la.s 
I fracciones, todas las tendencias, 

han llegado a aquel acuerdo que 
tuvo su expresión en la reunión 
de San Sebastián: y  contad, ami­
gos míos, que ha llegado a  solucio­
narse uno de los problemas qu<? 
más hondamente debían preocu­
par a la democracia española y 
cue con justificada ra2ón,“ p^^ué 
he sido contendiente y  protago­
nista en aquella lucha, preocupá­
bame a mí. en funciones del de-

Juventudes RepubUcaiiM. stóor 
Valera. i Aplausos.)

Sentía yo como propia la satis­
facción de la conquista a que nos 
hemos dedicado siempre en una 
obra de captación y  propaganda 
republicana, cuando se lerantaba 
aquí la voz de los que han repre­
sentado a  los elementos última­
mente incorporados a la democra­
cia republicana y que deben ser 
recibidos con toda la fraternidad 
que anida en el corazón de la de­
mocracia republicana española, pa 
ra cuantos a  virtud de honradas 
convicciones, y por una natural 
evolución, vienen a  sumar con nos­
otros no solamente sus fuerzas, 
chicas o  grandes, sino la represen­
tación de su responsabilidad. Y  ' 
ello ha tenido aqui expresión en 
dos personalidades verdaderamen i 
te simbólicas. La una, por anto- ■ 
nomasia intelectual, un catedrá- : 
ti(» , y  eso quiere decir que al ca­
bo la intelectualidad que actuaba 
en fu n ción « ptiblicas en las Uní- • 
versídades, sintieron la indigna- • 
ción de pensar que es compañero 
suyo, poniendo en ridículo la to - ! 
ga, quien fué declarado doctor ho- • 
norario en Salamanca, quieren ve- ; 
nir aquí a  recobrar la dignidad de

' no la podMnM tfte r  nosotros. Bi 
la traemos, entonces, será para 
iKisotros y  la República no ha de 
ser una dictadura; neceeita de la 
asistencia d« todas las clases so­
ciales. <Muy bi«n, muy bien. Apiau 
sosj

i Y nosotros podemos dirigimos 
; con  esa fuerza y  con esa autori­

dad a las clases intelectuales. Ved­
lo. Nosotros somos los viejos lu­
chadores apenas escoltados por 
unos cuantos jóvenes que en esta 
última generación surge a la vida 
con el esplendor de las ideas nue­
vas en la frente. Nos falta esta­
do mayor, necesitamos personal 
porque la crisis trágica de nuestro 
país es, principalmente, la crisis 
de personas, la crisis de personal 
apto, en condiciones de capacidad 
y de preparación para la organi­
zación de un nuevo estado. ¿Qué 
vals a  hacer en vuestras cátedras, 
en vuestros bufetes, en vuestros 
proyectos, los ii^enleros y los ar­
quitectos, en vuestros laboratorios 
los médicos y  los farmacéuticos? 
Si no nos asistís a  buscar al pue­
blo esa libertad, todo lo que vos­
otros elaboréis es en beneficio de 
la dictadura y de la tiranía.

Y  con esa fuerza moral y con esa
la ciencia, la dignidad de la cá - , nilsma autoridad que vosotros, en 
*ecra y  la dignidad universitaria actos, nos atribuís, que nos

dispensáis, nosotros nos podemos 
dirigir a esos otros elementos que 
no forman en nuestras filas, que 
no están en nuestros censos re-

Don Alejandro Lerroux en un momento de su brillante discurso

. I tJo« ® ^  causa republicana, de ex-
L  Pa ?  *cto tenderme excesivamente para deoe Pavía que derribó una Repú-
bUca completamente legal.

Mientras aquella querella no se 
tramite, mientras no se cumpla la 
justicia, no podremos decir

CODIGO PENAL DE GALO PONTE

Ni juridicamente ni en el orden 
de fuerza puede tener apoyo nin- 
Suno. El Derecho no le ampara, 
la fuerza no le debe amparar por­
gue es la fuerza de la nación es- 
l»fiola  que al servicio de la na­
ción debe estar y  com o conse­
cuencia única la  necesidad de la 
Implantación de la RepúbUca. No 
^  Importa cóm o ha de ser, no 
i ^ o s  de discutir en este momento 
*1 la República será de derechas

Ciros aigo más de lo que me pa- 
lece intííspensaj)lé al fln de Jus­
tificar mí presentación en estos 
momentos. Qukro advertiros, a 
pesar de que ;io abusaré de la pa­
labra. conti-a ia poslbi]id8d de que 
mi garginta de cantante ya viejo 
me haga traición un momento; 
si os preocupase o nc fuese una 
solución para dar po: terminado 
el acto, yo os. prevengo que con 

I un poco de aguante y un tanto de 
resistencJa y de energía de la vo­
luntad de energía física por mi 
parte, superaré ese defecto para 
continuar dirigiéndoos la pilabra, 
si bien cl<*.spu6s habría de descan­
sar irnos días, no sé si en perjui­
cio o beneficio úe todos aquellos 
otros correligionarios que en dis­
tintas poblaciones de Espaí5a es­
peran a que yo preste esta mis­
ma contribución.

que por fortuna en actos como 
los que estarnos realizando a  vir­
tud de un acuerdo adoptado por 
las altas autoridades de todos los 
republicanos unidos y que sstá ma­
nifestándose al presente, esí on 
Madrid el 28 de Septiembre, como 
en -VaJencla en la hora que es­
tamos viviendo.

Más tarde... ¿para qué enumerar 
, el infinito número de ejemplos '3n 
' que hemos podido tomar la mala . 

lección de los que atropellando a i 
la ley ponen por encima de todo  ̂
su arbitrio? Viniendo a parar al 
momento contemporáneo, tenemos 
el acto de la dictadura. '

Habíanse agotado todos los me- 
dtos legales pacíficos posibles para ' 
hacer e l  proceso de la monarquía. ' 
Unidos inÉefectiblemente, ,sin que ' 
haya esoada de Alejandro Magno ' 
capaz d3 cortar eso nudo pordia- ! 
no; unidas las responsabilidades ’

ber, que mi actuación en la vidrt 
pública' me adjudica. La monar­
quía, con sus desaciertos* }a ad­
ministración pública con !os su­
yos, habían conseguido dar nece- 
sariapient«. ^  sentimiento de se-

en el ambiente de la democracia 
republicana.

El otro valor simbólico es un sol­
dado de! ideal que acaba como 
quien dice de dejar teñido en el 
sacrificio de su propia sangre el 
uniforme de soldado de la patria, 
que ostenta un apellido ilustre y 
que sencillamente con la reserva 
en su hogar podía dispensarle de 
esta contribución, que puede lle­
gar a  ser sacrificio para la causa 
pública y que trae a  nosotros el 
recuerdo de un hombre digno, de 
«n  hombre austero que en la cum 
bre de la vida, procedió como pro­
ceden los mozos; asumiendo la res 
Donsabllidad en un movimiento 
-evolucionario que ouién sabe a 
dónde hubiera podido llevarlo.

''Grandes aplausos.)
Vosotros, que estáis realizando 

un record de resistencia, escuchan- 
f!o todo lo que aquí os estamos di­
ciendo, cosas que para vosotros no 
son ya nuevas, que son repetición, 
w r o  que sentís por intuición y  en 
gran parte por perfecta compren-

pubíicanos, porque son afines a 
la izquierda. Desde el más próximo 
socialista hasta el más remoto co­
munista y anarquista, para de- 

r cirles; ¿pero es que os estorba un 
' mínimo de libertad y un mínimo 

de legalidad de un régimen en el 
cual las ideas no sean un delito 
y los hombres puedan expansio­
narías por todas partes y poder, 
legalmente, hacer vuestras propa­
gandas?

Entonces no os declaréis apolíti­
cos, no participéis, .si no !o '” ’er«̂ !<!. 
en la gobernación del E st^o, los 
que tenéis de la organización de 
la Sociedad un concepto distinto.

no es en deísoaa de! euíermo da« 
ra la defensa del cual se han eniare 
nado las calles; es en defensa de 
los caballos pam que no resba­
len. iMuy bien.)

PuK, amigos míos, haríala muy 
mal contrariando los «j«
los que están dirigiendo este nuj- 
vimiento dando gusto a  que 
acaso, impacientes por la longttud 
de este acto, en función de servi­
cio, están deseando un motivo para 
descargar su malhumor. Porque 
hay gentes de tal condictón, que 
aquellos a quienes en loe pequeños 
pueblos rurales se nombra algua­
cil y se les pone un sable al cinto, 
mientras no dan un sablazo no se 
creen autoridad. Y hay geníes tam 
bién que mientras no dan ttn sa­
blazo sobre la muchedumlwe que 
se ha reunido como en una Aca­
demia a escuchar la palabra de sus 
leaders, no eren que está satisfe­
cho el rencOT que le produce el 
aumento de servicio que les hait 
impuesto las autoridades en estos 
momentos. (Bravo, bravo.)

Yo 06 excito a que a  la salida de 
aqui os comportéis con la seriedad, 
con la  dignidad y, al mismo tiem­
po. con la cautela de aquell<» hom 
bres que saben lo que pesa sobre 
la colectividad que representamos 
la responsabilidad del momento 
presente. No temáis; ya sé que un 
paso más os pone al nivel de un 
regimiento. No es esa nuestra dis­
ciplina; es la de la democracia 
que, consciente de su deber, cum­
ple con él en todos los momentos.

Se ha dicho que vamos hacia la 
revolución. También se ha dicho 
que estamos en la revolución. 81, 
ciertamente. Aciertan los que dicen 
que estamos en la revolución. Nos 
ocurre como ocurre con los movi­
mientos siderales, como con el m o­
vimiento de la Tierra. Nos asusta­
mos del paso de un exprés y no 
saben que vamos en otro exprés de 
una velocidad infinitamente supe­
rior, que es la Tierra, girando so­
bre, si misma y volteando en el 
espacio. De igual manera, no nos 
damos cuenta de que estamos en

slón intelectual, el valor del acto
que estamos realizando y contri- ‘ *** nuestros ideales. Y  ve-
buís con vuestra actitud a  dar a i “ *** República,

Mos que 06 han de dirigir el día de manera y con tales asisten-

pero ayudad a toda esta muche- ■ la revolución. Lo que hace falta 
dumbre. hermana vuestra, que vi- i señores, es conducir la revolución;’

y, para conducirla a  vosotros—slii 
vosotros nada—, vosotros necesi­
táis quien os aleccione o  quien

„  , ,  --------''aya delante. Por eso, todos nos-
a  la unidad o^ánlca  de todas las I otros, ¿no es verdad, amigos? (Vo- 
luerzas que deben de concurrir al ’ ces: Si, si)

Porque, no basta la palabra: es 
menester ya unir a  la p a le r a  la

ve en la esclavitud con unas as­
piraciones continuas en una per­
petua impotencia, porque no he­
mos llegado a la unidad moral ni

cías establecida, no será una Re­
pública de derecha o  de Izquierda 
porque no hay República de de­
recha ni de izquierda: no puede 
haber más que una República li-

gos iW íii .“en .la reunión de San 
SebaSWtn se 'h a  visto por la ex- 
presióij armóplca de todos los hom 
bres P^w entatlvoñ  reunidos allí 
que había’ úna manera de solu- 
clonart®' 't , fen efecto, lo que se 
odiaba-ea'Cataluña no era a la 
patria española, no era a  España, 
no era a  las demás regiones es­
pañolas; lo  que se odiaba era la 
representación de aquella admi­
nistración, de aquella tiranía, de

o  será de Izquierdas. Otro será el _________   vvwiv*-
to ^ n te  de discutirlo. Yo sólo he j diendo con aquellos temblores de 
«e  decir que soy republicano por- modesto terremoto con que se ma- 
íue mi espíritu recibió aquellos 
®60tIjnientos de rebeldía de los hu­
n d e s , todo el dolor de ellos, to- 
^  las ansias de justicia, todo el 
« se o  de que las conquistas llbera- 
^  incorporen a España al moví- 
^ n t o  del mundo en orden a  la
libertad.

í*ero los republicanos de siempre, 
que venimos a la República 

^  espíritu de máxima rebeldía, 
aras de su implantación y su 

^ i^ rv a ció n , haremos—y  bien nos 
PQeden agradecer el sacrificio—

.. ... y a estos hombres que
p a r a t i« ^ ; probablemente no ^an sumado, toda la auto-
era u n ‘odÍp<a ia patria, sino un moral, toda la fuerza, toda
odiojol ^ ^ d o  y que años de in- -  ̂ energía necesaria para que ac­
cultura general confundían en se- sabiendo que no van a ser . .................
mejaijtftexBresión. Eso ara el se- ' l>«rturbadores del orden, sino res- ' democrática parlamentaria,
paratj^itìb Catalán. Pues bien, ami- [ Curadores del orden, que no van ' ^  derecha o de Izquierda co- ,

busca del poder ajeno, sino que í a los gobiernos que el i
•están dispuestos para los sacrificios ■ mafiana se organicen. Y  i  
•necesarios en la obra de la trans- í gobiernes han de surgir de ' 
-formación, sino que van a ínter- ' ^  soberanía nacional expresada 
poner con su presencia en los ac- ■ Cortes Constituyente repu­
tos de fuerza el personar sacrifi- \
cío, si es necesario, para dar ejem - ' ciudadanos, que Uegan-
plo de cómo saben morir los hom - i unidad espiritual será
bres que proceden de la monar- ' P^^ble que resista por mucho tiem
quia en defensa del ideal de la ' ^  representación del poder pú- 
República. fOran ovación.) bllco en manos de la monarquía?

Pero es menester y quiero cum - ’ «Ĵ e
N ad°vo a*la"kda fífdps. ^  monarquía a las responsabl-  ̂ aquella opresión, de aquella falta Pür mi palabra de ser breve p or ' ' responder a  un profundo es-

yo a la /ida física coinci- iidades ^ue han contraído, en tiem- de libertad que tenia su máxima [ <iue h&rto se ha hablado ya^es ' convicción, debe estar tam

nifestó en el puente de Alcolea 
la Revolución de Septiembre. Po­
co después una nueva dinastía a 
la que caía para lavar sus pesados 
en las aguas del Guadalquivir, no 
tardando la muerte a llevarse a 
Aiforso X II y un nuevo período 
de monarquía se inaugu.-ó con la 
regencia, extendiendo en ei trono 
»n  P'jco ce virtudes d0nu‘slícas. 
Después la mayor f.did con.'ítíta- 
cional del rey Inicia un último pe­
riodo, aquel que está ya en la ago­
nía de la monarquía restaurada '

pos ya remotos o  casi remotos que representación en el Estado , I menester que os haga también' sú'

•:::::::::::::::::::::::::::L™
más recientes cuyas consecuencias 
fatales ven vuestros propios ojos, 
las que muchos d'3 vosotros han 
podido presenciar y  que sí* han 
evocado aquí con insuperable 2lo- 
cuencia, en los campos de Marrue­
cos. Cuando lo intentamos, un gol­
pe de Estado, que tuvo su manera 
de acción en una cuartelada, en 
una sublevación sin heroísmo, sin

(Grandes aplausos.)
Llegado a este acuerdo, se ha ve­

rificado una primera exterioriza- 
clón de esta armonía republicana 
en el acto de Madrid. ¿Y qué ha 
representado y qué ha significado 
el acto de Madrid? Ha representa­
do en primer lugar el respeto al 
principio de autoridad que instin- 
-tivamente se considera indispensa-

consecuencias de un acto como 
éste. Nos dais fuerza y  nos dais 
autoridad. ¿En qué habremos de 
emplearlas? En primer lugar nos­
otros. que somos los representan­
tes del porvenir, no los del pa­
sado, y que no tenemos solidari­
dad de ninguna especie con las res 
ponsabilidades anteriores, nosotros

bién en armcmía con la conducta. 
No miréis como enemigos a  los que, 

j extravla<iDs por la pasión, invocan 
. sus peculiares convicciones para 
( estar diferenciados de nosotros, 

no. Nosotros no tenemos más que 
un enemigo: la  monarquía. Y  yo, 
condensando mis aspiraciones, os 
digo que quede para la tribuna 
popular, en la hora de la revcklu- 
ción, e! ennoblecer la v^iganza

acción. (Estruendosa ovación.)

Noesíra censara
No extrañen nuestros lectores, 

ver los discursos mutilados. Por 
nuestra parte, queremos evitar a 
todo trance el secuestro de la edi­
ción, con el fin de que a la opi- 
nión lle n e  una breve visión de lo 
que fué la gloriosa Jornada del do­
mingo. Estos dolorosos muñones de 
nuestras galeradas, son producto 
del Código dictatorial de Galo 
Ponte y de esa libertad de Prensa 
que al pais dió el Gobierno Be- 
renguer.

tenemos más derecho que los que i  *  «bra de Justicia: que

exposición, sin peligro, vien^ nue- • ble para actuar en la vida de la de-

««aceslón de todo lo  que sea p ie -  ̂
®lso conceder, pero sin renunciar 
a  absolutamente a nada,
p e la n d o  que la República sea 
^  sólo el cambio de la corona por 

gorro frigio, no Sólo quitar de

Quiero decir con esto que soy 
testigo vivo y por esta razón ya 
viejo y en la vejez no se transige 
con la mentira, que la maduración 
atempera las exageraciones del fa-

vicio de un santo ideal. Que «ry  
testigo de mayor excepción 

No por apaskinamlentos de los

J  altura de los estrados el retrato ¡ aunque se p o n p u  al ser-
«1 rey j>ara sustituirlo por el di- 

^ 0  de una matrona con. el gorro
y con el león a  los pies, sino i apasionamientos de los

3«« la República ha de traer to - ' Pudieran tener viva expresión 
J «  las reivindicaetones liberales, r^prssentantf's de ia juventud 
^ .satisfacción de todas las ansias 
j *  espíritu democrático, la satis- 

todas las esperanzas del 
^ b l o  trabajador y que hemos de 
^acer « t o ,  que la  República sea 
^ y a  un poder que estabilice, que 
^ ^ ú e  esto que trata de derri- 

r. sino un poder que represente 
^  sumas aspiraciones de la de- 

o ^ c ia ,  que con  el esfuerzo co- 
" ^ v o  no haga más que señalar 
^  camino leRal para que dentro de 
WKi*”  ^  mañana, puedan ser po- 

bles todas las reivindicaciones.

republicana, .'?ino por madura re­
flexión de un espíritu que asistió 
a la de.scomposición de un régi­
men, estoy adscrito desde toda m 
vida al servicio de ecta causa y 
ya en la hora en que los hombres 
suelen poner sordina a  los acentos 
de su pasión, yo sigo proclamán­
dolos tan hondamente y lamen­
tando que para la expresión de la 
neceisldad revolucionaria haya so­
lamente acentos en mí corazón y 
en mi pensamiento, pero apenas 
en mí voz, porque quisiera tener­
los también com o en la Juventud,

vamente a repetir la lección y a 
decimos que no podemos poner la 
esperanza de ledencióti para nues­
tra patria ni de triunfo para los 
ideales de la razón, que triunfe 
la democracia en los procedimien­
tos legales: porque ya ni siquiera 
hay opción, porque ya no existen 
esos procedimientos legales que 
dimanan todos ellos de una Cons­
titución ausente. No, pues, ixir un 
temperamento de rebeldía, como 
crist^izado y estatificado en nues­
tro espíritu, sino por una necesi-

mocracia republicana; en segun­
do lugar, el respeto a  la  ley; a 
¡a ley, cuando la ley está elabo­
rada democráticamente, cuando se 
inspira en la justicia. Y  esa ley 
es la que dictaron los organlzado-

en nombre de una ley que han des­
honrado y  en nombre de un orden 
que han perturbado, pedir al ejér­
cito o  pedir a los agentes de la au­
toridad que se colocan en las ca ­
lles para reprimir desórdenes que 
no pueden suponer que nosotn» 
estamos dispuestos

quede para el Parlamento, por loe 
órganos adecuados que tenga por i 
conveniente establecer, la obra de ' 
exigir las responsabilidades sub­
alternas. A  nosotros, lo oue nos 
cumple y compete es pedir"la má­
xima responsabilidad a  la repre­
sentación peírsonaj del poder pú-

res admirables, que nunca serán I .......................................... ealizar. | jjUco vinculada por la monarquía,
b^ U n te  agradecidos por su actú a -I .........................................................  ‘ (Muy bien, muy bien.
ción en aquel mitin, que tiene su
sep n d a  representación en el que j CODIGO PENAL DE GALO PONTE
eétamos celebrando. Y  de él se le- | .........................................................  ' vine
vantò una emoción cordial en que
todas las clases sociales, pudiera 
decirse que todas las instituciones

miento Intelectual nosotros somos 
revolucionarios: pero hay qne de­
clarar ?or boca de los hombres 
que tienen la responsabilidad his­
tórica que van sumándose en lo 
representativo y sin renegar de !a 
revolución, si hubiese opción y  po­
sibilidad de preferencia, nosotros 
preferiríamos no subordinar a 
nuestro pueblo y a nuestro por­
venir a las realidades posiblemen­
te cruentas, seguramente dolorosas 
de un esfuerzo revolucionario, en

íspaña se defeate hoy en un m o- I f "  la juventud. , el que f4 hay contendientes, ne-
J«»ito Interesante, entre un pasa- robustez de los brazos para, ■ cesariamente ha de haber víctl-

Que nació entre el dolor de la j^s mentales como 3as físicas, al
^ ’ olación francesa que no se cum 

aún en la Historia de Espa- 
ci(S^  ̂ iiecesídad de la instaura- 

^  República democrática 
pgv amplío cauce legal
C flñ l. «iesarrollo de tedas aquellas 
’conquistas del mundo,

en este
vann ®«Pr«mo de la ciudad 2e- 

repetir que así 
dos ?  ciudad recibe t,o-

Oriente ]a  luz es- 
íimanecer, también 

da r«^uf republicano? que pue- 
Ideft, espiritual de las
te amanece allá en Orien-

tierras lejanas de Rusia.
3«rídl-

’ »lleta ’ a i^enú-
•Wen ^ "a rá .t ica . fMuy bien. Muy 

Gran ovación.)

’servicio de ese último esfuerzo, ; 
justo sacrificio que ha de ser in - | 
dispensable para el triunfo de núes 
tros ideales. (Muy bien.) I

Y  no por capricho, y nc por ar- ! 
bltrariedad. y no por sumisión a 
un temperamento fisiológico, sino : 
como resultado de una convicción | 
moral e  intelectual, he sido siem- ] 
pre, sigo siéndolo y creo que voy 
a morir sin dejar de serlo, i-evolu- 
cionario: pero ¡ah! que yo no in­
terpreto esta convicción revolu­
cionaria de la manera como con- 
' ’ertida en una acusación nontra 
todos nosotros, la interpretan lo  ̂
monárquicos. No; que en lo exter­
no son ellos los que nos lanza­
ron al procedimiento y en lo inti­
mo ha sido su conducta también !a 
que nos ha persuadido que cerra-

dad espiritual, por un convencí- ' del Estado, excepto la monárqul-
   representadas, llegaron a

convivir en una hora de confra­
ternidad, con un sentimiento co­
mún. en un latido común, con una 
común aspiración que se tradujo a 
la salida de aquel acto en un co­
mún propósito: en el de reservar 
las energías organizadas y dirigi­
das de la democracia republica­
na española para la hora en que 
sus directores responsables consi­
deren que ha llegado el momento 
de actuar para el suprwno esfuer­
zo. no obedeciendo a  esas provo­
caciones que tienen, manifestacio- 
n ^  iiaultantes, iipprevisoras, co­
bardes, porque representan un 
abuso de autoridad ea las ametra­
lladoras puestas en las aceras de 
las calles. Se está demostrando 
con estos actos y otros que habre­
mos de celebrar, «si el tiempo no 

; lo implde>, que la democracia repu- 
j  blicana española, tiene perfecta ca- 

pacítacíón para asumir las respon- 
j  sabllidades del poder público. Aquí 

han comparecido representantes 
de todos sus matices, de todos sus 
estados y hasta de todas sus eda­
des.

Sentía yo revivir toda la emoción 
artística de mis primeras propa­
gandas en que más hablaba que 
como político, como poeta, cuando 
escuchaba la palabra de insupera- 
W« elocuencia, cuajada de una tan 
honda emoción religiosa, de nues­
tro amigo el representante de las

mas y necesariamente ha de ha­
ber inj'istlcías. Pero no ha iu?ar 
a la opción. A nosotrof no se nos 
deja otro camino. Y  este convenci­
miento ha llegado a penetrar tan 
hondamente en la conciencia co ­
lectiva que no sólo nosotras lo.'S re­
publicanos. sino ellos mismos con 
íu  conducta, con su modo de tiro- 
ceder, con su manera de ejercer ¡ 
lo que llaman autoridad, con su ¡ 
desprecio a la ley. están preco- j 
ni^ando que. en efecto, no hay 
otro procedimiento que el re­
volucionario. Ê  una necf.sldaí 
sunrema de !a conciencia naciona!. 
para quien sienta la dignidad ci-j- 
dn.d?na e individual y para quien 
sienta en su conciencia e.'?e senti­
miento colectivo que se llama el 
patriotismo.

Veamos si no. Hace poco, desara- 
cladamente poco, todavía estába-

I Bravo, muy bien. Ovación.)
¿Y  es eso un delito de excitación 

a  la rebellón militar? ¡Qué ha de 
serlo! ¿Quién se atreverá, qué fis­
cal, en nombre de qué ley, con qué 
autoridad moral ha de decirme a 
mi eso los que han sacado de sus 
cuarteles a  Primo de Rivera para 
destruir un remedo de legalidad 
que existía? Y si es delito la exci­
tación a la rebelión militar, yo di­
go lo mismo que dije en un acto 
público en que empezaron unos 
cuantos energúmenos a  disparar: 
«Aquí está mi pecho y  mi cora­
zón. Disparad sobre mí. Yo asu­
mo la resnonsabüldad de la exci­
tación militar.>

Y  can esa autoridad, y  con esa 
fuerza moral que nos dais, tam­
bién nosotros podemos dirigimos 
a la clase media y también le po­
demos decir: «¿Pero qué esperáis? 
No os pedimos oue, como vuestros 
abuelos empuñéis el fusil y  sal-

Aplau-
90S.)

El año 22, voy a  terminar, yo 
, a  Valencia y en el Salón de 

la Lonja pronuncié un discurso en 
exigencia d e responsabilidades, 
principalmente del responsable, 
porque es  menester que no se eche 
carne a  las fieras: nosotros no ne­
cesitamos cabezas de generales, ya 
se las pedirá la República. Nos­
otros necesitamos condensar nues­
tra acción, no de odio sino de jus­
ticia, MAkVw -1 , » . • y  como 
un régimen es una abstracción y 
no podemos separarla de la perso­
nalidad y del instrumento, necesi­
tamos condensarlo sobre quien, de­
clarado inviolable por la ley Cons­
titutiva, ya no tiene Constitución 
que lo ampare, puesto que a  to­
das horas estamos diciendo que 
dentro de poco se van a  convocar 
unas Cortes con objeto de volver 
a  la normalidad constitucional.

CODIGO PENAL DE GALO PONTE

Ealtdsdes repubitcacss
6f!1ierl0£s al a ci«

Casa de la Democracia Central; 
prolesorado de las Escuelas de Ja 
Demc^racia Patronato de las Es­
cuelas de la Democracia; Junta 
Colonias Blasco Ibáñtz; Casino de 
Gil Polo; Casino Republicano del 
distrito de'. Teatro tex liberal): 
casinos republicanos del ATuseo, 
de Benlcalap, de Benimámet, de 
Campanar; Grupo Republicano 
Marchalenes: Juventud Republi­
cana del Museo; Centro Republi­
cano del distrito de la Misericor­
dia; Juventud Republicana distri­
to  de la Misericordia: Casino Re­
publicano de la Vara de Cuarte; 
Casino Republicano del Hospital 
El Pueblo; Juventud Republicana 
El Pueblo; Casino Republicano de 
Patraix; Juventud Republicana de 
Patraix; casinos republicanos de 
Zafranar, El Protector, El Popular: 
Fraternidad Republicana de Ruza­
fa: Juventud Republicana de Ru­
zafa; casinos republicanos de la 
Carrera En CorLs, Carrera del Río. 
Nazaret, Castellar, Partida de la 
Punta; Grupo Republicano del 
Palmar; Casa de la Democracia 
tíel Puerto: Juventud Republica­
na del Puerto; Casino Republica­
no SI Porvenir; Fratemidad Re­
publicana Socialista de la calle de 
la Libertad: Casino Fraternidad 
Republicana de la Vega; Juventud 
Republicana de la Vega; Casa «ie 
la Democracia de la Vega; Juven­
tud de la Casa de la Democracia 
de la Vega; casinos lepublicanos 
El Ejemplo, Camino Cabañal. Be- 
nimaclet, E! Avanct-, Carpesa; Ju­
ventud RepubUcam El Avance; 
Grupo Republicano de Bentfaralg: 
representaciones republicanas de 
Mahueila, Teuladella, Hafalell: 
Juventud Unión Republicana Cen­
tral de Valencia; Fraternidad Re­
publicana de Alcira; Juventud Re­
publicana de Alcira; casinos re­
publicanos de Algemesí. Carcagen- 
te. Favareta. Corbera. Guadasuar. 
Poliñá, Simat de Valldigna, Ayora, 
Jalancp. Alcudia de Carlet, Alfarp, ̂ «  w .  Y, si se falta a  la ley, yo , --------   /»uaiu

i victima y yo habré Inmo- | Alginet. Benimodo; representación
    ...................................... republicana de Benifalró: grupos

republicanos de Llaurl, Jarafuel, 
Beniíayó. Domeño, Lorigullla, Dos 
Aguas, Siete Aguas; casinos repu­
blicano'? de Carlet. Catadau, Llom- 
bay. Monserrat, Móntroy. Real de 
Mi^n r̂rtv. Chelva. Alborache. Bu- 
ñol, Cheste, Chiva, Godelleta, Tu- 
rís, Yátova. Anna, Almoínes. Be- 
nifior. Gandía. Jeresa. Oliva Bell- 
reguart; grupos republicanos de 
Macastre. Mownte. Moniesa. Na­
varras, BenlarJó, Benlfia, Fuente

ouines, si es que quedan adoquines 
en nuestras calles, no. Ya sabe­
mos que ahora no se puede luchar 
de esa manera contra las ametra­
lladoras. contra los aeroplanos, 
contra los tanques, contra las fuer 
zas de la represión.

No os pedimos slquieríi que ven­
gáis, como viene el pueblo, a est-os 
comicios. Lo que os pedimos es la 
asistencia moral, la espiritual, el 
ambiente que nos es Indispensa­
ble. que no seáis los eternos holji- 
lateros de «A ver cuándo traéis la 
Repübllca>, porque la República

lado o  mi libertad o  m i vida, si 
fuera preciso, que es lo único que 
ya me queda que ofrecer a la Re­
pública, a la causa vuestra, a  la 
causa de la patria.

Al venir, yo he visto los prepa­
rativos que había en esas p.flll»5 , 
Sin duda, han pensado de vos­
otros que sois un pueblo de lo­
ros. a  quienes el entusiasmo pone 
la mano sobre la pistola, sobre el 
puñal o  sobre la bomba. Han ena­
renado la? calles, como se hace
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cuando un prócsr está gravemente ¡ EMcarroK, Piles. Alcudia de C m - 
enfermo. Enfermo hay aquí, pero  ̂ piiu, Beilús, Cerda, Enova, Geno-Ayuntamiento de Madrid
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V65, Granja Costera, Llanera de 
R ^ o s , Mgnucl. Torreya: ta in os  
repubíJeanos'tíe Jàtìva. B em já a - 
cH, Líflá. Pedralva- Pnebla de Vali- 
bonar Jnrentud Repnblicana de 
Játívar Centro Ra'dlcai Socialista 
de Jàtiva; caaln&s repr.blicanos de 
Olocau; Fuente’ HigMcra, Rcgnena. 
Utiel. Alfim ia Aliara; grnpos're- 
publkános de Bétera. Ribarroja, 
CampOTrobìcs. Alf&ra Alglmla, Be- 
narites, Benifairó. Paura, Cuart, 
Cuartell, Masalfasar, Naquera; ca- 
siDOS republicanos de ^.Sasamagrell 
Museroa, Puerto de Sajunto, Puzol, 
Ahnuefites: juventudes republica­
nas de Puerto de Sagunto, Sagunto, 
Sueca; grupos republicanos de A!- 
balat, Fui? Sollana; Casino Unión 
Repuolicana Autonomista de Sa- 
gunto: Casa de la Democra-rla de 
Serra, Unl6n Re-,)ublicana de Cu­
llerà; Casino Radicai Socialista de 
Cullerà; Unión Republicana de 
Sueca: casinos republicanos de 
Tabemes, Alacuás, Albal. Alcácer, 
Aldaya, Alfafar, Beniparrell i 
sanasa. Picasent. Sedavi; Juventud 
Republicana de Alcácer; Casa de 
la Democracia de Catarroje: Ju­
ventud Cultural de Catarroja; 
Casa de la Democracia de Mani- 
&es; grupos republiraiuis de Crort 
de Poblet, Chirlvella, Picaña, Ges- 
talgar; casinos republicanos de 
Silla, Torrente, Alcublas, Casinos. 
Benetúser, Mialata, Paiporta, Al- 
balat deis Sorells Albulxech, H e­
liana. Moneada; Casa de la Demo­
cracia de Benimámet; Casa de la 
Demnctacia de Godclla; Juventud 
Rert'.iii’ lcana tíe Moneada; Frater- 
i,ldad Republicana de Paterna; Ju­
ventud Republicana de Paterna: 
Ateneo Radical de Castellón; Unión 
Republicana de Castellón; Juven­
tud Republicaiaa de Castellón: 
Junta Unión Republicana de Cas­
tellón: casinos republicanos de 
Burrlana, Sègorbe. Viver, Azuébar, 
Soneja, Sot de Ferrer, Vinaroz; 
g ru p «  republicanos de El Toro 
Torés. Teresa. Begis, Altura: casi­
nos republicanos de Vali de Uxó, 
Moncófar. Villarreal, Almazrra, 
Bechi; grupos repiibllcancs -le Nu- 
les. Onda, Artana; Alianza Repu­
blicana de Alcoy.

Las banderas
Casino El Avance, de Buñol: El 

popular; Instructivo Republicano 
El Pueblo: Ca.sa de la Democracia 
del Puerto: Unión Republicana La 
Victoria, de Alcácer; Sindicato Na­
cional Ferroviario; Juventud Re­
publicana del Puerto de Sagunto: 
Centro Instructivo de Unión Re­
publicana de Meliana; Casino Re­
publicano de Algemesi: Casino Re­
publicano de Pedralva; Casino Re­
publicano de Alclra; Casa de la 
Democracia de Mislata: Casa de 
la Democracia de Catarroja; Ca­
sino de Unión Republicana de Bur- 
jasot; Casa de la Democracia de 
Benimámet; Casino Instructivo 
Republicano de Manises; Unión 
Republicana de la Carrera de 
Encorts, Casa de la Democracia 
de GodelU; Juventud Republica­
na El Ideal, de Burjasot; Casino 
Republicano El Porvenir, del Puer­
to; Fraternidad Republicano So­
cialista del Puerto; Casino Repu­
blicano de Alcublas; Casino Re­
publicano de Sumacáreel; Juven­
tud Republicana de Alcora; Casa 
de la Democracia de Carcagente; 
Casas de la Democracia de Corbe­
ta, Alcudia, Carlet. Alglnet, Benl- 
modo, MoQserrat, Cheste, Gandía, 
Jeresa, Oliva, Játiva, Liria, Reque­
na, Utiel, Aliflmia, Museros y Se­
rra; Juventud de Unión Republi­
cana de Sagunto; Casino Unión 
Republicano Autonomista de Sa­
gunto; Casino de Unión Republi­
cana del Puerto de Sagunto, Ju­
ventud Republicana del Puerto de 
Sagunto, Juventudes republicanas 
de Almusafes y Sueca; Juventudes 
republicanas. Radical Soicali&ta de. 
Sueca, Tabernes de Valldigna, 

'Alacuás, Albal. Manises y To­
rrente.

Juventudes republicanas de Be­
netúser. Mislata, Paiporta, Foyos, 
Godella, Meliana. Moneada y Pa­
tema.

Casinos El Pueblo, del distrito del 
Hospital, Audiencia, Ruzaía. Hos­
pital (Patraix). Misericordia. Mu­
seo, Juventud Central. Museo (Cam 
panar*. Benicalap.' Benimámet, 
Popular, de Ruzafa; El Protector, 
Republicano de la Vega, Democra­
cia de la Vega. Camino del Caba­
ñal. Democracia del Puerto; El 
Porvenir, del Puerto: Fraternidad 
Republicano Socialista del Puerto: 
Fraternidades republicanas de Ta­
bemes Blanques, Blnjanty, Mon- 
troy. Casino Republicano 6o Valí 
de Uxó: Centro Instracüvo de 
Unión Republicana de Villarreal: 
Casino El Avance- de la calle de 
Sagunto; Escuelas La Luz, de Ru­
zafa. Albuixech, Cheste. Juventud 
de Masallasar. Puerto y de la Ve­
ga; Agrupaciones vaiencianistas 
de Cullerà, Masamagrell. Segorbe. 
Cajials, Carrera drl Rio- Pedralva 
y Alberique.

Los p rep arau vo s dci 
mtliQ

La comisión organizadora del m u 
tln ha desplegado unas activida­
des verdaderamente abrumadoras, 
ya que para ultimar todos los de­
talles relativos al buen éxito de. I 
acto trascendental que se iba a ' 
celebrar, es necesario un gran acó- , 
pio de energia.'?, cautela e inteli­
gencia.

Por el perseverante esfuerzo de ■ 
los abnegados correligionarios que 
integraban la comisión, puede de­
cirse que el acto del domingo se 
desarrolló dentro de las más per­
fectas normas de organización y 
sin que faltase el menor detalle, a 
pesar de las complejas trabas que

purgcn en los actos de la magni­
tud del celebradp el .(iopiiur).

Es de j)isllcia. pues, tributar un 
aplauso a los queridos amigos que 
integi^ban dicha comisión, seño­
res Caritres, Llosá. Pulg y  Campos.
EL SEÑOR SANCHEZ GUERRA.

Nuestro querido amigo y compa­
ñero' Rafael Sánchez-Guerra, lle­
gó, como hablamos anunciado, él 
domingo por la mañana en el ex­
preso de Madrid.

En la estación le agaiardaban 
numerosos amigos y  correligiona­
rios, entre ellos, su intimo don Mi­
guel Micó. armador del vapor «On- 
sala», que com o se recordará con- 
d u ^  a Valencia a  don José Sán- 
chez-Guerra, desde Cette, cuando 
el ilustre ex presidente del Con­
sejo quiso derribar la fernandina 
dictadura española.

Don Rafael Sánchez-Guerra se 
dirigió seguidamente al domicilio 
de su amigo el letrado señor Pardo 
Reina, donde se ha hospedado, y 
por la tarde, a las 5*30. como de­
cimos en otro lugar del periódico, 
salió para Alicante, con el señor 
Lerroux. en cuya bella capital her­
mana tom<  ̂ayer parte en otro ac­
ta republicano.
UN MOMENTO DE BELLA EMO­

CION.
Fué aquél en que aparecieron en 

la tribuna presidencial los hijos 
de Blasco Ibáñez, nuestro querido 
Director Sigfrido y su hermano 
M^rio.

El público, al advertir su presen­
cia ^  hizo objeto de una ova- 
cián delirante, escuchándose vivas 
estentóreos al inmortal novelista 
y repübllco.

El momento, por lo que de re­
cuerdo tuvo par^ nuestro Maestro 
Inolvidable, fu i- enternecedor en 
grado sumo.
LA TRIBUNA PRESIDENC1AI-.

Resulta una tarea dificilísima, 
dar una nota detallada de cuan- 
t o s  destacados correligionarios 
ocuparon la tribuna presidencial. 
Bien cabe añrmar, que estuvo alli 
congregada toda la plana mayor 
de nuestro Partido; ex a lc a ld i  po­
pulares, ex diputados provincia­
les, concejales, ex concejales, pre­
sidentes de casinos, etc., etc.

No faltó ni uno sólo, como los 
restantes republicanos, al cumpU- 
núento del deber.

Aquéllo era consolador.
VIAJES ACCIDENTADOS.

Con obj'eto de asistir a! mitin, 
salieron de Barcelona el sábado, 
varios automóviles, conduciendo a 
gran número de distinguidos cc^ 
rrellgionarios nuestros.

A causa de la tormenta que se 
desencadenó, algunos autos se vie­
ron imposibilitados de continuar 
el viaje, retrocediendo a Barcelo­
na, entre otros, nuestros queridos 
amigos, el ex diputado a  Cortes 
don Emiliano Iglesias y don J. Jor­
ge Vinalxa, directo^ de «El Pro­
greso».

A las doce, y cuando ya, natu­
ralmente, habla comenzado el tal- 
tln. arribaron a Valencia los pe­
riodistas republicanos de dicha ca­
pital. señores Carballo, Áldaz, 
Oller, Montero, Zarralugul y Calvo.
LOS ALTAVOCES.

Dada la avalancha abrumadora 
de peticiones de localidades, pensó 
la comisión organizadora del m i­
tin emplazar altavoces, para que 
pudieran oírse los discursos fuera 
del circo taurino. Pero fué dene­
gado el opOTtuno permiso y sólo 
funcionaron los colocados en el 
Interior de la plaza, cuya insta­
lación corrió a  cargo de la casa 
Standard, auxiliada por nuestros 
queridos amigos don Agustín Ta- 
rin y don Mariano Campos.
. Los altavoces funcionaron ad­
mirablemente y el público tribu­
tó sus más encendidas alabanzas, 
tanto a la casa Standard como a 
los señores Tarin y Campos.
UN ALARDE DE FUERZAS.

Las precauciones adoptadas por 
las autoridades con m oüvo del ac­
to de la plaza de Toros, constitu­
yen un alarde de fuerzas, por ex­
cesivo, inneccfario. Cualquiera que 
observara la. actitud de la muche­
dumbre que invadía las calles cer­
canas a la plaza, advertirla el con­
traste entre aquélla y las medidas 
adoptadas por el Gobernador. Por 
lo  visto no se trataba sólo de ga­
rantizar el orden, sino de dar la 
sensación de que la libertad es una 
cosa precaria en extremo y que a 
la vista de tantas fuerzas la ver- 
fión  más inverosímil puede parecer 
fundada.

No sólo se hizo una exhibición— 
y nunca más adecuada la palabra 
cue on este cnso—de guardias, lan­
ío  civiles, de Seguridad como mu­
nicipales y no i-ólo de infantería, 
fin o  también de caballería; es que 
además se exhibieron jmetraliado- 
ras, dando con ello a entender que 
nuestra policía dispone de todos 
los adelantos modernos.

Frente a la plaza dp Toros y  jun­
to al local de la  U. M, se emplaza­
ron esas ametralladoras. ¿Para 
qué? Para que las gentes pudieran 
contemplarlas con curiosidad.. No 
tenían otro objeto.

El lujo de fuerzas dispuesto no 
es fácil de reseñar. Habla seccio­
nes de la guardia civil, de a pie y 
de a  caballo, en casi todas las es­
quinas. Vimos numerosos piquetes 
de la guardia de Seguridad en di­
ferentes puntos y hasta se movi­
lizó' la guardia mimiclpal para 
completar el espectáculo. Noven­
ta de estos guardias prestabcn ser­
vicio a las órdenes del comandan­
te de Seguridad y los ciclistas y 
motoristas del mismo Cuerpo aten-

dlan las ÓPdfnes de un tenlent« 
de la. guardia, civil.

La vigilancia se habla extendido 
hasta, ios fugares más apartador 
del acto. fcOino la plaza de la Rei­
na. A  la hora de oistrlbuir las fuer­
zas se observó que había sufi­
cientes para toda Valencia. Como 
que la previsiijn üe^ó hasta con­
centrar en nuestra ciudad ea^ to- 
de la guardia civil de la provin­
cia.
LAS CALLES ENARENADAS.

Este detalle fué cuidado exage­
radamente. Era el ccanplemento de 
la exhibición de fuerzas.

El sábado por la noche, a pe­
sar de la lluvia, se enarenaron mu­
chas calles, la Gran Vía de Ger- 
manlas, las que añuyen a  la pla­
za, etcétera. Con ello sólo se ha 
conseguido que los autos levanten 
verdaderas nubes de polvo y  que 
durante unos dias suframos las mo 
lestias de una previsión infundada
LOS COMISARIOS DEL PUEBLO.

Los profesionales del orden dog­
mático, confidente y oficial, su­
frieron el domingo una ejemplar 
lección.

Pué la de una masa de veinticin­
co mil espectadores, cívica, respe­
tuosa y disciplinada, ante el sím­
bolo del ideal patrio, sometedor de 
las más exaltadas rebeldías.

Un puñado de jóvenes correli­
gionarios. con el brazo envuelto 
por un distintivo rojo, se erigie­
ron en comisarios del pueblo, or­
denando a  la multitud ferviente 
que desbordaba el Inmenso circo 
taurino.

Angel Puig, el incansable corre­
ligionario, que junto con Gerardo 
Carreres, han sido los dos factores 
más destacados del éxito de la or­
ganización del acto, distribuyó los 
valiosísimos elementos de nuestras 
juventudes, con tanto acierto y 
consejo, que pudo, por medio del 
altavoz, mover, cual resorte al pú­
blico y comisarios que llenaban la 
plaza.

Merecieron con justicia el cer­
tero comento de don Alejandro 
Lerroux: «Un paso más. y esto se­
ria un regimiento.»

Para que se pueda colegir una 
prueba de lo que fué la organiza­
ción y disciplina reinantes en el 
acto, citamos un halagador inci­
dente:

Mediaba el mitin y estaba en 
uno de sus más brillantes periodos 
Rafael Sánchez-Guerra, cuando el 
viento, quizá enardecido por la fo­
gosidad del orador, sopló más de 

regular, dispersando las cuar­
tillas de las mesas de taquígrafos 
a los más apartados y distintos lu­
gares dei ruedo y  tendidos. Una 
señal de Angel Puig, unos brazos 
que se alzan, y en menos de tres 
minutos volvieron las cuartillas a 
la tribuna presidencial.

Esto, sin cornetín de órdenes, 
notas oficiosas, ni ametralladoras.

Todo en nombre de la Repúbli­
ca. por favor, en suplicante cor­
tesía.

¿Esto es orden?
Quizá ande equivocado el dic­

cionario.
Los comisarios del pueblo fue­

ron 350, a  las órdenes de los co­
rreligionarios Puig, Alejandro Ló­
pez, Granero, Cuartero, Angla. Lo- 
rente y Font, por cuyos esfuerzos 
les d e b e o s  todos significada gra­
titud.

Las entidades que prestaron sus 
fuerzas a  los comisarios del pue­
blo fueron: Fraternidad y Juven­
tud Republicana de Ruzafa. Ju­
ventud Central de la calle de <5e- 
rrajeros, Casino El Avance, de la 
Audiencia, de la Misericordia, del 
Museo, de la Casa Central de la 
Democracia, de la V ^ a , de la Ca­
sa de la Democracia del Puerto, del 
Zafranar. Castellar, Mislata, Pa- 
traix, algunas peflas del café de 
la Casa de la Democracia y  un 
nutrido y activo grupo de estu­
diantes.
LA PRENSA REPUBLICANA.

Al acto de Solidaridad Republi­
cana. enviaron su Adhesión los si­
guientes diarios y semanarios re­
publicanos.

«La Libertad». «El Liberal» y 
«Heraldo de Madrid»; «El Progre­
so», de Barcelona: «Política», de 
Córdoba: «La Libertad», de Caste­
llón: «Independencia», de Zara­
goza: «Progreso», de Cádiz; «De­
mocracia», de Alcoy: «Patria Nue­
va», de Vinaroz; «Sucrona», de Cu- 
Dera, y «Rebeldías», de Utiel.

LOS ESTUDIANTES.
Nuestra clase escolar dló el do­

mingo un altísimo ejemplo de fer­
vor republicano.

Cooperaton a la oT^anizaelón, y 
el elemento femenino dió una vi­
va y deslumbrante nota de color 
«n  los palcos, que destacaba sobre 
el raso de la colgadura tricolor.

Las valientes y resueltas alum- 
2ias de las fac.ultades de Filosofía 
y Letras, Derecho, Medicina y Cíen 
cías, ratificaron su ideolc^a en el 
circo taurino, como lo hacen coti­
dianamente en los claustros.

Y  es más: contemplamos algu­
na bella y encantadora normalista 
que. de haberla apercibido cierta 
directora béatiñea, no hubiera con 
ciliado el sueño en varias noches, 
presa de «pantagruélica» pesadi­
lla. Esas muchachas son las que 
honrarán nuestro magisterio, sa­
biendo mañana hacer de la escue­
la forja de ciudadanía.

¡Adelante, estudiantes, que la 
patria es nuéstra!
MAS ADHESIONES.

Al múltiple número de adhesio­
nes recibidas de toda la orfianiza- 
clón republicana de la reglón, son

de honrosa mención ía.-? siguien­
tes:

Ateneo Radical de Hostafranchs. 
Casa del Pueblo Radical del distri­
to V dv B arcfx:..;. -Juver.íiid de 
Alianza Republicana de Barcelo­
na; Centro Republirnno Radical 
Tarraconense de Barcelona, Fo- 
ment Republicá Autonomista de 
Barcelona. En representación de 
estas dos últimsa entidades asis­
tieron ios señores Gatell. Calero 
y Oller.

EL BANQUETE.

Apenas terminado el acto, tras­
ladáronse los oradores, accmipaña- 
dos de significadas personalidades 
de los partidos republicanos de 
Valencia, a  la  Casa de la Demo­
cracia.

La presencia de los oradr/res eii 
loe locales de la entidad central 
de nuestro Patrido, fué objeto dt 
grandes muestras de efusión y  en­
tusiasmo.

La comisión organizadora del 
acto de Solidaridad Repubilcaita. 
obsequió con un banquete a los 
oradores, llmitándoee por exigen­
cias del local, los asistentes al mis­
mo.

En uno de los salones de ^a Ca­
sa de la Democracia, tuvo lugar 
el cqnfratemal ágape que reunió a 
las más valiosas y  destacadas re­
presentaciones de la Izquierda an­
tidinástica valenciana.

El banquete íué presidido por 
el que lo es del Consejo Federal 
y Director de EL PUEBLO, don Sig­
frido Blasco, quien tuvo a su de­
recha a  0on Alejandro Lerrou>: 
don Pedro Rico y don Vicente Mar­
co Miranda, y  a su izquierda a don 
Mariano Gómez, don Rafael Sán­
chez Guerra y don Fernando Va- 
iera.

Entre los comensales figuraban, 
según recordamos, los señores:

Torres Compaña, Carreres (don 
G.), Bort, Catalá, Ortega (don T.). 
García Ribes, Calot, García Gra­
nero, Bordenove, Brau, Sandalinas, 
Monleón. Tarin, Sánchez Fuster 
(don A.), Majo, Cameri, Coste, Llo­
sá, Cosc-^á, Pérez Feliu. Alabarda, 
Ferriol, Blasco, Soler, Soto, Vargas. 
Vlllena, Taroncher, Pascual Leone. 
García Berlanga, Martínez y Mar­
tínez, Ribes, Blasco (don B.), .Sal­
vador (don M-l. Vizcaíno, Aleix, 
Roure. Ruiz, Prats, Carreres 'don 
E.). Sanchls Montón, Puig, Andrés, 
Pardo Reina y redactores de EL 
PUEBLO, señores Giménez, Just y 
Llorca.

Imperó gran confraternidad en­
tre los asistentes y ante la preci­
sión de marchar inmediatamente 
los oradores a  Alicante, no hubo 
brindis ni discursos.

A los postres varias comisiones 
de correligionarios de distintos pun 
tos de la región saludaron a  los 
oradores.

LOS SEÑORES LERROUX. RICO 
Y  SANCHEZ-GUERRA, A ALI­

CANTE.
Terminado el banquete, a las 

cinco de la tarde, los oradores, an­
tes de abandonar la Casa de la 
Democracia penetraron en el sa­
lón de café de nuestro local cen­
tral, reproduciéndose las muestras 
de entusiasmo y adhesión del des­
bordante número de correligiona­
rios que se encontraban en el mis­
mo.

Inmediatamente los señores Le­
rroux, Sánchez-Guerra, Rico y 
Marco Miranda, partieron en auto 
para Alicante, con objeto de to­
mar parte en el mitin celebrado 
ayer en aquella capital. También 
les acompañaron varios amigos. 
Fueron despedidos con una calu­
rosa ovaiñón y  significativos vivas.

LERROUX EN .CATARROJA
El domingo por la tarde, cuan­

do marchaban en automóvil a Ali­
cante el señor Lerroux y varios 
amigos, se detuvieron en Catarro- 
ja , en casa de nuestro querido co­
rreligionario, intimo de Lerroux 
Fernando Ribes.

Después, se trasladaron a la Ca­
sa de la Democracia de dicha po­
blación. siendo recibidos con gran 
entusiasmo.

Entre los republicanos que salu­
daron a los expedicionarios, se en­
contraban los componentes de la 
Juventud Cultural.

El señor Lerroux y compañeros 
de viaje, quedaron satisfechísimos 
de las atenciones de que íueron 
objeto por parte de los correligio­
narios de Catarroja.

Una carta
»•Señor Director de EL PUEBLO.
Muy señor mío: Ruego a usted, 

si es que no le ocasiona ninguna 
molestia, pregunte a la Alcaldía 
(por mediación del periódico que 
usten tan dignamjsnt'^ dirige), lo 
siguiente:

¿Es de -incumbencia de la Al­
caldía enarenar las calles de Va­
lencia, para que pudiera mani­
obrar sin peligro la benemérita?

¿Es de compatibilidad de la Al­
caldía pagar los gastos que oca­
sionaron los trabajos de enarenar 
la vía pública, el domingo, con el 
dinero de los valencianos? *

Como supongo seré complacido, 
gra(?las anticipadas y queda de 
usted atento s. s.—M. Martí Ga- 
bara.:>

LOS S U C E S O S .
Chocan dos autom óviles, resuliando heridos sus o cu p ar-  
te s .-D en tro  de un vagón cuba perecen asfixiados dos 
ob rero s.-C am io n eta  que se  eslrelia contra un p o s te .-U n  
especiado! m 'jerto p o r una vaquilla en b é tera .-H o rrib le  
m uerte de un p o c e ro .-D e sp u é j del accidente autom ovi' 

lista del cam ino del Grao
A las dos de la tanlc <iía .

Medias de goma 
Telas impermeables 
C L A U S O L L E S

San Vicente, ö

de ayer, e l automóvil ó .19 5  de , 
Madrid, conducido por su duefío ; 
el alemán Wikor Kos!d, emplea­
do de la Electra, al lleg.ir a la 
subida del puente de Serranos cho­
có contra otro auto que venía en 
dirección contraria, de la matrí­
cula de esta ciudad, número 3 .602, 
conducido por Francisco Tamarit 
Gimeno, resultando los ocapanles 
de ambos vehículos heridos y  los 
coches con grandes desperfecti)-;.

En La Casa de S oco to  del Mu­
seo fueron curados por el dcMior 
Ferrer. María Corell Cortina, de 
19  años, vecina de de he­
ridas en la pierna izquierda y  es­
coriación en la derecna.

Francisco Virosqui, de T4  años, 
también vecino de Foyoí, h cidas 
en la cabeza.

Hermenegildo Chomct. de 
36  años, fotógrafo, domiciliado 
en la calle de Denia. número 54 , 
heridas 'incisas en la ceja y pár­
pado inferior derechos.

Francisco Tamarit Gimeno. de 
25 años, chófer, habitintc en la 
plaza de Peris. 3 , e-scoriaciones 
en ceja y  rodilla izquierda«.

Francisco Bla^quez (jonzáljx. <!e 
40 años, .sastre, domiciliadu (,'n 
iJenia. 3 1 , hematoma en la frii,i- 
te y e«oriarioces en el lado 
ircuiierdo del cuello.

Carmen Dubón Ürts. de Alniá- 
cera, herida en la región temporal 
y esguince en el máíeolo dereclio.

José Bernal Martínez, de • 32 
años, comerciante, domiciliado en 
la plaza de Ibáñez, z, bajo, contu­
siones en la región costal derecha 
y herida contusa en el lado infe­
rior. con pérdida de un diente.

Después de cnirados fueron tras­
ladados a sus domicilios.

l 'l  juzgado de guardia entiende 
en el a«imto.

\  las ocho de la mañana de 
ayer el propietario del taller de 
tunclería Miguel Hernández Iran- 
2(1. de 3 :  años, hahiiantc en la 
calle del Rio. ni'miero 7, Ijajo, 
c<‘n im aprendiz llamado Barto- 
li-:vó Dasi Ca.stilIo. de 17  años, 
domiciliado en la calle Alca del 
Mar, letras J S, bajar'm ai intc- 
ri(ir de unos de los va^^ones-culja 
qiu' i'n la estación del Norte del 
Gran ae utilizan para transportar 
\in()s.

Momentos después de ha!>er ba­
jado, un tercer operario que !ia- 
bía quedado en la boca de dicho 
depósito oyó voces en demanda de 
auxilio, e inmediatamente se aso­
mó al interior y ccano no overa 
ya las voces, asustado llamó a ll>s 
compañeros, que inmediatamente 
abrieron una brecha en uno de los 
costados del vagón, requiriendo al 
propio tiempo el auxilió de los 
bomberos del retén del Puerto, 
quienes después de grandes esfuer­
zos lograron sacarlos, traslad.indo- 
los a la Casa de Socorro, donde 
llegaron cadáveres.

El médico de guardia certificó 
la muerte de los dos desgraciados 
Mr asfixia, a consecuencia de ba- 
>er aspirado gases deletéreos.

E l juzgado municipal del G ’ âo 
instruyó las primeras dili^enciis 
y ordenó el (raslado de los ca­
dáveres al depósito, para serles 
practicada la autopsia.

A l descender al interior de un 
pozo en Mislata el obrero pocero 
Cionzalo Reig Benito, de 4 1 años, 
sufrió un desvanecimiento, cayendo 
al fondo con tanta desgracia que 
quedó enganchado por e l ♦•ientre 
en un garfio existente allí para 
colocar la escalera.

Por varios vecinos que se a(>er- 
cibieron de la desgracia fue ex­
traído el desgraciado Gonzalo y 
conducido al Hospital de nuestra 
ciudad, donde le aprec¡.\ron «ana 
herida de 50 centímetros de ex­
tensión en la región in fu n ai, cu­
rai y  perineal con salida del pa­
quete intestinal y  schock trauTiá- 
tico.

•A la hora de haber ingresado 
falleció.

Después de la catástrofe a u (»  
movilista del Camino del Grao, 
en la que resultaron heridos los 
ocupantes de la camioneta y  muer­
tos el conductor del -\uto don 
Rafael Gargallo y don Mann.'l 
Jordán y heridos los otros dos 
ocupantes, don Rafael Guadala- 
jara y  don Claudio Genohoiv, ins­
truyó diligencias el juez del dis­
trito de ^  Vicente, don Antonio 
Bellod, pasándolas luego al ’ •.u- 
gado del Mar, en cuyo distrito 
ocurrió la desgracia.

Ayer, durante toda la naáma 
el juez estuvo ocupado en pra^rticar 
las correspondiente; diligencias, in- 
cautiíndose al propio t iem ^ ’ de 
cuantos efectos llevaban lo^ muer­
tos.

También se Ies practicó la au­
topsia ayer mañana a los cad.iveres 
de los señores Gargallo y Jordán: 
este líltimo era casado y vivía 
en nuestra ciudad, calle del Con­
de Montomés, número 1 1 .

K1 estado de los heridos es bas­
tante «atisfactorio, a excepción de 
(!iin Gonzalo Xogués. que conti- 
mm" en gravísimo estado en la 
antigua clínica del doctor Can­
dóla. ocupando la sala nùmeri) é.

H1 domingo jwr «la mañana el 
doctor López 'frigo, que se ha­
bía hccho cargo del herido y des­
de los primeros instan*es le prac­
ticó una delicadísima opera^'iiin 
quirúrgica, consiguiendo que el en­
fermo reaccionara, experimentando 
una ligera mejoría dentro de s-j 
estado.

Hoy, a las once de la mafiana, 
recibirán sepultura los cadáveres 
qi»e, después de la autopsia, f ia ­
ron trasladados al depósito del 
('ementerio.

Tcatrajcs
APOLO

En las funciones que se cele­
brarán hoy, a  las seis tarde y 
diez noche, se despide el famoso 
trío argentino Irusta Fugazot y 
Demare y su aplaudida orquesta 
típico argentina, tcwnnndo parte en 
su honor Centeno, Tina N'egri. 
Los Ortiz y Pura Negri.

I^s funciones empezarán ron pro 
gramas de cine y en la de I.1 iu>- 
rhe. en honor de Irusta Fugazot 
y Demare, tomará parte la Tuna 
de la Facultad de Medicina de 
\'alencia.

.En la senda llamada de la Ca- 
pelieta. situada detrás de la esta­
ción de I-a Cadena, falleció de 
muerte natural una anciana que no 
pudo ser identificada.

Como detalle curioso, recorda­
ban los vecinos que hace ocho 
días falleció en la casa de la in­
terfecta un hombre, que viv.'a con 
ella.

Una camioneta que venía ayer 
mañana de Ribarroja con dine.-- 
ción a Valencia cargada de cajas 
de cebolla, al llegar a una (hen­
diente que existe entre los puntos 
denominados I-a Presa y I.a (.'ova, 
perdió el vehículo una de las n u ­
das delanteras, estrellándose contra 
un poste, quedando completarrten- 
te destrozada.

Los tres ocupantes de la camio­
neta se libraron de uiu nv.ierte 
cierta porque se arroj-aron al .suelo 
momentos antes al notar que la 
rueda se salía.

A pesar de las ordene-. íjubern.i- 
tivas. el domingo se celebró en 
Bétpra una corrida de vaquillas.

Un es]K-ctador llama.lo l'atricio 
Campos Izquierdo, de 3 1̂ año«, 
lalirador, vecino de aquelb la.-.i- 
lidacl, que se iiallalm «lenfro de 
un caiafal», fué alcanzado por 
una de las vaquillas ijue se lidia­
ron, porque el animalito metió el 
cuerno por entre los maderos, en- 
ganciiando e hiriendo gravemente 
al labrador cuando se i^llalia 
biendo una limonada.

Sin pérdida de momento fu¿ 
trasladado al Hospital de Valen­
cia, donde le curaron una herida 
penetrante en el hipocondrio iz­
quierdo, con hernia infestinal v 
schock traumático, producida por 
asta de toro.

Pronóstico gravísimo.
El desgraciado Patricio Ca.Tjx'-, 

falleció avc-r mañana en et l!.j>- 
jlitdl.

Avisos de 
Corporaciones

AVISO
E l domingo día 26 del- achual 

y hora de las diez, tendrá lugar 
la subasta de las replazas del coto 

'oe  cara de aves acuáticas de esta 
villa, en el local del teatro.

Silla 20 de Octubre de 1930 . 
— El alcalde, G. Sanchis.

Teatros
KSl,\VA.

Presentación de com pañía
La gran cotnpañía de comedia 

que anunciamos abriría la tempo­
rada en el-teatro que nos ocupa, 
ya anunció su presentación para 
mañana con la celebrada comedia 
«La condesa María:>.

Del éxito que se obtendr.í 
completos justifii'aiites los mere­
cidos presfigios que enrabcían el 
elenco, pues no preci-¿a más que 
dar sus nombres para compren- 
flerlo. 'Q ué no merecen Ru>ario 
I’ino. la ^ im era actriz c<íkhVi1.í 
y Emilio Thuillier?

Añádase a ellos Paco Al.-inún, 
a (juien tanto se quiere en V.i- 
lencia y repásese el elenro, que es 
el siguiente:

Actrices:
Carmen Granados. .Vdelina Ixí- 

pez, Almudena Medina, Josefina 
ifendo, C^men Prendes, Mei>'o- 
des Prendes, Irene Ríos. Maruja 
Sánchez Moreno v Conrención 
Valls. '

.•\ctorc..;
Paco Alarcón, Antonio .\r.mct, 

Benito Cobeña, Carlos Garc’a I,e- 
mos, José Guijarro, Salvador Sala 
Caro. Enrique San Miguel, José 
Sopeña y José \'alls.

 ̂ Apuntadores: M. Salas y Juan 
Sclorzano. ’ ■

Maquiniila; Manuel Loreiiie.

Palronas ebanistas
Unión Patronal de Febrice i t  

de Muebles de Valencia
Se convoca a todos los fabrican­

tes de muebles a  junta general 
extraordinaria 4ue se celebrará ma 
ñaña miércoles, en el domicilio so­
cial, calle Pintor SorolJA, 11, a  las.. 
6’30 de la tarde, por primera caa- 
vocatoria, y a la s , siete, por se­
gunda, para darles cuenta del si­
guiente orden del día:

1.'’ Dar lectura a  las bases pac­
tadas con los obreros ebanistas.

2." Tratar de las peticiones pre­
sentadas por la sección de Uja- 
dores.

S.“ Entregar a los señores pa­
tronos los impresos de las beses 
ñrmadas a los obreros ebanistas 7 
las circulares que se acordaron en 
la Asamblea anterior para cursar 
a  la clientela.

4.’ Ruegos y  preguntas. I
La directiva.

Av^o a nueüros 
icciores

Debido al abrumador exceso 
de original, dejamos de pu­
blicar en el número de hoy, 
varios originales de interés y 

anuncios.
IT—  r  r  ~iiT ■! iM iiif

Noticias
Recau<iación obtenida el día 30: 
Matadero general. 7.165’43 pe­

setas.
Matadero del Grao, 958’08.
Idem de Benimámet, 25’15. 
Estaciones sanitarias, 609’06. 
Análisis y examen de substan­

cias, 958'86.
Circulación rodada, 1.250. 
Extraordinarios, 466’35.
Gasolina, 100.
Pescado, 14.
Bebidas. 2 .m .
Total: 14.14ä’93 pesetas.

. —

Don Enrique Brotóns B onei 
dentata, Castellón, 16 (d etr ii i »  
la plasa de Toros).

 -  ■ ■
En la Sociedad Instructiva Ju- 

venalia verificóse el domingo por la 
noche la inauguración de la tem­
porada de prácticas teatrales, po­
niéndose en escena la  preciosa co­
media «älimi Valdés», que aicaji- 
zó una interpretación ajustadísi­
ma, dando lugar a  que t í selecto 
ptiblico que llenaba el salón pre­
miara con  calurosas ovaciones la 
labor de los alumnos del cuadro de 
Declamación de esta entidad. To­
dos trabajaron con acierto, des­
tacándose las señoritas Beiit, Iban- 
co y Carreres (M.) y  los señorea 
Benet, Bañón y Folch, felizmente 
secundados por las señoritas Mon- 
zó (A. y  M.), Pardo, Carreres y 
Garin, y los señores Balada, Iscar, 
Puig, Gil, Ballester y Carpí. La es­
cena puesta con. gusto, estrenán­
dose dos decorados pintados por 
los señores Moreno y Navarro, así 
como también uh telón de boca, 
obra de Antonio Moreno que es 
sencillamente admirable y mereció 
unánimes elogios.

Nuestra enhorabuena a todos.

FIJADOR LORAS para el cabe­
llo. sujeta, da brillo al pelo y  evita 
la caída. XTna pta. Farmacia de la 
Morera. Abierta todas las noches. 
Barcas, 13 (frente Banco Espafla).

Hoy marchará a Madrid el pre­
sidente de la Diputación don Pe­
dro J. Serrano, con objeto de asis­
tir al Congreso de Ciencias Admi­
nistrativas, acompañándolo el con­
tador de fondos provinciales don 
José Beltrán.

Durante la ausencia del señor 
Serrano se hará cargo de la pre­
sidencia el vicepresidente don Isi­
dro Ballester.

Obreras
Empipados y Obreros de la 

Cx)mpafiía de Electricidad y  Ga-s 
Lebón.— Convoca a junta general 
Lebón.— Ccmvoca a junta tjeneral 
para ho\% ü las siete tarde por 
primera convocatoria y a  las sie^a 
y media por segunda, en su domi­
cilio social. Pilai;, 1 5 . para tratar 
de los asuntos expuestos en ta­
blilla.

Sindicato Unico de Prwjuctos 
Químicos— Celebrará junt:i gencal 
maiiana. a las pueve de la noche, 
en su dwniciHo social. Ménfiez 
Núñez, 3 , Grao.

éonietm
Los conflictos socia les

Ayer nos manifestaron en este . 
centro que el asunto de los eba­
nistas había sido solucionado, en . 
el sentido que ya anticipamos ha- t 
ce dlas-

Por lo que respecta al conflicto 
planteado por los obreros de la 
Industria de chapas y tableros, si­
gue igual, sin que por ahora se 
vea manera de solucionarlo.

En cambio, sobre la huelga de 
los obreros del puente de Naza­
ret, existen buenas impresiones.

El G o b e r n a d o r  sat is iech o
El señor Amado hizo ayer pa­

tente a  los periodistas su satislac- 
ción por la cordura y sensatez de­
mostrada por la democracia va­
lenciana en el acto del domingo 
en la plaza de Toros.

Un periodista le expuso el qial 
estado en que ha quedado toda 1* 
ciudad, con motivo de haber sido 
enarenadas las calles.

Ayuntamiento de Madrid
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EL PUEBLO SrPTTMil

Teatro Princesa
COMPAÑIA BAMON MARTORI 

Hoy m am a
A las lO'lS noche:

Séptima repreaeo'tc'dD del drtLcitpO' 
pai*c

ICTDIID
’ li lili O

Exito elamorcs]

A  P  O  L O
H^y martes, seis tarde y  diez noche:

Despedida del famoso Trio Ar­
gentino

irusta-Fugazoí-Demare
y  sa aplaadida orquesta tipico- 
arfentina, tomando parte los no­

tables artistas

G fH T E P , Im m D Plsta enciElDiiédjGD  
T lim  NEGRI, b a j la r in a i  

y s  O RTií!, b a i le s  in te rn a n iD iia le s  
F t im  Mil c a n to s  f s i i lo n a le g

Irusta-Fugazoí-Demare
cantarán las más lindas cancio­

nes de en extenso repertorio

Cmptzarán laa funciones con CINE
En la función do la nncbe, toma­
rá parte en honor de IRUSTA, 
niGAZOT y DEMARE, la TUNA 
DE LA FACULTAD DE MEDI- 

CINA DE VALENCIA

' F E A T R O

R U Z A F A
Usf martes, » I »  I0'15 noche:

La obra Jiriea de graudioío éxito

C O L I S E U M  L I R I C O

rosa
e 329 roo

Cantada por la tiple. Victoria Racionero 
7 et barítono Matías Fw et

UnadelasdoB obras ]írie*fi de mayor 
éxito d«l

maestro Guerrero

Hoy m artei
EXTRAORDINARIO PROGRAMA 

A las 4’30 tarde y 9’15 noche 
BUTACA, O'SO GENERAL, 0’20 

NOTICIARIO FOX 
VEINTE AírOS DE MATRIMONIO 
interesante comedia por Müdret 

Harrls 
EL COLEGIAL 

la más divertida creación del hom­
bre que nunca ríe, Buster Keaton 
UNA COMICA EN DOS PARTES 

Joeru próximo;

B O Y
Extraordinaria proiincción etpafiola 

por JUAN DE ORDT’SA

G R A N
T E A T R O

CINB UODO
Hoy, a las 4 30 tarde j  9'30 noche:

PROGRAMA MONSTRUO 
. Primera, secunda, te;cer» t  caarta 

joroadag (completa) da la 8in>»cipna ou- 
Tela cinematográfica de gran éxito

El pilludo
de Montmartre

Publicada con ̂ ran mcesoen t Le Matin», 
de París 

JaeTea, película ospaftcla:

E l i a i m  d e lo s  iis r a n jo s
La Astolfl j  Bretaiio 

60 cén tim os butaca, 60

Trinquete Pelayo
Hoy, a las cuatro tarde, se jugará nn 

gran partido de petnta eotre lo» jnirado- 
rea; Qnara de Valencia, Masegoer de 
oseca y Aranda de Vallada. rojoF, contra 
Lloco II de BtirjísotrPeria de Ondara r 
Mir.alet da Pateioa, azulea.

A escalera, cuerda 60 tantos.

Hoy martei 
Extraordinario prrcrima 

A laa 6'tí tarde y 10 Doche:
REVISTA SONORA PARAMOUNT 

UN EMPLEO EN LA CIUDAD 
Cómica And» en despartes 

NUEVO RITMO 
Canciones cobana« en espa&ol*̂

M oscas sabias
Di^njos'íonorrs
üOraa éxito!!

Ultimos dias de

Un hombre 
de suerte

Qraciosiaima entop;]]« dialcfada por 
PEDRO MUÑOZ SECA, genial 
crftMión de KOáARIO PINO y 

ROBERTO REY

Eslava
éum diez nosíie
E S T R E N O

Papá
Gutiérrez

SERRANO ¿NQUITA

Teatro Principal
E im illG Q N P S fttA  HE GOMEDIII

de

J H IS!

Camila Q uiroga'
Hoy marte«

BENEFICIO DK CáMÍLA QI.'IBOGA 
y DESPEDIDA DE LA COMPASiA 

A las 6 ']j tarde:

LA M ADRECITA
A lu  lO’lS noche:

La Serpiente
Mañana miércoles a lie 1i> 15 ooche: 

DiBUT de la compsfía de FRANCISCO 
MORANO, cc.n el Í5STRENO de la f»r»» 
tragicómica, en tres actos, EL AVARO.

E S L A V A
Mañana, a las diez noche: 
INAUGURACIÓN DE LA 
TEMPORADA y DEBUT 

DE LA COMPAÑIA

PinO'Thuillier
oon

L a  G o M  M a ría
Jueves 83, ESTRENO:

Papi OulÉrez
De don F. Serrano An­

guila.

O L Y M P iA
CINE SONORO 
Hoy martei 

Programa 
MELODIA DE SCHUBERT

Estación de gasolina
Cóttica sonora por Harry Langdon

El gran desastre
Oiirioia pelícnla de dibnjoi» animados

NOTICIARIO FOX
La mejor revista sonora 

;Gran éxito!

Í R l l l 9  É H l l l
íatérpretes, por primer* vez juntos 

en la pantalla:
Mary Pickford 

Douglas Fdirbanks
“ 'fecciónde SAM TAYLOR 

•liciosa comedia, l âsada en la obja 
«el luoortal autor iogló.-i

Shakespeare

SI.II11ÍÍÍI CiliEi-ípao
CINE SONORO

Pa r a t o  w e s t e r n  e l e c t r ic

Hoy marte«
De .-,‘30 Urde a 12‘30 noche:

í^omeo de Rancho
Cócnica mnda

n o t ic ia r io  POX
Sonora

Boda original
Dihcjos s o D o r c s

JO SE  BO RH
Canciones

Esto es ei cielo
Por VILMA IIANKV 
ES'lRfKo,

ÍNTIM O SECRETO
Halilad» en e«p»úol

C i n e  P r o g r e s o
l'rcgrama sóloparah^y martes 

UNA COMICA EN DOS PARTES 
EL SANSON DEL CIRCO

Por .loe Bonomo. Serie en 1 .' apiaodio#, 
80 parte», se proyectará completa 

Mañana miércoles:
LA CAIiAÑA DE TOM O LA 

ESCLAVITUD DE LOS NEGROS
— — _ —  ...................... - n - |,||„ |*|„ ,  ,      ^

E D E N  C O N C E R T
Barca», 7 — D i»cclón  LLIRI

Todos loK días, tarde y  noche, ol mejor programa de varietés, .00 artistas, 50 
Gran succès de la grandiosa  ̂ ’

Atracción Reyes
La mejor de España, nunca vista en Valencia 

Hoy, despedida de TLOR DK LEVANTE.
Hoy¡ debuts nuevos en Valencia.

O  N  D  A  L
Hoy, 4‘3nyíi30i 

Cómica PINTANDO T:N VAQUERO, 
por Tom Mit.-KEVI.STA.—LOS DOS 
AMORKS. por Je*n An^lo y una cómica 

Mañana, todo estrenos en Valencia'

LOCA PASIÓN 
Por Lili Dam ita

El Diario de Rioon
Por Elena Richter
~‘^°~ríT^'nrfñrrt"' r t r ^ r ^ l T  i  I «Iiiliiii

C i n e  I d e a l
Hoy martes 

Programa todo estreno.*!
Ona cómica en dos parte.s.

EL CORREO DEL OESTE 
por Tom Mix

DE LA SELVA A LA PANTALLA 
Cinco paitt-x, pcllcnla documental 

LAS TRES PASIONES 
nueve part(M 

por Alice Terry e Iván Petrowich 
Jueves:

MI TIA DE MONACO 
Por la íimpátira ac'ri* Carmen Koni

C A B A L L E R O
C U A N D O  T E N G A  Q U E  C O M P R A R  T O D A  CLASE

A R T ÍC U L O S  DE

CAMl ERIA -  TRI CHtRi^S 
IMPEKMEABLf-S • ABRIGOS V 

GENEROS UE PUNTO
VEA Y C O M P R U E B E  N U E S T R O S

P R E C IO S  Y S U R T ID O  JA M A S V IS T O

A lm acen es  CUADRADO
P i  Y  M A R G A L L  11 V

Sardinas prensadas
en taballas de l.ttOO pescados escogidos del más grande tamaño co­
nocido (16 a  17 cm.), preparados en Agosto último por un gremio 
de pescadores dei puerto de Conil (.Cádiz), vendidos sin ningún in- 
tcrmediario, libre de todo gasto sobre estación del comprador contra 
giro postal de pesetas 30. Facturación en P. V. desde la estación 
de San Roiiue (andaluces). Peso de cada taballa 42 kilos aproxi­
madamente. Se garantiza la calidad y el plateado de la sardina has­
ta consumir las taballas. Paia evitar gastos imprevistos no se ad­
mite envíos a reembolso. ENRIQUE NICOL. CaUe San Luis, núm. IL 
LA LINEA (Cádiz).

«ta

A T  A  - C  L  A  N
Hoy tarde, a las S‘30, y  noche, a las n‘30 

El más grandioso programa, de varietés. 50 artistas, 50,
Exito de las intuperableB J. CRESPO, S. DIAZ, FILO VARI, MONNA MY 
CHARMININE HOOPEL, TITINET, y  la castiza estrella do baile PEPI­
TA SALES. Miércoles, debut de CONCHITA GABZCN. Después del espec­

táculo, gran cabaret con atracciones

Teatro Principal i
GRAN COMPAÑIA DE COMEDIA DE I

C A M IL A  Q U IR O G A  |

C i n e  D o r é
Sesión cnutliaia dekde las 4'30 tarde 

Boy martea 
Todo estrenos extra 

DNA COMICA EN DOS PARTES 
ARENAS DE ARABIA 

Sietp partes, emccionaotes 
¡VIVA L\ AMBlOlOr !

Siete partL-í, por Victor Me I sg'en 
y Leactriee Joy

V E N U S  ■
Diez par*es, por Costance Talmadge 
Oran extraordinaria de loa Artistas 

Asociidns
Vi'ernís:

VAOiHUNDOS KN ELHOPA 
MANDRAGORA 

I’or lv*Q Peirc« i. h

i C  I C  L  I S T  A  S  !
Adquirid vuestras bicicletas en la afamada ca¿a de

J O S E  E S T O R N E L L
La que cjenta  con las mejores marcas y precios baratísimo«. 

Ventas a plazos y contado. Gran surtido en toda clase de acce­
sorios.

C alle de V alencia , núm . 49, S I L L A ,  Valencia 
Se desean representante.? en !a capital y en los pueblos.

Hoy martes, beneficio de CAMILA (¿UIEOGA 
y  despedida de la compañía 

Alas 6‘ 15 tarde:

L A  M A D R E C I T A
A las noche;

L A  S E R P I E N T E
Geniales creaciones de la beneficiada 

Maíiaua miércoles, a las I0‘ I5 noche, DEBUT de la compañía

Cóm ico-dram ática de Francisco M orano
Estreno de 1a farsa tráfficc-cómica de Molière

E L  A V A R O

«44>
•»<•♦

«
♦♦
*

^  T ~ l Éli ■ iiiliit ii I III

CINE MA SUIZO
A las 4'4.'i tarde y í-‘<j iiiNrlie. 

CALFORD KN EL CINE .tí,tudiant¡l) 
KL PIQAHO DE LA SUERTE 

Ppr Chester Cokliu 
ESTA NOi;HE. A LAS DOCE 

Por Madge Bellamy 
rtna eocoica en ao* tmrw* 

Jaeve*: DAR (^UE DEHíR P'^rir.ne 
Bichy William Qotlier.-EL lOBO I'E 
WaLL í TKEET, por George branco;t

Canelón del baieleroj
Canta, batelero, tu canción de espera/iza: 
Nuestro padre Volga majestuoso avanza.
Río arriba, río abajo, ya llegará tu dÍ3.

^ jAnimo, batelero, no pierdas la alegría!
% ¡TodcJs som os hermanos bajo el ardiente sol!
¡  ' (Canción popular rupa) r

El Qüe nieiores arlícuios llene y más üaraios
Solidez -Elegancia-Economía

Î 
i
*   —   —  4t

♦♦❖4>-í-rví-í-v :.v':-v:

16R A N  TEATRO —  Cine mudo I
♦ S4  Hoy y mañana solamente primera, segunda, tercera y cuarta ♦
♦  jornadas de la extraordlníria película de gran é iito  %

I  n > I «« i
«
4>
♦
*

■*

PRIMERA PELICULA 
de

ñuster Keaton

TOTALMENTE HABLADA 
en

E S P A Ñ O L

• LA G R A N  VICTORIA DE LAS 
T A B L E T A S  A U T O  G A S

El miid grande economiaador de ya.soUna, limpia (os motores y da más fuera»

J O S E  b o r r a j o  V Í L A N O V A
üErOSITO: Continuación de Gonzalo Julián, 52, 2.® VALENCIA

Las valvulas al Bario meiáíico triunfan 
por su insuperable calidad Haga un en­
sayo y quedará convencido. De venta 
en todos los establecimientos de Radío

P
I lo

Café Sublime
(Marca registrada)

LO VENDE:

S'XTO  AYORA
San Vicente, — Tol*f.ino 13  2S4

J  ¡Toda completa! — Novela publicada por «Le Matin», de Paria

1 41 tsp iie  y  9'3fl n o tile  -  6o  céiilliiiiis  fillTSCIi

T E A T R O  P R I N C I P A L
Com pañía cóm ico-dram ática  de

F R A N C I S C O  M O R A N O

D ebut de la com pañ ía : MiércoI> s 22 de O ctu b re  de 1930, 
c o n e i  estreno de la in m orta l farsa tragicóm ica, de M o ­
lière, versión  castellana, de C ristób a l de (.a s tro  y R a ­

m ón  de R om án

E L  A V A R O
C olosa l creación ¡!.dc M orano

¿Graves sucesos en la 
calle de la sanore?
De seguro que ocurrirán por ¡ 

culpa de Emest. ¿A quién se i 
le ocurre en estos tiempos hacer ; 
trajes tan baratos? Hemos visita- i 
do a tan afamado sastre y nos ha 
sido imposible hacerle variar de 
opinión. Sangre, I, pral.

El, AMOR AMERICANO 
COMPRENSIBLE PARa  
El. PUB ICO ESPAÑOL

AUmtlTAKZrÚNtV£RSO

JO R G E JUAN.
T e lé fo n o  13.241

18

VALEiNClA

LA VASELINA DEL DR. GREU5, 
purísima y gafontizada.
A rm a d a  plaza sta. Catalina, 4.

CURACION SAPIDA

s e n i f e o ,  « s  w ,  l i a i r u
Tiataxiontcs mv'.'.—.-.r. fli || 9  Fi 
Bln olor ni dolor, «r îea- a  il ■  « 4  ̂
do* ton rran prietisa. V  9  B  ~

T a r a c ló a  en p o co a  vlías 

tM rlglrse: C o a s u ito r lo  CI!nic<
TELErONO 11.595

•,;»Ile Jn SAN VIOINTI, número ^  . 
prÍLCÍ>iil(,«waltirilI»d«) la logletc) 1 0 4  
Ue illct á ana y ile eiiieo ■ uaeve, aiseo pt 

r vvDviBíe«!, lio» Tr*tij<-.o#
t -■ -C.kiBii )jaii> ijniou«.» Tirau
aia rOlJ«-. rr. ;*e Mi*>

con RAi/UEL TORRES y 

DON ALVAEADO, en

ESTIEiiyDIIS
Totalmente hablada en 

E S P A Ñ O L

Herniado
Si su hernia es más grande aho­

ra que cuando empezó, es que ha 
siáo mal contenida. Una conten­
ción defectuosa, además de favo- 
recsr el desarrollo de la hernia 
puede, en todo momento, provocar 
accidentes gravísimos. Está a su 
alcance evitulo. No olvide usted 
que seguir el Método C. A. BOEE 
es asegurarse contra la estrangu­
lación hemiaria y es el camino 
más seguro para obtener la des­
aparición de las hernias. Los apa­
ratos C. A. BOER trianñui donde 
todos los sistemas han fracasado, 
lo afirman y pregonan miles de 
personas que deben la salud a loa 
renombrados aparatos C. A. BOER. 
los cuales reúnen las cualidades 
imprescindibles y fundamentales 
en todo tratamiento mecánico de 
las hernias: Potencia, comodidad, 
suavidad y eflcacia.

«Burbáguena 28 de Septiembre 
de 1930.—Señor don C. A. Boer, 
ortopédico, Barcelona. Muy señor 
mió; He de manifestarle mi agra­
decimiento, pues estaba sufriendo 
desde mucho tiempo de dos her­
nias. casi decidido a operarme; 
aconsejado por mí médico, usé 
sus aparatos, encontrando alivio 
inmediato a pesar de mi dura la­
bor del campo, y en menos de un 
año, gracia« a ¡a excelencia de su 
método C. A. Boer, me encuentro 
completamente curado, resultado 
que gustoso comunico a  todos mis 
amigos. Su agradecido seguro ser­
vidor, Florencio Esteban Martín. 
BURBAGUENA (Teruel).»

«Almazora 7 de Julio de 1930.— 
Señor don C. A. Boer, Pelayo. 60, 
Barcelona. Muy señor m ío; Des­
pués de 40 años de herniado le 
participo mi restablecimiento y 
i»uy agradecido recomendaré loa 
aparatos C. A. Bosr a  los cuales 
ieb o  mi curación a  pesar de te­
ner ya más de 75 años. Disponga 
usted de esta carta y de su amigo 
Vicente ARTERO, calle Primo de 
Rivera, 77, ALMAZORA (Caste­
llón).»

Si desde un principií) hubiese 
usted llevado aparatos adecuados, 
posiblemente hoy no nedesitaría 
usted nada. No espere usted que 
sea tarde para cuidarse racional­
mente. SI cansado de sufrir, an­
hela usted su bienestar, adopte 
sin demora el Método C. A. BOEB, 
que ofrece al

H E R N I A D O
mas engente, por grande que sea 
su hernia, cualquier esfuerzo que 
ímga en todas las posiciones que 
necesite usted adoptar, la máxima 
segundad. Visite con toda con­
fianza al afamado «top éd ico  en: 

VALENCIA, miércoles 22 Octu­
bre, HOTEL INGLES, calle de Ca­
nalejas.

Segorbe, jueves 23, Hotel Ara­
gón.

Teruel, viernes 24. Aragón Hotel
C. A. BOER, especialista hemia­

rio, Pelayo, 60, BARCELONA.

lESTRENIDOS!
TODOS CUEAN TOMANDO

T H J B  L A X O

V IC lO i d e  l a  S A N G R E
Avapiosi* ..'iitiila . Todas Afeccio- 
ns8 Pial y Sangre, Curación infali­
ble con «Depurativo 2ecnas>. Pe­
setas 7'70. Remite Correo reembol 
so. envía prospuctos jrraü.v Farma-

Ray, Infantaa, 7 Madrid, \ «tuca 
^aieiiii»' Géfliir. Cantra ftr -  

¿jacéutlcoJJalanclM

cía
en

Exportadores 
é importadores

S i deseáis con tab les por 
h oras o  p or  to d o  el día 
a p tos para la co rre sp o n ­
dencia  francesa, inglesa, 
alem ana y o tros  id iom as, 
d irig irse  a La U niversal, 

C o lón , núm . 36. ba jo . 
T e lé fon o  12.051

Organización Técni- 
ca de Contabilidades

OSÉ unos li îuez
Perito-Intendente Mercantil 

Ciriio Amoróa, núm. 66, aegundo 
Teléfono 14.860

La ínglcia
.Par» comprar lot mejore» PSKSKB  ̂

VATIVOS de goraa, dirigirae íletnpis. 
San Vicente, 164, Í.A im L B SA .

U*} ehliaJa (luf U onoalorltia. 
Bnourial on SS-.i.ia U  ÍDKA& 

jardi&ÿi, 39.

'  . 0

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid Provinaas
T O R O S

U S  cerrid ss dcl domio^o
NL\DRID 

C i M i c í f i t o ,  M i e r a  

y  A n d r é s  Mérido
Seis toros <lel duque 'k  Tovar.
Primero.— <\ndrés Métiila. qug 

tentaba la altemativH (confirnia- 
cíóq). torea sin ajustarie, p^r lo 
que DO «.xjnsigue eniocionar a Li 
conoirreiicia.

Garnicerito cambia los trilitos de 
rtffltar con su ahijaiio, > ¿>!c torca 
por tajo, sufriendo varios aclm- 
cbones.

Mérida en la m f  imcríft
Entra a inutar mal. y deja un 

p in ch a» feo ; nueva faena por 
BYiidados por bajo; otro pinchazo 
salieodo pericpuido, )’ el toro le 
tira N’aria!. cornadas, de la? on.Ues 
se libra de casíialidari. ;i pear 
de- acudir al quite rápidamente

i;ra V Camicerito.
Por fin deja media estocada y 

descabella al séptimo golpe.
(Pitos.)
Mérida se retira a la c»fcr!iU'ri.t.
Segundo.— Maera. t\>n 1; m'i- 

let¿ liacc una la«iui por nwktai'os 
por bajo. sierKlo muy aplaudido 
e a  tres muU'lazos ea redon-lo jwr 
su- fina ejecución y valor.

Pincha una yez y  lenüiu.1 de 
una estoca;U muy caída.

(Silencio.)
Tercero.—(Janiiici'ito hace lUr- 

dc do valor toreando jxjr y 
en redondo para una c^L.Kaiia, dei- 
cabellamio a) segundo djlpe.

(Ovacióri y vuelta.al ;ue*lo.)
í^uarto. -Carnicerilo coinieiua la 

faena con un p;ise por alto e>ía- 
tuario y a continuación ior>;j en 
redondo, intercalando varios de la 
fim u  y un molinete; arranca a 
matar en corto y  por dere"ho, 
y  clava la espa<ia en todo lo  alto.

(Ovación, oreja y vuelta al rue­
do.)

Quinto.— Maera. con la muleta 
hace una faena de aliño, y des­
pués de tres pincliazos teniiina 
de media delantera.

Sexto.— De Aleas. lis ciegi'  ̂ y 
causa la protesta general del pú­
blico.

A pesar de la insistencia con 
se pide saa sustituido, ol pre­

sidente ordena ia continuación lie 
fe lidia, y entonces arrojan varios 
espectadorcb almoliadillas.

Hay gran tío, y graciii a la 
unión de los toreros no liav que 
lamentar, por e l defecto indicado 
del toro, un percance <erio, pues 
se masca la tragedia. Es condenaik> 
a fuego, y Camicerito hace una 
faena de muleta l)revis¡iíia p.»ra 
Bcabar con el cornúpeto 'le tres 
pincliazos, descabellando al c-ojrto 
golpc-

(Palmas al torero .y p it's  al 
toro y bronca inenarrable i l  pre­
sidente.)

Parte facultativo:
cDurante la lidia del primer 

toro ingres<V en la enfermería ?1 
diestro Andrés Mérida, siendo cu­
rado de lina herida de diex cen­
tímetros de extensión en la cara 
anterior del musjo derecho. La <ni- 
ra ' fué laboriosa, por tener <pe 
anestesiarle para cortar itn '.aigaio 
que tenía de «na cornad-a •int;ric'.- 
en el mismo miembro le^ionadi que 
hicieron ne<-esarios varios ount.« 
de .sutura. Pronóstico reservado.»

Andréti Méirida salió a '-■ircar 
preocupadísimo por hal>er iv'ado 
a un hermano suvo fj*"*' 
enfermo de tubérculos^.

D ijo que tenoÍDada la con ¡«la 
marcharía a Málaga para estar al 
Isdo de su hermano.

M ^ ia  hora antes de ■^lir el 
diestro de Casa Julia, domle se 
ospedaba, se recibió la noticia 
de haber fallecido el hennaiio de 
Andrés Mérida, pero se le ocultó.

La herida de Andrés Méri<ia es 
exterL^. pero rw profunda.

A la.s nueve de la noche, t-n 
una anbulancia fué llevado a la 
estecicm, saliendo en el r,ípido i!e 
A l^ ira s .

Hasta ese momento no supo el 
fallecimientCM dC*su hermano.

SEVILLA 

M anolo Bienvenida
Con gran animación se cel'!''ró 

la corrida a beneficio de la Tru¿ 
Soia. en la que iíanolo Bienve­
nida despachó seis toros de Mo­
reno Santamaría.

La plaza estab» llena por i-otn-

Eleto. habiéndose terminado el l>i- 
etaje por la mañana.
El ganailo result<5 tnan>:> >• broii 

co  en general, np prestándose a 
lucimiento. '

A pe.sar de ello. Mando, qne 
Q^tó los seis toros anunciados y 
e l sobrero de propina, eáüis'.i su­
perior toreando de capa.

Muleteando alcaiuó -in i<:an éxi­
to. y con la espada est\ivo breve.

Cortó dos orejas y iin rabo 
salió a hombros.

ÜS’ IEDO
Ivos novillo,-, de MaiiRa-'.
Csrnicerilo v Cwifrpra'- i'orta- 

ron orejas y salieron a hombros.

.Auuó Juinillanu. que -iv-
perior y oortó una oreja. ’

BARCEI,ONA 

Una tarde apoíeósica 
de Marcial te len d a

Plaza Monumental.
Se lidian seis toros de Coquilla. 

actuaxwlo de único espada el dies­
tro Marcial I^lawla,

La entrada, regular.
En e l paseíllo. Marcial escu­

cha una ovación imponenie por 
sus anteriores actuaciones.

Primero. — «Asturiíno*, negro. 
Marcial Ip recibe con amias ro­
dillas en tierra y sigue cou va­
rios lances a la verónica. 

(Ovación.)
Da un cjuite con la  ̂ rodillas 

en tierra, con gran temple y va­
lor. Luego mariposea y las pal­
mas echan humo. Cumplen jos sub­
alternos. Coge los trailos Mar­
cial y hace una faena valiente. <lo- 
ijiinadora y artística, con pase.s 
de todas las marcas. Señala media 
en lo alto, algo tras«ra. más pa­
ses V deja una estocada q.ie basta, 

(^í^ación.)
Segundo.— «Vonarillo». Marcial 

saluda al bicho con un parón fa­
raónico. seguido de cinco veróni­
cas y media formidables.

ÍOvación.)
lace im quite por faroles y otro 

de tijerillas.
(Suena la charanga.)
Coge los palos y clava tres pa­

res soln-rbios. que se ovaci'inan.
Brind:i al iKjxeador panaineiu) 

A lf. Br;nvn. La faena, de tiran 
torero, en la cual hay (lerroch.c 
de arle, valor y .sabiduría, temple 
y elegancia. (Caen al ruedo som­
breros y ' otras prendas de vertir 
y la música hace son-íi- un airoso 
pasodoblc.) Corona la faenaza con 
una graí estocada, que t.i'niía al 
toro pata-, arriba.

(Ovación. ías dos Ofejas, dos 
vueltas al ruedo v el delirio,}

Tercero.— «Alegría». E l maes­
tro lo  cambia de rodillas. V'a- 
querín, que actúa de sobresalien­
te. lace un quite valentísimo, re­
sultando cogido, sin consejiien- 
das.

.Marcial encuentra no may .-.ale­
gre» al torito, pues derrota ¡wr 
el lado derecho. Faena pre'isora 
y  con precauciones, y seiiala un 
pincliazo y una estocada.

(Ovación, oreja y vuelta iil rue­
do, y pitos al toro.)

Cuarto. — «Cortijero». Marcial 
saluda al toro, que es manso y 
huido, con auatro veróni'.-as v ine­
dia. que se aplauden.

Hiena pcHie un bue^ piivazo. 
Bien banderilleado, pasa a la ju­
risdicción del maestro, quien \-ael- 
ve a enloquecer al público re.di- 
zando una faena prodigiosa de do- 
núnio y de v^lor. intercalando na­
turales, de rodillas, de la firma, 
etcétera. Todo Ip que es la cs«’ n- 
cia del toreo. Mata de dos pin­
chazos y una estocada caída.

(Palmas y la oreja.)
Quinto. —  «Viroreto». Mir:ial 

lancea de rodillas en tierra y ya 
de pie da unos faroles escalo^ 
friantes. (Imponente ovación.) Eo 
quites, uno de la mariposa «her- 
bio. Con la muleta hace una fae­
na valentísima y despacha a su 
enemigo de una estocada de efe*:- 
to rápid<>. (Nueva ovación, otra 
oreja, y. van... ¡no sé cu-inf.is! 
y vuelta al ruedo. Hay también 
ovación j>ara el mayoral, cjue ^com 
panado de Lulaiida saluda rlesdc 
los m edi« . )

Empieza a llover copiosamente.
Sexto.- -l-alanda liare un gran 

quite en una caída al desnibierto 
y  X'aqiierín se hace aplaudir eii 
el su)'o.

Ijalan<lu. que está incansable, 
nos deleita de nuevo con otra por­
tentosa faena, en la (|uc hay pasc:̂  
de todas inarcas. tocaduras .le pi­
tón. adortKK y alegrías, entre ova­
ciones delirantes y  música. Receta 
media estocada, entrando bien, y 
termina con un pinchazo y una 
entera.

(Ovación grande, oreja y vuelta 
al me<io,)

•\parccc una pizarra aiianriandf) 
que el diestro Lajanda, en un r i'-  
go que le enaltece, lidiaría en 
obsequio al públioo otro toro, el 
que en e l tumo es el séptimo, de 
Terrones, negro, gordo y corni­
apretado. Sale con muchos pies 
y salla al callejón.

Lalanda \eroniqiiea superiornwn- 
t«. Luego, en el tercij de quites, 
liace uíK) maravilloso, a la veró­
nica y otro por gaoneras. magní­
fico.

(Ovación imponente y música.)
Vaquerín lancea en e l sivo va­

liente y adornado, por chicuelinas. 
oyendo también muchos aplausos.

El público pide que banderi­
lleen los maestros, saliendo por de­
lante Vaquerín. que prende medio 
{»ar con mucha valentía v repite 
con otro par superior. Lalanda 
prende im par inconniens'jra:)lc.

(Ovación a los dos.}
Marcial brinda en el centro de 

la plaza. \ derrochando valor, ar­
te y finura, lleva a cabo una fae­
na inenarrable. Pases por .ilto, 
de la firma, en redondo, al na­
tural.

'Música f  encusia.smo.)
Con el acero señala un iMien 

pinchazo, otro igual. Más pases 
pura ottx> pinchazo bien señ.ilado 
v una eniem que finujuir.i al de 
Terrones.

(Ovación estruendosa, las dos

I orejas, vuelta al medo y la <a- 
r¿bo.)

A l salir Lalanda de la plaza, 
el público le aclama.

LOPEZ CHACON.

Corrida su5pendida
En Vista .\legre se suspendió ia 

ncf\nilada anunciada, en la ^ e  
alternaban Barberillo y Pepe-HiUo 
de Madrid, por «el mal estado 
de la taquilla».

 ̂ M OTRIL 
.Vovill^ de García, buenos. 
Baturrioo cortó oreja.s y ralws 

y salió a hombros.
Cluirlot, Pamplinas y el üordo 

gustaron mucho.
AR.\NJUEZ 

Se iUliaron seis novillos de Sán- 
cliez ArjtMia, <iue res'ultaron regu­
lares.

Marcial Lalan<la II  estuvo su­
perior. siendo ovaciíinado.

Moratefio consiguió uii gran éxi­
to toreando con el capote.

Hizo dos excelentes faenas con 
el trapo rojo, artísticas y  valien­
tes y mató bien, siendo a conti­
nuación ovacionado y cortando ore­
jas. Fué saaido a hombros.

JAEN

P osad a, Cegancho 
y  A m o :C 5 C h ic o

Segunda de feria.
La primera fue suspendida el 

sábado para 1k>v.
K1 ganado. <le .Vlipio Pérez. Ta­

bernero. fué manso y difícil 
Posada istuvo voluntarioso con , 

el capote y desconfiado con la 
muleta. '

Con el pinciio, mal.
Cagancho, en su primero estuvo 

bien a secas en toda la lidia.
A l quinto le toreó superiormente 

con el rapóte.
Hizo ima faena de cerca y  ma‘,ó 

de un pinchazo y  una esto;ada, 
siendo aplaudido,

.i^morós Chico toreó muv reáen- 
tido del derrame sinovial que pa- 
aece.

Toreó a su primero muv bien 
con el <apote y la muleta, y lo 
mató de tres pinchazos y una es­
tocada. Sendo ovacionado y cor­
tando la oreja.

En el sexto ¿e pus3 .nís de 
manifiesto sii im[X)sibIidad físira, 
y des]jués de unos pases y varios 
pinchazos se retiró resentid.), a ia 
enfermería.

Posada remató al bicho, desca­
bellándole.

ZARAGOZA 
Ultima d¿ feria.
Fortuna. Fiíentes Bejarano y En­

rique Torres debían lidiar r/cis 
toros de Miura: pero la corrida 
fué suspendida por las autoridades 
a causa de la inseguridad del tiem 
po. IxK toreros y gran parte del 
público hicieron constar su pro­
testa por esta decisión.

N otas de Goberneción 
y  T rabajo

En el ministerio de la Gol>erna- 
ción dieron una nota desmintien­
do lo que dice un periódico <le 
que pasan de 500 los procesos in­
coados en Ksjxiña desde que ê 
suprimió la censura, contra ora­
dores y |)eriodistas por ata([ucs a 
las instituciones.

Según los datos dcl fiscal, hasta 
el 14  dcl corriente los procesos 
sumal)an z6 y sólo pjtslcn haber 
aumentado hasta lioy tres o lju- 
tro.

En el ministerio ilel Tralwjo 
entregaron una iu>ta con las nor­
mas a que se ajustarán los que 
.soliciten editar las -Hojas Oficia- 
lass qtic sustituirán a los noti­
cieros del lunes.

Sólo podrán concurrir entidades 
profesionales o  de clase periodís­
tica o  las instituciones de Benefi­
cencia del Estado, provincia o-nm- 
nicipio.

£1 almirante Magaz
Procedente de El Ferrol ha lle­

garlo e l almirante Magaz.
Se dice que su viaje .se relacio­

na con ima oombinació'i de altos 
mandos militares y navales.

Ei señor Estrada
Estfe noche regresará el minis­

tro de Gracia y  Justicia para asis­
tir al Consejo de mañant. al que 
someterá el nombre de la perso­
nalidad que ha de ocupar la va­
cante de presidente del Supremo.

Berenguer he establo parco
Berenguer manifestó esta noch« 

que, como la familia Weyler se ha 
mostrado irreductible, se ha de­
sistido de Tendir honores militares 
al cadáver.

Se congratuló Berenguer de la 
mejora de la peseta.

Se condolió de ¡a catátsrofe de 
Tarragona y  d ijo  que mañana s6 
reunirá el Consejo a las cinco y 
media de la tarde.

Reunión en el Banco 
de España

A mediodía se reunió el Conse­
jo  del Banco de España.

A la salida los ronsejercs se mos­
traron reservados.

PP9.i«oe que se trato de la das- 
titudón del marqués de Cabra.

El discBíso de 
Marcelino Domioge 

eii astcanie
Alicante, 19,—La expectación por 

oir a  Maroellno Domingo supera­
ba a  todos los cálculos traducién­
dose en un formidable llenazo del 
amplio monumental Salón Mo­
derno.

Mucho antes de las once, hora 
anunciadla para comenzar el ac­
to, unas cinco mil personas ocu­
paban todas las localidades del tea 
tro y se desbordaban por los pasi­
llos y el escenario.

En la embocadura de los pal­
cos habla banderas repubUcanas 
de distintos circuios y  partidos.

De tod& la proviikcia concurrie­
ron  numerosas representaciones, 
com o también de Murcia, Cartage­
na, Almansa, Cultera y  otros pue­
blos de las provincias limítrofes.

La presencia en el escenario del 
ilustre republicano, fué acogida 
con una nutrida ovaclbn que duró 
largo rato. Los vitores a  Marcelino 
Domingo y  otros más significados 
atronaron la sala.

El orador empezó resaltando la 
signifloación afcctiva que para su 
espíritu tiene Alicante. cAqui, di- 
lo, entre vosotros, en e«ta hora de 
honda responsabilidad histórica, 
yo quiero producirme con una gran 
serenidad.»

Pidió al auditorio que le corres 
ponda en esta misma actitud.

Dice pue es preciso que en este 
acto, com o en los otros que en dis­
tintos sitios de España celebran 
las fuerzas republicanas, se dé la 
sensación de que en ellas residen 
las más altas esperanzas del or­
den nacional.

•Vivimos en un período revolucio­
nario en el que las Instituciones 
históricas necesitan vivir sin la 
ley para sostenerse. Período revo­
lucionario es aquel en que el Es­
tado desciende a  la  categoría de 
reo por sus culpas y  la nación 
se eleva a  la categoria histórica 
de juez para juzgar al Estado.

España vive en periodo revolu­
cionarlo desde 1917 en que la gue­
rra europea enseñó a  los pueblos 
planteándoles los problemas socia­
les, económicos, culturales y  civi­
les que a toda Europa se les plan­
teaba.

Ante esta realidad la nación es­
pañola pasó por el temblor de sen­
tirse regida por un Estado inferior 
a  la responsabilidad de un Estado 
europeo del siglo X X . La actitud 
fué situarse frente al Estado para 
constituir uno que respondiera a 
las necesidades y  a  la responsabi­
lidad del pais.

Gobernar no es mantener el or­
den material. Gobernar es produ­
cir la reacción pública; gobernar 
es desatar al país para que se ma­
nifieste cada uno con  la plenitud 
de su espíritu; gobernar es re­
coger las aspiraciones nacionales 
como concreción del crecimiento 
niacional.

El orden moral y  el orden jurí­
dico no necesitan de la fuerza pú­
blica para imponerse n i el Estado 
que cuenta con la  asistencia del 
orden moraJ y  del orden jurídico 
necesita de la fuerza para impo­
nerse a  la opinión. La fuerza de 
la opinión es la que le sostiene. 

(Gran ovación.)
En 1917 se inició el periodo revo­

lucionario. Paia reprimirlo vino la 
dictadura de 1923. y de 1917 a 
1923 y de 1923 a  1930, en un mo­
mento en que los Estados en el 
mundo son acicates de la opinión, 
el Estado español es un pais que 
necesita más estimulantes que nin 
guno. Ha sido siempre freno. Aho­
ra el freno se ha roto. (Aplausos.)

La revolución pasa por tres fa­
ses: ima en que las instituciones 
históricas van destruyéndose: otra 
en que necesitan vivir fuera de 
la ley, ¡atropellar los derechos y  sos 
tenerse en la fuerza para vivir. 
La otra fase es aquella en que la 
nación realiza el acto en que des­
truye las instituciones h¿tórlcas 
y un tercer acto en que las fuerzas 
revolucion'arias triunfantes produ­
cen un orden nuevo.

La futesa perturbadora es la pri­
mera, en que todo se va destru­
yendo y nada ae edifica.»

El orador habla de la  posibili­
dad de las responsabilidades del 
régimen para Uegax a la conclu­
sión de que un régimen sometido 
a responsabilidad está imposibili­
tado para seguir rigiendo ios des­
tinos de nuestro pais.

(Grandes aplausos.)
No es sólo ufl problema de res­

ponsabilidades, es un problema de 
capacidad.

Dice que la dictadtira ha produ­
cido el hundimiento económico 
del país y el fruto saludable de la 
reacción espiritual. Si España es 
económicamente inferior a  1923, 
espiritualmente es muy superior 
a  lo que era entonces.

Los hombres que en 1923 estaban 
fracasados para resolver los pro­
blemas de la España, espiritual­
mente pequeña de entonces, no es 
posible que resuelvan los'más gra­
ves de la España espiritualmente 
grande de hoy y el régimen no 
cuenta con nuevas mentalidades.

Es inútu volver los ojos a los 
hombres de 1923 porque enton­

ces se advirtió que eran malos, 
ahora forzosamente han de s& 
peores. tGrandes y  prolongados 
aplausos.)

La República no es, pues, una as 
piración nacional n i un ideal de 
las mlnorias románticas. Es una 
necesidad nacional, es, por encima 
de todo, una necesidad nacional; 
es, como en 1918 en Alemania, la 
única posibilidad de que Alemania 
subsis^ra, como en 1870 en Fran­
cia la  única posibilidad de que 
Francia resistida al desastre de 
Sedán. Es, como decía Thiers al 
duque de Broglio en 1870: <8i ya no 
creéis, porque no tenéis medio, en 
las posibilidades de sostener una 
monarquía, a nosotros que las te­
nemos dannos la posibilidad de sos 
tener las responsabilidades.»

El orador precisa en vibrantes 
párrafos lo que la República sig­
nificarla para el mantenimiento de 
la disciplina en el ejército. Y  a 
los comerciantes, a  los industria­
les. a  los terratenientes, al agricul 
tor les interesa que no subsista un 
régimen que ha perdido el crédito 
en el mundo, (Ovación.)

Censura a los que explotan el 
miedo contra la República. Todos 
esos elementos que se llaman con­
servadores. es que ya han dejado 
de llamarse monárquicos y es, por­
que han dejado de tener fe en el 
crédito de la monarquía presente, 
y les asusta la República. Pero su 
deber no está en mantenerse pa­
sivos, ausentes del momento po­
litico. Está en enrolarae dentro del 
partido y poder producir el cam­
bio de régimen para que con su 
asistencia tenga mayor garantía 
de que la obra que ha de cumplir 
la cumpla plenamente. (Grandes 
aplausos.)

España no tiene una tradición 
de militarismo ni de revoluciona- 
rismo liberal violento. Tiene, en 
cambio, una tradición de milita­
rismo, tiene una tradición de cle­
ricalismo, desbordando siempre los 
muros de las iglesias y lanzándose, 
aún en el siglo XIX , a la guerra 
carlista, que ensangrentara el te­
rritorio nacional.

Advirtamos que el comunismo 
sólo se ha desbordado en un país: 
en Rusia, donde un régimen persis 
tió en permanecer a la f u ^ a  más 
tiempo del que el movimiento del 
pais exigía.

Habla de la manifestación sere­
na. desapasionada, de la actitud 
de! proletariado, qué en una hora 
en que las instituciones viven, co­
mo todo el mundo sabe, ellos se 
han sujetado a  la ley de su orga­
nización. (Clamorosa ovación.)

Habla después del problema ac­
tual, y termina diciendo: 

«Ciudadanos y amigos: Que esta 
esperanza no se frustre, que este 
cortejo de anhelos no se desva­
nezca, que esta ilusión no se bo­
rre. Sintamos nuestro deber, ele­
vemos nuestro poder de españoles 
culpables. ¡Por el deber histórico 
que tenemos que cumplir!»

Una ovación clamorosa apaga 
las últimas palabras del orador.

Por la tarde se le ofreció un 
banquete en el Palace Hotel.

No se produjo el menor inci­
dente.

El iallcclmlento 
del general Weyier
Poco después de las tres y me­

dia de la tarde comenzó a circu­
lar por Madrid el rumor de que 
habla fallecido el general Weyler.

La muerte ocurrió a las 3*20 de 
la tarde.

Se encontraban alrediedor del 
lecho, los hijos del finado, sus ayu­
dantes y algunos íntimos que acu­
dían diariamente.

El ministro del Trabajo fué el 
primero que acudió a  la casa mor­
tuoria. Después lo hizo el ministro 
de la Gobernación, acudiendo más 
tarde otras personalidades.

A las seis de la tarde se forma­
ron algunos grupos frente al do­
micilio del general, en la calle del 
Marqués de Urquljo.

En el portal de la casa se colo­
có tui parte, diciendo:

<E1 capitán general Weyler ha 
fallecido en la tarde de hoy. Por 
expresa voltmtad del finado no se 
invitará al entierro ni se admiti­
rán coronas.»

El ajrudante de Weyler mani­
festó a los periodistas que el cadá­
ver se hallaba envuelto en tm sá- 
tHina y que e l entierro se verifica­
rá mañana a las cuatro de la tar­
de, en el Cementerio de San Lo­
renzo.

Weyler, en su testamento, dis­
pone también que de su muerte 
no se dé a nadie conocimiento has­
ta que su cadáver haya recibido 
sepultura.

Se ha cumplido la orden tan a 
rajatabla, que el portero de la 
casa, que vive 33 años al servicio 
del general, ignoraba esta noche 
oficialmente la noticia.

También Weyler dispone en su 
testamento que el entierro sea de 
tercera clase y no se dé cuenta a 
las autoridades. No quiere que en 
el cortejo fúnebre figuren comi­
siones y que solamente le acom­
pañen sus familiares. Declina tam­
bién, como es natural, los honores 
mili tares.

El conde de Homanon«<¡i, que su­
po la noticia del fallecimiento de

Weyler en las primeras horas de 
la tarde, se afectó mucho. Dijo 
que habían jurado el cargo de mi­
nistro Juntos por primera vez. Te­
nia entonces 36 aAos.

Hizo un gran elogio de Weyler, 
y añadió que durante la dictadura 
estuvieron tal vez más unidos que 
nunca.

—El confiaba mucho en mí y yo 
tenia una gran confianza en él. 
Para derrocar la dictadura siem­
pre estuvo dispuesto. Con este ge­
neral prestigioso muere una de las 
tradiciones del militarismo espa­
ñol.

EiíQileclniicoiu 
de Oíaz de rfendeza

Vigo.—DíSíZ de Mendoza pasó el 
domingo algo aliviado, aunque sin 
desaparecer la gravedad. En las 
primeras horas de la noche volvió 
a agravarse.

Falleció a  las cinco de lia tarde 
de hoy lunes. Rodeaban el lecho 
sus hijos, parientes y los actores 
de la compañía. El fallecimiento 
produjo hondo pesar en todo Vlgo.

Acudieron las autoridades, per­
sonalidades y periodistas.

El cadáver será trasladado a Ma­
drid probablemente en el expreso 
de mañana.

Será enterrado en la misma se­
pultura de María Guerrero en el 
Cementerio de La Almudena.

Madrid.—Al conocerse la muerte 
de Díaz de Mendoza produjo gnan 
impresión.

El Sindicato de Actores, el teatro 
de la Princasa y la Casa del Pue­
blo, pusieron colgaduras negras. 
Los periódicos dicen que ha muer­
to no sólo un gran actor, sino un 
embajador artik>íco de España en 
el Continente americano.

Unas palabras 
de don Alfonso
Zamora.—En el cuartd de Vi- 

riato don Alfonso pronunció un dls 
curso ante la oficialidad, diciendo 
que no hay que ser pusilánimes ni 
achicarse, porque se ciernan en el 
horizonte algunas nubecillas de tor 
menta.

Desde allí marchó a los saltos 
del Duero, donde se celebró un 
banquete, al que asistió Horacio 
Echevarrieta. Don Alfonso pronun­
ció otro discurso, en el que dijo: 
«República o  monarquía, es igual. 
Lo que hace falta es laborar por 
España.»

EoTarradsna se prodacc 
DOS á fa n  catásirole 
al deshardarsceirlo

FreDColi
Tarragona.—Los detalles que se 

reciben de la catástrofe producida 
por el desbordamiento del rio Fran 
colí, son muy dolorosas.

La inundación c c^ ó  enorme ex­
tensión de la huerta, inundando 
hasta la fábrica de Tabacos.

En e l barrio de pescadores El 
Serrallo y en el de San Pedro, las 
aguas alcanzaron dos metios de 
altura.

Ha Alcover, una caravana de 
gitanos que habla acampada bajo 
un puente sobre el rio Francolí. 
fué sorprendida por la crecida del 
rio.

Murió ut a niña de seis años.
El correo do Lérida quedó dete­

nido en Rabia.
La carretera está inundada. 
Acudieron las autoridades, fuer­

zas de Ingenieros y de marina.
Entre los muertos figuran: Se­

bastián Nadal, su esposa y  dos h i­
jas de corta edad; Juan Amat y 
su esposa María Recaséns; el prác­
tico del pueito Juan García; el 
guardia de Seguridad Antonio San­
tos.

Efete último pereció al arrojarse 
a salvar a una niña que flotaba 
sobre las a^uas.

Deja viuda y tres hijas, la m a­
yor de ocho años e impedida.

En la ciudad reina gran cons­
ternación. habiéndose suspendido 
todos los espectáculos en señal de 
duelo

Las pérdidas materiales se ele­
van a varios millones de pesetas.

A primera hora de la tarde ha­
blan extraídos catorec cadáveres 
y veinte heridos.

Fué tan extraordinario y rápi­
do el crecimiento del río y  la co­
rriente tan impetuosa, que Inundó 
la parte alta de las huertas y  los 
terrenos d? la fábrica de Tabacos, 
que socavó los cimientos del edlfl- 
pio del Club Náutico, construido sn  
1920, de.'nLnbándolo.

Cuantas personas se encontraban 
en cafés y teatros, al enterarse de 
la avenida de! río, se trasladaron 
al barrio de El Serrallo, para coad­
yuvar a los trabajos de salvamen­
to.

La vecina Teresa Inglés, cuya 
casa linda con el rio. temerosa de 
que se hundiera el edificio, se lan­
zó desde el balcón a la calle, frac­
turándose ambas piernas.

Detrás de una pared, en la calle 
de Torras, fueron encontrados los 
cadáveres de Vicente Apoyade, su 
esposa y dos hijos, que salieron de 
su c a ^  para refugiarse en la fá­
brica de tabacos.

Muchos vecinos se refugiaron en 
la iglesia y en el domicilio del cu­
ra párroco.

Cerca del varadero, írent« a las 
Obras del Puerto, se derrumbaron 
dos casas que hablan sido ya des­
alojadas por los vecinos.

En el derrumbamiento del Club 
Náutico se ha perdido todo el ma­
terial flotante, de gran valor téc­
nico: yolas, canoas, botes de re­
gata y de paseo, balandros, etcé­
tera, procedentes de loa mejores 
talleres de Inglaterra, Italia y 
Suiza.

También las aguas arrastran nu­
merosas mercancías; vinos, aceites 
y muchos sacos de abonos quími­
cos.

Más de un centenar de familias 
se encuentran sin hogar.

El cadáver de una niña desapa­
recida en la Riera de Alcover, ha 
sido encontrado en una Anca del 
pueblo de VUlalonga.

Las aguas han comenzado a de­
crecer.

El acío republicano 
del lunes en Ailcanle

Alicante.—A las tres y  media de 
la tarde comenzó el mitin de pro­
paganda republicana, que se ce­
lebra en el cine Monumental.

Asisten unas 5.000 personas. En 
ia calle quedaron algunos millares 
más que no pudieron entrar por 
falta de capacidad del local.

Preside el acto Agustín Mora. Ha 
blaron José Maria Rulz. por la 
Juventud; Pomares Monleón, por 
la Alianza; Arturo Gadea, por la 
Derecha Republicaxm; Pérez To- 
rreblanca, por el Partido Liberal 
Republicano Socialista; Sánchez- 
Guerra, Pedro Rico y Lerroux.

Todos los oradores tuvieron fra­
ses brillantes y enérgicas contra el 
régimen.

Lerroux pronunció un magnifico 
úiscurjo dirigido principalmente a 
las clases conservadora y neutra, 
convenciéndoles de que la saU'aclón 
de sus intereses está precisamente 
en la República.

El mitin acabó a  las seis de la 
tarde, entre grandes aclamaciones 

La gente desfiló con el mayor 
orden y  sin el menor incidente.

Cambios
Frajicos, 38’86.
Idem suizos, i92'05.
Idem belgas, 136.
Liras, srso.
Libras, 48’10.
Dólares. 9’89.
Marcos oro, 2’35.

SERRANO.

E L  S E Ñ O R

D. MIGUEL HERNANDEZ IRANZO
Fallectá üiiEF. a \n Dueve de li lañiina, ñWm de acGldente dEl fraílalo

A LOS 32 ASOS DE EDAD
Sus desconsolados viuda doña Enriqueta Fernánde:, hijo Mi- 

jjueltn, madre doña A ^ stin a  Iranzo, viuda de Hernández: herma­
nos Bernardino, Leonor, Anarés y Cecilia, padres y  hermanos poll- 
ticoí, tios, primos j  demás familia, participan a sns finlgoB tan 
irreparable pérdida y  le* ruegan asistan a la conducción del cadáver 
qae se veriticará a las cuatro de Ja tarde, deüde el paso a nivel de! 
Urao, a la calle de Santa Ana, donde se despedirá el duelo.

BARTOLOME DASI CASTELLO
failecid ayer, a las nueve de la maíiaita, uicílma liel mlsio acciúenie

A LOS 17 AÑOS DE EDAD
Sus aüiyiiiog padres Vicente Dasl Matoíes y Josefa C*stel'ó Ca 

nes, hermanos Pepita y  Vicenta, tios, primo', y  demáf familia, parti- 
cinan a sus amistades asistan a la condacción >iei cadávei que se ve- 
rifluará a las cuatro de la tarde, desde el paso a nivel del Qrao, a la 
calle de Santa Ana, donde se despedirá el duelo.

Ayuntamiento de Madrid




